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    Jade es una madre soltera, con un trabajo mediocre, que acaba de descubrir que su hijo de nueve años está enfermo de leucemia. Su ex novio y padre de su hijo, del cual no sabía nada desde hace diez años, es el doctor que va a llevar el nuevo tratamiento que podría salvarle la vida a su pequeño.
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    Capítulo 1


    

    

    – Que suerte la tuya de trabajar medio turno, en cambio yo tengo que estar hasta que se vaya el último paciente.


    – Tú no tienes un hijo que atender Kimberly, por eso es que mi turno es de medio tiempo.


    

    Jade toma sus cosas mientras su compañera de trabajo masca ruidosamente goma de mascar. 


    

    – Gracias al cielo que tomo la píldora, no sabría qué hacer con un bebé a los veintitrés años– dice Kimberly mientras hace explotar la bomba de su goma de mascar.


    

    Y Jade tampoco sabía qué hacer con un bebé a los veintidos años, cuando tuvo a Russell, pero se las arregló en el camino. Aprecia a su compañera de trabajo, aunque a veces le da un poco de celos la vida que lleva, poder salir todos los fines de semana con amigos, vivir sin estrés constante, poder desvelarse y dormir hasta medio día, eso y muchas cosas las perdió al decidir tener a Russell, fue una decisión que tomó sola, no se arrepiente ni un segundo, pero ahora piensa que le hubiera gustado haber hecho las cosas de manera diferente cuando era más joven.


    

    – Nos vemos mañana, Kimberly.


    – Si, hasta mañana.


    

    Jade sale de la veterinaria donde trabaja desde hace casi ocho años como recepcionista, su amigo Kyle le ayudó a conseguir el empleo. Tiene que darse prisa, Russell está por salir del colegio, cuando por fin llega, el resto de los niños ya se han ido y su hijo está solo, esperándola sentado en las escaleras. A veces llega unos minutos tarde de manera intencional, si llega temprano el resto de las madres están congregadas frente a la escuela y como ella es menor que todas, se siente excluida, no tiene tema de conversación con ellas, que solamente hablan sobre sus esposos, ropa, maquillaje, viajes, así que prefiere esperar unos minutos.


    

    – Russell, ¿Llevas mucho tiempo solo? 


    – No mucho.


    – Vamos.


    

    Madre e hijo se encaminan por la calle con dirección a casa.


    

    – ¿Quieres comer espagueti a la boloñesa cuando lleguemos a casa? – Pregunta Jade a su hijo.


    – No tengo hambre.


    – ¿Por qué? ¿Comiste bien en la escuela?


    – No tuve hambre.


    

    Al llegar a casa, Russell se dirige a su habitación. Jade está en la cocina, preparando la cena. Va a ver a su hijo y lo encuentra dormido, se acerca a él, duerme pacíficamente, su madre mete la mano entre los rojizos rizos del pequeño y acaricia su frondosa melena, cada día se parece más y más a su padre y esto hace que se le rompa un poco más el corazón a ella. 


    

    – Rusty, ya está lista la cena, vamos, despierta.


    – Mmmmm, no quiero cenar.


    – Vamos, hice tu comida favorita.


    

    Después de unos minutos Jade logra persuadir a Russell para que la acompañe a cenar. Se están sentando a la mesa cuando llega Kyle.


    

    – ¿Todavía no empiezan?


    – No, ¿Quieres que te sirva?


    – Por favor, muero de hambre.


    

    Kyle habla sin parar sobre cómo le fue el día de hoy en el banco donde trabaja, pero Jade solamente tiene ojos para su hijo, se ve cansado.


    

    – ¿Seguro que te sientes bien Russell?


    – No lo sé, creo que sí, tengo frío.


    – Será porque ya se acerca el invierno. – Dice Kyle.


    

    Terminan de cenar, Russell se va temprano a la cama, Jade está lavando los trastos cuando siente las manos de Kyle colarse por su cintura, mientras respira sobre su cabello.


    

    – ¿Quieres pasar la noche conmigo? – Pregunta Kyle con voz ronca.


    – Kyle…


    – Dime, Jade.


    – Te lo expliqué, fue un momento de debilidad, estaba con unas copas de más, te dije que no iba a volver a pasar.


    – He esperado por ti los últimos trece años. – Dice Kyle visiblemente enojado.


    – Creo que será mejor que busque otro lugar para vivir.


    – No, quédate, por favor.


    – No puedo quedarme Kyle, no como tú quieres, no es justo para mí y tampoco para ti. Este fin de semana buscaré otro lugar.


    

    Jade sale de la cocina y se encierra en su cuarto. Kyle fue su primer novio, con aquel que perdió la virginidad, pero terminó con él antes de graduarse, sabía que él quería proponerle matrimonio y ella no quería casarse tan joven, quería estudiar, terminar de conocer el mundo y después casarse, pero las cosas tampoco le salieron como las tenía planeadas.


    

    – Mamá, ¿Podemos parar?


    – Hijo, nada más hemos visto dos departamentos, necesito encontrar un lugar adecuado para este fin de semana.


    – ¿Por qué ya no podemos vivir con Kyle?


    – Él necesita su espacio y nosotros el nuestro.


    

    Jade no puede cargar a Russell, ya es muy pesado para ella. Continúan viendo dos departamentos más, cuando estaba por darse por vencida, encuentra el lugar ideal.


    

    – El departamento se acaba de desocupar, tiene dos habitaciones, un baño, cocina y sala-comedor. – Explica la corredora de bienes raíces.


    – Es perfecto, ¿Cuándo podemos ocuparlo? 


    – Tenemos que hacer el contrato, podemos ir a la oficina en este momento. – Russell mira con cara de súplica a su madre.


    – ¿Puedo verla el día de mañana?


    – No sé si esté disponible para mañana, en este momento estoy recibiendo mensajes de tres personas más que quieren verlo.


    – Le doy el depósito y un mes de renta, por favor, necesito llevar a mi hijo a casa, creo que se va a enfermar.


    – Si, tiene mal aspecto, llévalo a casa.


    

    Jade le da el dinero a la corredora y esta le da un recibo, quedan de verse mañana para firmar el contrato. 


    

    La semana siguiente Jade se pasa toda la tarde entre cajas de cartón y plástico burbuja, terminando de empacar todas sus cosas. Por otro lado, Kyle ha llegado muy tarde todos esos días, evitando encontrarse con Jade por casa. El sábado por la mañana Jade tiene la Gran Cherokee 2007 de su madre llena de cajas, será vieja pero todavía funciona, la ha cuidado con el paso de los años.


    

    Encuentra a Russell en lo que fue su cuarto toda la vida.


    

    – Sigo sin entender porque tenemos que irnos.


    – Ya te lo dije, Kyle necesita su espacio y nosotros el nuestro.


    

    Cuando está terminando de subir las últimas cosas a la camioneta, Kyle sale de la casa.


    

    – ¿Entonces prefieres irte que darme otra oportunidad?


    – Kyle…


    – Es cierto Jade, he sido el único que te he apoyado todos estos años y ¿Así me pagas? 


    – Creí que me ayudabas de manera desinteresada, como amigo, no sabía que tu ayuda tenía precio. Gracias por todo Kyle. Adiós. 


    

    Ella se gira, y sube a su camioneta, dejando a Kyle en la acera.


    

    Russell está dormido, últimamente se la pasa dormido mucho tiempo, su madre está terminando de acomodar sus pertenencias en su nuevo hogar.


    

    El martes a medio día Jade recibe una llamada de la escuela.


    

    – Señora West, hablamos de la escuela de su hijo Russell.


    – Dígame ¿Pasa algo con mi hijo?


    – Tiene que venir por él, no se siente muy bien.


    

    Jade habla con la Doctora Crane, su jefa, para pedirle permiso de salir temprano. Ella como madre soltera entiende perfectamente a su empleada.


    

    Al llegar a la escuela, Russell está sentado en la sala de espera frente a la oficina del director.


    

    – ¿Qué pasó hijo?


    – No lo sé, creo que algo me hizo mal.


    – ¿Vomitaste?


    – Si.


    – Oh Rusty, vamos a casa.


    

    Al llegar a casa, Russell se va a la cama, Jade está comenzando a preocuparse, tiene semanas que su hijo no hace otra cosa que dormir al llegar a casa, no sabe si sea una etapa.


    

    Al día siguiente Russell no va a la escuela, tiene un resfriado, el niño se queda en casa solo, cuando ella regresa del trabajo, lo encuentra en las mismas condiciones que cuando se fue en la mañana. Por la noche Jade va a revisar como se encuentra su hijo, y lo encuentra hirviendo en fiebre, le da paracetamol y coloca compresas en su frente, pero nada logra bajarla, así que lo lleva a urgencias.


    

    – ¿Señora West? – Jade se levanta de la silla al ver que un médico la llama.


    – Pudimos bajarle la fiebre a su hijo, por lo que nos comentó Russell, además de los moretones y llagas que tiene en la boca…


    – ¿Tiene moretones y llagas? ¿Cómo? – Jade no se lo explica, había estado más ocupada de lo normal las últimas semanas con la mudanza, pero no como para descuidar a su hijo de esa manera.


    – Eso nos llevó a realizarle un hemograma a Russell, sus rangos están muy por debajo de la media, lo que me hace pensar en un tipo de cáncer.


    

    Jade se deja caer a la silla, no puede estar pasando de nuevo por esto. Su madre murió de cáncer de mama cuando ella tenía dieciocho años, dejándola sola en el mundo, su padre se fue de casa cuando ella tenía doce y nunca ha vuelto a saber de él, tampoco le interesa mucho.


    

    Russell se queda ingresado en el hospital y Jade a su lado, no deja de reprenderse sobre las últimas semanas, si le hubiera prestado más atención a Russell en lugar de estar tan concentrada en la mudanza, él no estaría aquí, pero muy en el fondo sabe que esta enfermedad llega de imprevisto. Dos días después salen del hospital, Jade tiene que regresar al trabajo, no puede darse el lujo de perderlo.


    

    Por la mañana Russell regresa a la escuela y por las tardes van al hospital para comenzar con las quimioterapias. A Jade le parte el alma ver a su hijo así, y revive el calvario que pasó con su madre, ahora ya no es una niña, pero eso no lo hace menos doloroso. En esa época, sentía que su mundo se venía abajo, fue cuando comenzó a salir con Kyle, él había sido su amigo desde el primer día de clases y siempre le pedía salir con ella, Jade solo quería olvidarse del mal rato que estaba viviendo en casa, no quería usar a Kyle, no sabía bien lo que hacía.


    

    Russell lleva tres meses en tratamiento, y ese día, antes de comenzar con la quimioterapia, el médico de su hijo la llama.


    

    – Sra. West, hoy me han llegado los resultados del último análisis de sangre de Russell, no tenemos mejoría, no logramos entrar en estado de remisión, lo lamento mucho. 


    – ¿Qué es lo que puedo hacer?


    – Se podría tratar con quimioterapia con trasplante de células madre, pero creo que esto sería contraproducente, ya que las células sanas también se dañan y en el estado en el que está Russell no creo que lo logre. – Jade no puede articular palabra. – En el Hospital de Investigación Infantil St Jude se están haciendo estudios clínicos con terapia dirigida, es lo único que considero viable en el caso de su hijo.


    – Muchas gracias, Doctor. Entonces no tiene caso que le apliquen el tratamiento el día de hoy.


    – Correcto. – Le confirma el doctor. 


    

    Regresan a casa temprano y Jade se dedica a realizar una búsqueda sobre el hospital de Investigación Infantil St Jude, afortunadamente le queda a veinticinco minutos de distancia en carro. Realiza una llamada y tienen cita en dos días para valorar a Russell.


    

    El Hospital St Jude se ve por fuera como cualquier otro, pero por dentro, es completamente diferente, tiene un patio central, que simula un jardín con flores gigantes de vibrantes colores, las paredes de los pasillos están adornadas como si fuera un jardín de juegos, donde posen sus ojos hay imágenes vibrantes y coloridas. 


    

    Una enfermera los hace pasar a un consultorio.


    

    – Tomen asiento, en un momento viene con ustedes el Doctor Elsher.


    

    Jade se queda petrificada al oír ese nombre, no es posible, después de diez años de no verlo no se pueden encontrar así.


    

    – Buenas tardes, soy el Doctor Adam Elsher… – se queda viendo unos segundos a Jade y después a Russell. – Jade, ¿Qué es esto? – Pregunta el recién llegado doctor a Jade.


    – Adam…


    

    El doctor mantiene la puerta abierta y le indica a Jade con la mirada que salga. Se acerca al puesto de enfermeras.


    

    – Mary, hay un niño en mi consultorio, ¿Puedes llevarlo un momento al área lúdica?


    – Claro, Doctor Elsher.


    

    Cuando la enfermera se lleva a Russell, el doctor regresa al consultorio seguida de una cabizbaja Jade.


    

    – Explícate. – Le dice el doctor a Jade.


    – No tengo nada que explicar.


    – ¿No crees que sea necesario que me expliques que tuviste un hijo mío y lo ocultaste durante diez años?


    – No te lo oculté, nos separamos, tú tenías una beca aguardando por ti y yo no tenía a nadie, y estoy a punto de perderlo a él también. – Dice Jade antes de romper en llanto.


    

    En todo el tiempo que Adam estuvo con Jade, solamente la vio llorar una vez, y fue en el funeral de su amiga Lauren.


    

    – Jade, necesito que me expliques, ¿Qué es lo que hacen aquí? – Dice Adam arrodillado frente a ella.


    – Russell está enfermo, leucemia linfoblástica aguda, lleva tres meses en quimioterapias y la enfermedad no remite.


    – Y los canalizaron aquí. – Concluye Adam.


    – Si, mi médico me explicó que era la única oportunidad para él.


    – Estamos trabajando en una terapia dirigida, con muy buenos resultados en la mayoría de los casos.


    

    Adam le pide a la enfermera que lleve a Russell de regreso al consultorio y comienza a examinarlo. Para él es el chequeo más surrealista que haya tenido hasta el momento, por un lado, no imaginaba encontrarse con Jade y por otro, revisar a Russell es como revisarse a él mismo, pero de niño, son como dos gotas de agua, salvo por los rizos, el niño tiene el cabello rizado como su madre.


    

    Jade responde a todas las preguntas médicas que Adam le realiza, le entrega los últimos estudios que le realizaron a Russell y concluye que es candidato para el tratamiento.


    

    – Me gustaría empezar lo antes posible, si estás de acuerdo con eso. – Dice Adam.


    – Claro, dime qué es lo que tenemos que hacer.


    

    Adam lleva a Jade con una enfermera, para que esta le ayude con el registro de Russell.


    

    – ¿El apellido de Russell es? – Pregunta Adam.


    – West.


    – Ya veo.


    

    Adam comienza con el tratamiento esa misma tarde, siempre ha sentido una obligación con todos sus pacientes, pero nunca se imaginó tener que atender a su hijo. Cuando Jade lo dejó fue un gran golpe para él, se imaginaba casado con esa chica, formando una familia, y ella lo hizo sin él, no logra entender sus razones, nunca entendió porque lo dejó, en lugar de irse con ella, como él le iba a proponer. Todos esos años Adam no ha hecho otra cosa que enfocarse en su carrera y no se arrepiente ni un momento, pero le hubiera gustado poder quedarse también con su chica, desde ella no ha vuelto a tener otra relación, eso no significa que haya sido un santo, si no que, no busca relaciones sentimentales, y así lo ha dejado claro con todas sus parejas sexuales.


    

    Jade termina con el papeleo y le pregunta a la enfermera si puede ver a su hijo.


    

    Encuentra Russell en cama.


    

    – Hola, Rusty, ¿Cómo te sientes?


    – Bien, el Doctor Adam es muy amable, me gusta más este hospital que el otro.


    – Que bueno, Rusty, pero no te acostumbres mucho, pronto vamos a salir de aquí.


    

    Jade no quiere volver a encontrarse con Adam, no quiere tener que darle explicaciones de porque hizo lo que hizo, ya que no lo sabe. 


    

    No se había dado cuenta que era Noche Buena hasta que llega de nuevo a su casa, sola y se encuentra con las imágenes de varias familias cenando, felices. Esa noche duerme en cama de su hijo, y desea con todas sus fuerzas haber hecho bien las cosas en el pasado. 


     


  




  

    Capítulo 2


     


    Al día siguiente Jade despierta con la canción Ho Hey, de The Lumineers, como le gustaba esa canción. Poco a poco abre los ojos, no recuerda que en el techo hubiera bolitas de papel mojado, como en el techo de su dormitorio en la universidad, se sienta en la cama, muy rápido para su gusto, ya que se marea, cuando puede ver bien el lugar, se da cuenta que se encuentra en su antiguo dormitorio de la NC State University. Debe estar soñando, las últimas semanas le están pasando factura a su cansado cerebro.


    

    La puerta del dormitorio se abre y ve entrar a su amiga Lauren, quien era su compañera de cuarto.


    

    – Feliz Navidad, Jade, vamos, sal ya de cama, Charlotte y Madison nos esperan. – Jade sale de un salto de la cama y corre a abrazar a su amiga. Lucha por no derramar las lágrimas que nublan sus ojos.


    – Feliz Navidad, Lauren – dice mientras la toma de la cara, tiene que tocarla, aunque sea un sueño.


    – ¿Estas bien? ¿Por qué estas llorando? – Pregunta una desconcertada Lauren.


    – Tuve una pesadilla, soñaba que morías. 


    – Sabes que nada me va a pasar, anda vístete, te espero abajo.


    

    Lauren sale del dormitorio dejando a Jade con el rostro lleno de lágrimas. Nunca había tenido un sueño tan vívido. Se viste y va al encuentro de Lauren. Ella fue su primera amiga, un día Jade estaba formada en la cafetería, cuando el chico frente a Jade le tira la charola con su desayuno, y ni siquiera pidió disculpas. Lauren se acercó a ayudarle. 


    

    La madre de Jade murió pocos semanas antes de que comenzaran las clases, no quería estar más tiempo en ese lugar que tantos malos recuerdos le traía, así que cargó sus pertenencias en la camioneta y partió rumbo a la Universidad, a una nueva vida. Como todavía no iniciaba el ciclo escolar, tuvo que dormir cinco días en la camioneta, eso no fue algo nuevo para ella.


    Esperó hasta que iniciara el año escolar y pudieran asignarle un dormitorio.


    

    Para su buena suerte, esa chica que le ayudó en la cafetería aquel día, se convirtió en su compañera de dormitorio y su mejor amiga.


    

    Todos estos recuerdos llegan a la mente de Jade mientras recorre los pasillos de los dormitorios, cuando llega a la calle, Lauren está esperando por ella dentro de su auto. Las dos chicas pasan por Charlotte para dirigirse a casa de Madison. Ella recuerda muy bien esa Navidad, ya que fue la última de Lauren.


    

    Jade no puede creer lo que está pasando, empieza a creer que se volvió loca, así que se deja llevar. Las tres amigas llegan a casa de la familia Winston, ubicada en el bosque Biltmore. Es una hermosa casa de un piso, al llegar las recibe Anne, el ama de llaves de la familia Winston, una amable señora de afable sonrisa, les indica a las chicas que Madison las espera en el salón. Ella se encuentra recostada en el sofá, frente a un imponente pino navideño hermosamente decorado, a Jade se le había olvidado que la familia Winston no escatima en las festividades.


    

    – Chicas, por fin llegan, por un momento pensé comenzar sin ustedes. – Dice Madison, al tiempo que se levanta del gran sofá situado frente a la chimenea.


    

    Las tres chicas saludan a su anfitriona, dejan los regalos que llevan, bajo el árbol y se dirigen a la cocina, donde les espera a las cuatro un cuantioso desayuno. Al terminar, se dirigen de nuevo al salón y hacen su tradicional intercambio de regalos navideño, desde que se conocieron, a los pocos meses de comenzar sus estudios universitarios, las cuatro amigas se hicieron inseparables.


    

    – Comencemos con el intercambio. – Dice Jade. – Yo primero. – Entrega el primer regalo a Charlotte.


    – Jade, muchas gracias, el diario es hermoso, prometo llenarlo con todas las aventuras que viva en mi viaje. 


    

    Jade recuerda que su amiga Charlotte soñaba con hacer un viaje por todo el continente con su novio Brett, él cual la engañó meses antes de la fecha de partida.


    

    –Es mi turno. – Dice Charlotte. – Ten Madison, espero te guste – dentro de la cajita hay un hermoso camafeo.


    – Es hermoso Charlotte, muchas gracias, ahora solamente me falta el novio, para poder poner su foto dentro. – Bromea Madison. – Ahora es mi turno.


    

    Ella se acerca al árbol y toma un regalo que entrega a Lauren.


    

    – ¿Qué tenemos por aquí? – Lauren sostiene la caja con cuidado. – No puede ser, no puede ser.


    – Feliz Navidad, Lauren, espero te guste. 


    

    Lauren corre para abrazar a Madison y terminan las dos recostadas sobre el sofá.


    

    – ¿Cómo no va a gustarme?, es un IPhone 5. Muchas gracias. Ahora es mi turno.


    

    Jade, espera pacientemente su turno, sabe lo que Lauren le va a regalar. Le entrega una tarjeta y ella se hace la sorprendida al abrirla. Dentro de la tarjeta navideña encuentra una publicidad de un viñedo cercano anunciando una degustación de vinos.


    

    Cuando Lauren le dio ese regalo la primera vez, Jade no pudo asistir por pasar el fin de semana con Adam en una cabaña, ese fin de semana fue cuando concibieron a Russell, ya que tuvieron una situación, con un condón roto.


    

    – Lauren, muchas gracias, me encanta que regales experiencias en lugar de cosas. – Dice Jade honestamente.


    – Las cosas se rompen o pierden, las experiencias viven contigo.


    

    Este comentario de Lauren hace que se le llenen los ojos de lágrimas a Jade, ya que fue ese fin de semana cuando Lauren murió en un accidente automovilístico. Jade nunca dejó de culparse por la muerte de su amiga. Siempre pensó que, si hubiese estado con ella, no hubiera muerto.


    

    – ¿Qué te pasa Jade? Estás muy sensible el día de hoy. – Dice Lauren.


    – Si, creo que ya viene mi periodo. – Miente, porque no les puede decir la verdad, aunque sea un sueño.


    

    El resto del día transcurre tal y como lo recuerda. Cuando toma su viejo teléfono ve un mensaje de Adam. Le escribe para desearle feliz Navidad e informarle que regresa mañana. Él fue a visitar a sus padres a casa, le pidió que la acompañara, pero ella no quiso, diciendo que no tenía dinero para el vuelo, él ofreció pagar sus gastos, pero ella orgullosamente lo declinó. Esta es otra de las cosas que siempre se reprochó por no hacer.


    

    Cuando regresan a su dormitorio Lauren y Jade se duermen hasta tarde platicando, cómo añoraba Jade esas charlas con su amiga. Después de que abandonó la Universidad, se alejó de Madison y Charlotte, cada una con sus respectivos problemas, no quería ser una carga más para ellas y regresó a su ciudad natal, donde Kyle la ayudó.


    

    A la mañana siguiente Jade no quiere despertar, por un lado, quiere seguir en el 2012, pero por otro lado se muere por estar junto a su hijo en este difícil momento. Abre un ojo, poco a poco, mira el techo, vuelve a ver las bolitas de papel que adornaban el techo de su dormitorio, no sabe qué clase de sueño es este, si será de esos sueños-pesadillas donde se repite una y otra vez el mismo día o si la línea de tiempo continúa. Y muere por averiguar qué tipo de sueño es este. Inicia el día como vagamente recuerda, va a la casi vacía cafetería de la Universidad donde se encuentra con Lauren, ella siempre ha sido una empedernida corredora, cuando está por terminar su desayuno, ve entrar a su amiga por las puertas del lugar y se desploma en la silla junto a ella.


    

    – No sé porque insisto en correr con este clima.


    – No es tan malo – dice Jade ya acostumbrada.


    – Salir a correr a 3°C no es mi ideal. – Dice Lauren acostumbrada a temperaturas más cálidas.


    

    Jade ve entrar a Adam a la cafetería, el tiempo se ralentiza, ve como se acerca a ella en cámara lenta, como él sonríe al verla y se inclina para darle un dulce beso en los labios. Ella añoró durante años esta clase de besos, todo tipo de besos.


    

    – Se nota que me extrañaste como yo a ti – dice Adam al oído de Jade.


    – Creo que sí. – Ella lleva los brazos al cuello de él.


    – Los dejo tórtolos, nos vemos luego. – Dice Lauren antes de pararse e irse.


    – ¿Qué quieres hacer? – Pregunta Jade.


    – Mi dormitorio está vacío, ¿Qué te parece si vamos para allá?


    

    Jade solamente puede asentir con la cabeza como respuesta, la idea de volver a estar con Adam es un sueño hecho realidad. Salen de la cafetería tomados de la mano, y van al dormitorio de Adam casi corriendo. Es algo que siempre le gustó de él, que siempre se sintió como la mujer más hermosa entre sus brazos. Tiempo después de haber nacido Russell, se recriminó por no haber hecho las cosas de manera diferente, y empieza a creer que esta es su oportunidad para hacer las cosas mejor, para todos.


    

    Sus manos se mueven con vida propia, retirando toda ropa del cuerpo de Adam, el padece el mismo mal que Jade, ya que en cuestión de segundos están desnudos el uno frente al otro.


    

    – Cómo te amo – dice Adam – nunca me cansaré de amarte.


    

    Jade no puede articular palabra por miedo a que se le rompa la voz y se suelte a llorar, así que, lo calla con un beso. De ese tipo de besos que los deja viendo estrellas a los dos. Lo toma por el cuello y se deja caer en la pequeña cama del dormitorio de Adam, con él sobre ella. Sentir el peso del cuerpo de él, hace que sienta esto aún más real.


    

    Ella no puede dejar de verlo, tocarlo y besarlo, necesita empaparse de él, lo necesita como necesita el agua para vivir, hasta ese momento que vuelve a tenerlo entre sus brazos lo entiende. Lo tumba sobre la cama y se coloca a horcajadas sobre él, besa su cuello, baja por su pecho y se detiene un momento ahí, sintiendo su desbocado corazón bajo sus labios, se acerca a darle un suave beso en el pecho. Adam percibe la intensidad del momento.


    

    – Te amo, te amo… – reza Adam, que no se cansa de repetírselo.


    – Como te he extrañado – una solitaria lágrima rueda por la mejilla de Jade. 


    – Solamente me fui cinco días, pero ya me tienes aquí, soy todo tuyo.


    – A mí me han parecido diez años.


    

    Jade sella su boca con la de Adam en un frenético beso.


    

    – Te necesito. – Dice Jade entre suspiros.


    

    Adam alarga una mano a su mesita de noche y saca un preservativo del cajón, se lo da a Jade que con sumo cuidado abre el paquete metálico y enfunda la erección de su novio en el látex, presta particular atención en oprimir la punta del condón, para que no quede aire dentro, cuando concibieron a Russell, ese fue el error.


    

    Coloca el miembro de Adam sobre su entrada y desciende lentamente, no recordaba la placentera sensación de sentirse unida a él en esta forma. Comienza a moverse lentamente, Adam lleva las manos a las caderas de ella, acaricia los costados, dejando las manos en sus senos, los cuales masajea, pero ella necesita más, se inclina a besarlo, su clítoris se estimula con la pelvis de él, cuando él toma uno de sus pechos con la boca, ella se deshace en un intenso orgasmo, que casi hace que él termine también, pero se contiene, siente como su miembro se presiona ante cada espasmo de ella. No puede dejar de verla, es la mujer más hermosa que haya visto y es completamente suya. Cuando siente que terminan los espasmos, él se gira, quedando arriba, toma las piernas de ella y las lleva a sus hombros, comienza a mover las caderas de forma intensa, sus movimientos son potentes, él tiene que tomarla con fuerza, mientras besa sus piernas.


    

    –  Eres hermosa, la mujer más hermosa que he visto.


    –  Oh Adam, como te he extrañado.


    

    Ella lo atrae para besarlo, baja las piernas de los hombros de él y las estira, él se queda de cuclillas en la cama, los movimientos de su cadera son marcados por el ritmo del beso, que poco a poco sube de intensidad, haciendo sus respiraciones entrecortadas. Adam no puede contenerse más, lleva una de sus manos a donde sus cuerpos se unen, buscando el clítoris de su amada, solamente bastan unos cuantos segundos para que Jade explote de nuevo y es la señal de Adam para dejarse ir. Ella siente como Adam pulsa en su interior. Cuando él sale de ella, lo primero que hace Jade es checar el estado del condón.


    

    – ¿Todo bien? – Pregunta Adam.


    – Si, creo que voy a ir a la clínica para comenzar a tomar la píldora.


    – ¿Estás segura?


    – Si, creo que es lo mejor, llevamos casi dos años juntos y no siempre podemos estar cargando condones, y estos se pueden romper.


    – Estoy de acuerdo. Cuando tú me digas te acompaño.


    – Gracias


    

    El resto de la mañana se lo pasaron bajo las sábanas. Hasta que el estómago de Jade comienza a rugir.


    

    – Anda, vamos a vestirnos para salir a comer. 


    

    Se dirigen a un restaurante que a Jade le gustaba mucho, le recuerda mucho la comida de su madre. Ella le contó a Adam como fue perder a su madre, pero no habla más sobre ella.


    

    – Este lugar me recuerda la comida que mi madre me preparaba cuando era niña.


    – No lo sabía, si quieres podemos venir más seguido.


    

    Jade se siente más unida a él después de compartir esta información. Terminan de comer y el postre lo piden para llevar, regresan al dormitorio de Adam y continúan el resto de la tarde en los brazos del otro. Jade pasa la noche con él.


    

    A la mañana siguiente ella despierta entre los brazos de Adam, se estremece al sentirlo a su espalda, siente la erección mañanera de él enterrarse entre sus nalgas y por más que le guste la idea de volver a tenerlo entre sus piernas sabe que deben ir a la clínica. Jade se gira entre los brazos de Adam y comienza a dejar besos que perfilan su mandíbula, a ella le gusta como la incipiente barba pica sus labios.


    

    – Despierta dormilón, vamos a la clínica.


    – ¿Eso significa que podremos tener sexo sin la barrera del condón? 


    –  Así es.


    

    Adam, abre los ojos y sale de la cama para vestirse.


    

    –  Tengo que ir a mi dormitorio, ¿Te parece bien si nos vemos en una hora en la cafetería?


    – Esta bien. ¿Quieres que te acompañe a tu dormitorio?


    – No, tu quédate y prepárate, nos vemos en una hora. – Ella se acerca a besarlo. – Te amo.


    – Te amo, nos vemos en una hora. 


    

    Jade va caminando por el campus, no recuerda haberse sentido tan viva en los últimos años, todavía no sabe que es lo que pasa, pero sabe que debe hacer valer cada minuto que esté ahí.


    

    Adam y jade salen de la cafetería tomados de la mano, se dirigen caminando a la clínica, Jade casi siempre va caminando a todos lados, casi no mueve la camioneta, cuando va en carro es con Adam, Lauren o Madison.


    

    – Se me había olvidado decirte, Lauren me regaló en nuestro intercambio, una degustación de vino este fin de semana.


    –  Oh, ese día quería llevarte a un lugar sorpresa.


    – ¿Puedes cambiar la fecha? 


    –  Yo creo que sí.


    – ¿Te parece bien para fin de año? 


    

    Cuando llegan a la clínica una doctora los atiende, Jade le explica, que están buscando un método anticonceptivo hormonal, la doctora les explica el funcionamiento de las pastillas, les recomienda cuidarse la primera semana que comience Jade a tomar la píldora. Cuando salen de la clínica, ella siente que ha logrado un cambio en su historia. 


    

    Ella sabe que tiene que hacer más cambios, al iniciar la Universidad estaba tan enfocada con huir de casa, que no se dio cuenta bien que era lo que iba a estudiar, creía que quería ser maestra, pero hoy no se siente tan segura al respecto. 


    

    Esos días para Jade han sido un oasis, necesitaba una distracción de todo lo malo que pasaba a su alrededor, y comienza a ver esto como un paréntesis, una pequeña pausa que le ayudará a afrontar con renovado vigor la batalla que tiene por delante con la enfermedad de Russell.


    

    Lauren y Jade están planeando su visita al viñedo Biltmore, ubicado muy cerca de la casa de campo de la familia de Madison. Las chicas salen temprano y se dirigen al lugar. Las recibe una imponente construcción, más parecida a un castillo que a una casa, pero según la información del folleto, esta es la residencia más grande de los Estados Unidos, construida hace más de un siglo, cuenta con tres pisos, un sótano, treinta y cinco dormitorios, cuarenta y tres baños, y sesenta y cinco chimeneas. Esta era la lujosa residencia de la familia Vanderbilt, en el lugar tiene en exhibición ropa, accesorios, arte, muebles y mucho más, para deleite de los visitantes.  


    

    Durante el año 1930, la familia Vanderbilt requería generar los ingresos para mantener la propiedad, debido a la Gran Depresión eso se les dificultó, por lo que optaron por abrir el lugar al público. Durante la segunda Guerra Mundial la mansión almacenó obras de arte de la Galería Nacional de Arte en Washington DC. En 1971 se embaza el primer vino fabricado en el lugar, iniciando con eso una larga historia en la elaboración de vinos, ganando varios premios y reconocimientos con los años. El lugar está plagado de historias, a donde sea que uno pose la mirada, lo que hace preguntarse a Jade, ¿Cómo habría sido vivir a finales del siglo diecinueve? Desiste de ese pensamiento, no vaya a ser que él día de mañana despierte en 1898.


    

    Comienza el recorrido por el viñedo, un ecléctico grupo se reúne frente a la entrada del mismo, a pesar de lo que Lauren y Jade pensaban, no son las únicas menores de treinta ese día, hay otras dos parejas como de su edad, familias enteras y parejas de todas las edades.


    

    Les explican sobre las uvas, se plantaron hace más de cuarenta años, recorren los campos donde esta plantada la vid, prueban una uva, Jade y Lauren esperan que sea de sabor dulce, en cambio se encuentran con una uva ácida, el sommelier que les da el recorrido les explica que la uva debe aplastarse con todo y cáscara para después reposar en barricas, el recorrido continúa por las barricas que se ubican en una especie de sótano, el lugar esta poco iluminado, ya que la luz afecta el proceso de elaboración. Cuando suben por unas inclinadas escaleras de piedra, llegan a un salón donde los esperan varias botellas de vino tinto, blanco y rosado. El vino tinto lo maridan con diferentes chocolates. El blanco con quesos y el rosado con diferentes canapés. Las chicas concluyen su recorrido con un paseo en bicicleta por los caminos de la propiedad. Todo el día Jade procuró no tomar más de lo necesario ya que tiene planeado manejar de regreso el viaje de casi una hora al campus, ya que fue ese día cuando su amiga muere en un accidente automovilístico.


    

    Lauren siempre fue la más fiestera de las cuatro, ella no necesitaba que alguna de sus tres amigas la invitara a hacer algo, ella siempre tenía planes para todo, por lo mismo su teléfono siempre estaba sonando con mensajes o llamadas y era aficionada a mandar mensajes cuando conducía.


    

    – Lauren, muchas gracias por este día, ha sido genial.


    – Por nada, desde que lo vi, supe que debía venir contigo.


    – De nuevo, muchas gracias. – Jade se acerca a darle un abrazo a su amiga.


    

    Ella no se caracteriza por ser una persona que constantemente este demostrando su afecto por los demás, se podría decir que es un poco huraña y más con los desconocidos, la muerte de su madre la hizo no apegarse mucho a la gente y después de la muerte de Lauren pensó que era buena idea seguir así, hasta hoy. Ahora entiende que, no sabes cuando será el último día que veas a alguien con vida o cuando será tu último día de vida, y está decidida a hacer que cada uno de esos días valga la pena.


    

    – ¿Lista para irnos de regreso? – Pregunta Lauren a la vez que su celular comienza a sonar con mensajes.


    – Lista, si quieres yo manejo, tu ve contestando tus mensajes.


    – No es necesario, sabes que puedo manejar mientras mando un mensaje rápido.


    – Lauren, no quiero que lo tomes a mal, pero no deberías hacer eso, no sabes cuantos jóvenes mueren, tan solo en este estado por manejar distraídos con el celular, por favor, prométeme que dejarás de hacerlo.


    – Si mamá. – Dice Lauren, al momento que le entrega las llaves de su auto a Jade.


    

    Jade tiene otra palomita en su lista de cosas por cambiar, ya que el día después de la degustación de vino, estaban enterrando a Lauren y hoy sigue en el dormitorio con ella. 


    

    El treinta de diciembre se va con Adam a pasar el año nuevo a la cabaña que tenía planeada para el día de la visita al viñedo. Se dirigen a una cabaña sobre un árbol, de niña, Jade soñaba con tener una casa en el árbol, pero su padre nunca tuvo tiempo para hacerla.


    

    Al llegar al lugar, ella ve una cabaña de color rojo con vista al estanque, efectivamente la cabaña está ubicada sobre el tronco de un árbol, a unos cuatro metros del nivel del suelo. Adam lleva adentro las mochilas de ellos y se encuentra con Jade en la terraza.


    

    – Se me había olvidado que hermoso es este lugar.


    – ¿Cómo dijiste? – Pregunta Adam detrás de ella, al momento que la abraza por la cintura.


    – Que este lugar es hermoso.


    

    El interior de la cabaña es como Jade lo recordaba, una gran cama al centro, junto a ella un sillón de cómodo aspecto, frente a la cama, la cocineta, con un pequeño desayunador, parrilla y frigobar.


    

    – ¿Quieres que demos una vuelta por el lugar? – Pregunta Adam a su espalda.


    – Vamos.


    

    Jade lo toma de la mano y bajan por la escalera de madera, como bien recuerda, las cabañas están ubicadas en los terrenos de un viñedo, este no es tan grande como el viñedo que visitó con Lauren, pero no deja de ser un lugar hermoso. Caminan por las plantaciones de uvas, ella le explica a Adam la diferencia entre las uvas, cómo el sommelier le explicó hace dos días, él la mira fascinada.


    

    – No sabía que te gustaba tanto el vino.


    – Yo tampoco, hasta hace poco, el recorrido que hice con Lauren seguido de la degustación hizo que me empezara a gustar.


    

    Ella continúa explicándole a Adam el proceso de elaboración del vino. En el restaurante del viñedo, piden una pizza que acompañan con un vino del lugar, Jade continúa recordando los diferentes maridajes según los vinos. Él sigue fascinado con la explicación, no tanto porque le interese el mundo vitivinícola, si no por la pasión con la que habla Jade, nunca la había visto que algo le apasionara tanto.


    

    – Se ve que este tema del vino te apasiona. 


    – Creo que sí.


    – ¿Has pensado hacer algo sobre ello?


    – No lo sé, no estaría mal. – Dice Jade pensando.


    

    Ella recuerda que en una ocasión que se unió a la plática de las mamás de los compañeros de Russell, tres de ellas comentaron, estaban suscritas a una membresía de vinos, una empresa les hacía llegar mes a mes una caja con cuatro diferentes botellas de vino. A ella le llamaba la atención este tipo de servicio, pero nunca se suscribió.


    

    – Adam, he pensado cambiar de carrera.


    – ¿Sí? ¿Qué te gustaría estudiar?


    – Creo que algo relativo a negocios.


    – ¿Tienes alguna idea en mente? 


    – Creo que sí.


    

    Cuando terminaron la pizza, pidieron otra botella de vino, personalmente Adam no es un gran fanático de los vinos, como sus padres, y ahora su chica.


    

    Al regresar a la cabaña comienza a oscurecer, los dos están en una hamaca que se encuentra colgada de una de las ramas del árbol en la terraza.


    

    – ¿Quieres hacer una fogata? – Pregunta Jade.


    – Claro.


    

    La primera vez que Jade y Adam estuvieron en esa cabaña, cuando concibieron a Russell, no salieron de la cama los tres días que estuvieron ahí. Ahora ella ve las cosas con otros ojos.


    

    Adam tiene a Jade entre sus piernas, ella está recostada sobre su pecho, y él está recargado en un tronco que funciona como banco.


    

    – Tengo una sorpresa para este fin de semana.


    – ¿Qué sorpresa? – Pregunta Jade volteando a ver a su novio.


    

    No recuerda que la vez pasada hubiera habido alguna sorpresa.


    

    – Cuando estemos de nuevo en la cabaña te mostraré.


    – Ahora en lo único que pienso es en ir de regreso a la cabaña.


    – Un momento más – dice Adam, atrayendo a un más a Jade. – Me encanta hacer el amor contigo, pero también me gustan estos momentos.


    

    Ante eso, Jade continúa disfrutando de la velada, cuando terminan sus tazas de chocolate caliente, Adam se levanta y ayuda a Jade a ponerse de pie. Suben a la cabaña y él se acerca al equipaje, llevan varias mochilas, ella se percata de una pequeña maleta, pareciera como la de una cámara fotográfica.


    

    Adam saca una cámara de video y se la muestra a Jade.


    

    – ¿Esa es la sorpresa?


    – Lo que pienso hacer con ella. 


    – ¿Qué es lo que tienes en mente? – Pregunta Jade.


    – Quiero grabar un video de nuestros encuentros, ¿me lo permites?


    

    Ella se queda en silencio, no recuerda que la vez pasada Adam hubiera llevado la cámara.


    

    – Si te incomoda, no grabo y no pasa nada, olvídalo.


    – Si, me gustaría. – Dice Jade regresando al presente.


    – ¿En serio? – Dice Adam con voz anhelante.


    – En serio.


    

    Los dos están buscando un buen lugar para colocar la cámara, Adam se la pidió prestada a un amigo, pero no se imaginaba que fuera necesario un tripié.


    

    Colocan la cámara sobre el sillón junto a la cama, revisan el ángulo del video y Jade le pide a Adam una de las almohadas de la cama, la sitúa bajo la cámara y revisa de nuevo el ángulo.


    

    – Creo que tenemos un ganador. – Dice ella.


    

    Adam y Jade se encuentran nerviosos, es algo nuevo para los dos, pero era una idea que rondaba la cabeza de Adam desde ya varios meses, no fue hasta que hace dos días que Jade salió con Lauren, cuando se encontró con su amigo que está estudiando algo de artes gráficas y recordaba verlo siempre cargando una cámara fotográfica o de video.


    

    – Creo que lo mejor será prender la cámara y olvidarnos de ella. – Dice Adam.


    – Si, creo que será lo mejor.


    

    Él enciende la cámara, ya había colocado un casete nuevo y regresa a la cama junto a Jade, ella lo mira con adoración, tendría que haber estado ciega por el dolor de la muerte de Lauren y desconcertada al saberse embarazada para haber pensado que lo mejor era alejarse de él. Cada día que pasa, ella cree que esta es una segunda oportunidad que se le brinda para hacer bien las cosas, y no puede fallar. 


    

    Adam está junto a ella sonriendo, y lo que más anhela ella, es beber de su sonrisa, se acerca a él y lo besa, dejando todo su ser en ese beso, se recuestan en la cama y Jade retira el suéter de él sobre su cabeza, seguido del resto de la ropa en su torso, pasea la mano por el pecho de Adam, le encanta sentir el vello de su pecho entre sus dedos, desciende la mano por su abdomen y dibuja círculos imaginarios alrededor del ombligo de él, haciendo que Adam respire de manera entrecortada. Desabrocha el botón de sus jeans y baja lentamente el cierre de estos, sin dejar de verlo, Jade ve como se dilatan las pupilas de él, del verde de su iris solamente queda un delgado anillo en sus ojos.


    

    Ella se incorpora, retira su ropa, quedándose solamente en ropa interior, una sencilla ropa interior, en este momento le gustaría contar con algo más sexy en su guardarropa. Adam la mira desde la cama, él se encuentra acostado con los brazos apoyados sobre la cabeza, haciendo que la parte alta de su espalda se vea más ancha. Ella no deja de admirar el perfecto cuerpo de él, se coloca a horcajadas sobre su regazo, robándole unos jadeos cuando desciende sobre su erección, sobre la fina tela de sus bragas, lo tiene duro y caliente para ella. Ella se inclina para besarlo de nuevo, explorar sus bocas, como si fuera la primera vez en mucho tiempo, reconociéndose, memorizándose.


    

    Ella desciende sobre el cuello de él, dejando húmedos besos a su paso, siente embriagados sus sentidos y no por el vino de hace unas horas, si no por todo lo que él le provoca.


    

    Cuando llega a su pecho, juguetea con el vello de este, acaricia los pezones de Adam, haciendo que gima de manera sonora, Jade lleva la boca a uno de los pezones de él y lo lame. Adam pone los ojos en blanco, él con sus conocimientos médicos sabe que, los pezones cuentan con muchas terminaciones nerviosas, pero jamás había experimentado esto. Jade por otro lado, continúa con sus caricias en esa zona, después de unos deliciosos minutos sigue su camino descendiendo por el cuerpo de Adam. Ella lame sus abdominales y juega con su lengua cerca del ombligo de él. Ahora lo único que la separa de su meta son los calzoncillos que sigue llevando su novio, ella toma con sus dientes el elástico de estos y los baja con su boca hasta las rodillas, Adam los patea el resto del camino, hasta la pila de ropa formada a los pies de la cama.


    

    Jade se relame los labios al verlo, siempre supo que Adam estaba bien dotado, pero nunca lo apreció tanto como hoy. Ella lame la punta del miembro, saborea el líquido preseminal. 


    

    Adam no deja de mirarla ni un segundo, su vida sexual siempre había sido placentera, pero Jade no acostumbraba a tomar tanta iniciativa, y casi nunca le da placer con la boca, así que está viendo hasta dónde llega la iniciativa de su chica.  


    

     Ella lame toda la longitud de Adam, hasta llegar a los testículos, con los cuales juega delicadamente, regresa hasta la punta, rozando con sus dientes la sensible piel, como si de mordiscos se tratara, él no puede evitar cerrar los ojos ante la intensa situación.


    

    Por fin Jade toma con su boca el miembro de Adam y se dedica a succionar como si fuera un helado a punto de derretirse. Una de sus manos la lleva a la base de él, haciéndola subir y bajar al ritmo de su boca. En cuestión de minutos él está al borde del orgasmo.


    

    – Jade, para, para por favor.


    – ¿Por qué quieres que pare, Amor? 


    

    A Jade nunca le había gustado la idea de poner motes, hasta que tuvo a Russell, y llamar Amor o Cariño a Adam se le hace de lo más natural ahora.


    

    – Todo lo contrario, ven.


    – No, quiero que termines en mi boca.


    – Pero nunca antes…


    – Hoy es hoy, ayer fue ayer. – Dice Jade antes de llevarlo de nuevo a su boca.


    

    Adam está confundido, pero no tiene mucho tiempo para pensar, ya que Jade le está dando el mejor sexo oral del mundo.


    

    Ella siente un ligero latigueo en el miembro de Adam y sabe que está por venirse, solamente puede escuchar como él gime su nombre mientras un chorro de salado semen golpea el fondo de su garganta, ella traga hasta la última gota y se recuesta junto a él. Observa como el pecho de Adam sube y baja rápidamente, hasta que él es capaz de abrir los ojos.


    

    Él está sobre de ella, la besa con frenesí, y se comienza a excitar al sentir su sabor en los labios de su amada.


    

    – Es hora de regresarte el favor.


    

    Adam va a la oreja de Jade y besa su lóbulo, haciéndola estremecer con un simple beso, desciende por su cuello, deja un collar de besos sobre la clavícula de ella, y desciende hasta sus pechos, los cuales devora con fervor. Ahora es ella quien se retuerce de placer bajo las caricias de su amado, mientras su respiración se agita más y más. 


    

    Ella está delirante de placer, no para de jadear, nunca antes se había dado cuenta que procuraba no hacer mucho ruido cuando tenían sexo, hasta hoy, y con la cabeza de una persona de treinta y un años, esto puede importarle un comino. Así que le hace saber con sus jadeos lo bien que se siente la boca de él en ella.


    

    Para Adam, escucharla jadear así lo enciende de una manera sorprendente, pocos minutos después del delicioso orgasmo que ella le dio con su boca, está de nuevo duro como una roca. Y todavía no posa su boca donde más desea llevarla. Él continúa descendiendo y va dejando ligeros mordiscos por el costado de Jade hasta llegar a su cadera, haciendo que ella gima como nunca antes. Él esta arrodillado a la orilla de la cama, sobre la pila de ropa, teniendo frente a él el delicioso sexo de su amada, que no tarda en devorar, ingresa dos dedos en ella, le encanta como se expande ante él, sentirla abrirse sobre su miembro es una de las experiencias más deliciosas que él alla sentido y agradece cada día por eso. 


    

    Jade no para de gemir, nunca había disfrutado el sexo oral como hoy, siempre estaba preocupada por que iba a pensar Adam de ella, sobre la higiene del acto, y ahora solamente se limita a disfrutar del momento. Siente como se forma rápidamente su orgasmo, explotando sobre la boca de su novio. Ella no para de repetir su nombre, como si de un mantra se tratara.


    

    Adam la ve desde los pies de la cama, es la mujer perfecta para él, lo siente en su corazón.


    

    Cuando Jade abre los ojos, lo busca con la mirada, encontrándolo arrodillado frente a ella.


    

    – Ven, te necesito. – Dice Jade mientras alarga su mano para entrelazar sus dedos con los de él.


    – ¿Necesitamos condón?


    – Si, unos últimos días más y podré sentirte sin ninguna barrera.


    

    Adam se estremece ante las palabras de Jade, nunca ha tenido sexo sin condón y la idea de sentirla sin esta barrera lo enciende. Él se acerca a su mochila de dónde saca un paquete grande de preservativos, los últimos preservativos que planea usar.


    

    Ella le ayuda a colocárselo y lo hace casi con reverencia, o al menos es lo que él piensa. Cuando está listo él la toma por los tobillos y acerca al borde de la cama, colocando las caderas de ella de lado, la penetra lentamente y la siente más estrecha con esta posición con las piernas cerradas, sus movimientos son enérgicos y continuos, lleva una de sus manos al pecho de ella y masajea el más cercano, pellizca uno de sus rosados pezones, haciéndola jadear. Cómo le encanta escucharla jadear y gemir.


    

    En esta posición Jade lo siente en lo más profundo de sus entrañas, su clítoris se fricciona entre sus piernas con cada uno de los movimientos de él, ella está al borde de un nuevo orgasmo, pero Adam se separa de ella, la hace girar, dejando sus piernas en cuclillas y su trasero al borde de la cama, él la penetra de un solo movimiento, haciéndola gemir de placer, ella no deja de balancearse hacia atrás y adelante, ante los fuertes movimientos de cadera de él. Siente como él vuelve a salir de ella, ahora la gira, poniéndola de frente a él, sube las piernas de jade a sus hombros y la vuelve a penetrar de un poderoso movimiento, haciendo que los dos giman. Jade nunca se hubiera imaginado que le gustaba el sexo un poco rudo.


    

    Adam lleva las piernas de ella a sus hombros mientras sostiene los tobillos de Jade, una de sus manos baja en busca del clítoris de su amada, lo frota hasta sentir como ella se contrae de placer ante él, arrastrándolo al orgasmo.


    

    Ella siente como sus sentimientos se desbordan, no puede evitar ponerse a llorar.


    

    – Nena, ¿Estas bien? ¿Te hice daño?


    – No…


    

    Él no entiende si no está bien o si no le hizo daño, se está arrepintiendo de haberse dejado llevar, todo fue muy intenso para él.


    

    Ella lo abraza fuertemente mientras sigue llorando. Adam se queda petrificado unos segundos, hasta que comienza a dibujar círculos imaginarios en su espalda, esto hace que ella se vaya calmando poco a poco, hasta que es capaz de articular palabra.


    

    – Todo fue muy intenso, sentía muchas cosas y el llanto fue como, una válvula de escape.


    – Oh Amor, me diste un gran susto, creí que te había lastimado.


    – No me lastimaste, de hecho, me gustó mucho.


    – A mí también me gustó mucho.


    

    En ese momento Adam se acuerda de la cámara de video y se levanta para apagarla.


    

    – Mañana revisamos como quedó el video.


    

    Jade siente mariposas en el estómago de la expectación de verse en pantalla.


    

    Esa noche duerme en brazos del otro, y ella no puede sentirse más feliz.


    

    A la mañana siguiente, Jade se despierta temprano y prepara el desayuno, llevaron una pequeña despensa que consiste en huevos, un cartón de leche, uno de jugo de naranja, pan, jamón, queso y un poco de fruta.


    

    Adam se remueve en la cama al percibir el aroma de la comida, su estómago ruge de hambre y esto hace que abra los ojos. Se incorpora en la cama y ve frente a él a Jade con el suéter que el usaba ayer, le llega al inicio de los muslos, dejando entre ver su delicioso trasero, ya que omitió ponerse de nuevo las bragas, lleva su cabello en un desordenado peinado, que deja sueltos algunos mechones de cabello. Podría vivir con esta imagen todos los días y no cansarse nunca de ella.


    

    – Buenos días, dormilón.


    – Buenos días, hermosa.


    

    Él se coloca una playera y sus calzoncillos, se acerca por detrás de ella y le besa el cuello.


    

    – ¿A qué se debe tan agradable sorpresa?


    – Desperté con un poco de hambre y decidí comenzar a preparar el desayuno.


    – Muchas gracias, muero de hambre.


    

    Se sientan en los bancos de la pequeña barra desayunadora, Jade ahora puede imaginarse sus días así, junto a Adam, y la imagen le atrae cada segundo más y más.


    

    Salen de la cabaña y dan un paseo junto al rio, siguen caminando y salen a una pequeña granja donde compran huevos orgánicos, queso, pan artesanal, miel, manzanas, cerezas, melocotones y fresas.


    

    Cuando regresan a la cabaña toman un poco de toda la fruta que compraron y hacen un picnic junto al rio. Jade se imagina como sería si Russell estuviera con ellos, un Russell sano, corriendo por el bosque, saltando a la orilla del río, lanzando rocas al estanque, esa imagen en su cabeza provoca que sus ojos se llenen de lágrimas, que no logra ocultar de Adam.


    

    – ¿Todo bien? ¿Por qué lloras?


    – Me imaginaba como sería si tuviéramos un hijo.


    – Oh – dice Adam – creo que sería maravilloso, pero no es algo por lo cual tengas que llorar.


    – Creo que mis hormonas están vueltas locas con la píldora.


    

    Todas las mañanas a la misma hora Jade se toma la píldora, puso una alarma en su celular para que por ningún motivo se le fuera a olvidar.


    

    Adam no deja de pensar como serían sus hijos, la idea se le hace cada vez más y más atractiva. La acerca a sus labios y terminan rodando por el pasto mientras ríen. Después de tanto reír el cierra los ojos un momento y disfruta como el aire despeina su cabello y el sol de la tarde calienta ligeramente su piel. 


    

    Él se quedó profundamente dormido junto a Jade, la cual no puede dejar de mirarlo y notar el parecido entre Russell y Adam, son como dos gotas de agua, salvo por el cabello rizado de su hijo y ahora que no puede verla, camina junto al lago y llora amargamente por la ausencia de su hijo. Jamás lo había extrañado tanto, pero sabe que tiene que hacer las cosas bien, es su única oportunidad. Cuando por fin deja de llorar y se calma, se acerca al río para mojarse la cara con el agua fría, regresa a mojarse las manos y salpica unas gotas sobre Adam. Este se remueve, pero no despierta, así que regresa por un poco más de agua y lo vuelve a salpicar, se vuelve a remover, pero no despierta, por un momento se le había olvidado que también comparte eso con su hijo, los dos duermen profundamente, podría pasar un tren junto a ellos y no darse cuenta. Así que regresa al rio, toma más agua entre sus manos y la avienta al cielo, sobre Adam, corre para que no pueda alcanzarla cuando se despierte.


    

    – Aahh, ¿Qué fue eso?


    – No lo sé, creo que va a llover – dice ella entre risas.


    – Te voy a dar tu va a llover.


    

    Se levanta Adam y corre junto al río, toma agua entre sus manos y se la lanza a Jade. Después de unos minutos de jugar como niños, los dos están empapados, la blusa de ella se pega deliciosamente a su cuerpo, y es inevitable para él darse cuenta como se le marcan los pezones sobre la húmeda blusa, siente como su miembro comienza a tomar vida dentro de sus jeans y se acerca a besarla. La toma por el cabello mientras enreda sus dedos en su rizada melena.


    

    Jade no puede evitar gemir al sentir la intensidad del beso y la erección de Adam contra su vientre. Ella da un paso atrás, haciéndolos caer de nuevo al pasto. No pueden dejar de tocarse, tienen una necesidad por sentir al otro, Adam lleva la mano debajo de la blusa de Jade y masajea sus pezones, haciéndola gemir, lleva la otra mano a los jeans de ella, desabrochándolos, mete la mano y se encuentra con el húmedo sexo de su amada, pasea uno de sus dígitos por ella, esparciendo su humedad, Jade no para de gemir, el hecho de saber que alguien podría encontrarlos no hace sino excitarla más. Adam continúa con sus suaves caricias, pero ella necesita más, toma el brazo de él y lo mueve entre sus pantalones. Adam entiende la sutil indicación y frota de manera intensa el nudo de placer situado entre las piernas de su amada que se encuentra junto a él retorciéndose, bombea dos dedos dentro de ella y era lo que faltaba para hacerla explotar en mil pedazos. Adam siente como se contrae entre sus dedos y muere porque sea su miembro el que sienta de nuevo estos espasmos.


    

    Cuando Jade abre de nuevo los ojos y recupera el habla le dice a Adam que regresen a la cabaña, no es necesario que le digan dos veces cuando toma todas las cosas y regresan casi corriendo a la cabaña.


    

    Solo con cerrar la puerta, Adam deja caer las cosas al suelo junto a la puerta y en lo único que puede pensar es en hacer a Jade suya, de nuevo. Se topan con la orilla de la cama, se ayudan mutuamente a despojarse de las húmedas prendas. Cuando están desnudos frente al otro, no paran de mirarse.


    

    – Te amo – dice Jade.


    – Lo sé, yo también te amo. 


    

    Continúan besándose mientras rebotan por las paredes de la cabaña, Jade sube una de sus piernas a la cintura de Adam, frotando su húmedo sexo contra él, lo que hace tomarla por fuerza de las caderas para no enterrarse en ella.


    

    – Condón – dice Jade entre besos – póntelo.


    

    Adam se acerca a la mesita de noche donde dejó el paquete de profilácticos, abre el empaque y se lo coloca meticulosamente. Regresa con Jade que esta recargada en el marco de la ventana. Ella vuelve a subir la pierna a la cintura de él y la penetra de un solo movimiento. Jamás habían hecho el amor parados y es completamente diferente a lo que conocen. Los gemidos de Jade se hacen más y más intensos, Adam puede ver a una pareja que pasa por ahí voltear ante los sonidos que emite la dulce boca de su amada. Este cierra las cortinas y continúa dándole placer a su novia. Todo es rápido e intenso, pocos minutos después él siente como Jade se contrae ante él llevándolo al orgasmo. Jadean sus nombres al oído del otro.


    

    Esa noche cenan en cama, mientras ven la cuenta regresiva en la pantalla de su teléfono, al dar las doce se dan un dulce beso.


    

    – Feliz año, Amor – dice Adam.


    – Feliz año, Cariño.


    

    Comienzan el año haciendo dulcemente el amor.


    

    A la mañana siguiente Jade vuelve a ser la primera en despertar, comienza de nuevo a preparar el desayuno. Solamente les queda el día de hoy, ya que mañana a medio día tienen que regresar. Desayunan en la terraza, al terminar, ella se acuerda del video que grabaron la primera noche.


    

    – ¿Podemos ver el video? – Pregunta ella.


    – El video, por un momento se me había olvidado.


    

    Los dos entran a la cabaña, Jade está sentada en la cama, esperando a que Adam traiga la cámara, por la pantalla de esta, revisan la grabación de la primera noche. La imagen es pequeña, pero a Jade le agrada lo que ve, se mira segura de si misma, todas esas cosas que le preocupaban antes, ahora se da cuenta, no tienen importancia.


    

    – Es lo más erótico que he visto en la vida – dice Adam.


    – ¿Seguro? Ni una de esas películas XXX que debes haber visto incontables veces.


    – Ni una de esas se compara con esto – dice alzando la cámara de video – porque esto es real.


    

    Se acerca a besarla, lo que comenzó con una pausada sesión de besos terminó con ellos dándose placer con las manos.


    

    – Quiero ir a dar una vuelta por el viñedo, ¿vamos? – Pregunta Jade.


    – Vamos, aunque no se si este abierto.


    

    Bajan de su cabaña en el árbol y se dirigen por los caminos de gravilla hacia el viñedo, las puertas se encuentran cerradas, caminan de nuevo por las orillas del lugar y se encuentran con una mujer que está bajando unas cajas de una pick up. Adam se acerca a ayudarle.


    

    – Le ayudo.


    – Gracias, que amable, no creí encontrarme a nadie. – Dice con voz agitada la desconocida mujer.


    – Nos estamos quedando en una de las cabañas del árbol y mi novia quiso dar una vuelta por el lugar.


    – Hola, soy Jade, él es mi novio Adam. ¿Trabajas aquí? 


    – Algo así.


    – Es un hermoso lugar, y sus vinos son exquisitos. – Dice Jade.


    – ¿Has tenido oportunidad de probarlos todos? – Pregunta la desconocida. 


    – Solamente el tinto y blanco, tengo entendido que también elaboran rosados, pero no los he probado.


    – Siendo honesta no te pierdes de nada, no es nuestro mejor producto.


    – Oh. – Dice Jade.


    – No tienes de que preocuparte, estoy pensando en deshacernos de ellos, soy Kate Monroe, vinicultora y cofundadora de The Treehouse Vineyards.


    – Jade West – extiende su mano para saludar a Kate – él es mi novio Adam Elsher.


    – Mucho gusto – se acerca Adam a estrechar la mano de Kate.


    – ¿Les ha gustado el lugar?


    – Nos ha encantado – dice Jade, que voltea a ver a un sonriente Adam.


    – Es verdad, hemos pasado unos días inolvidables.


    – Si me ayudan a terminar de bajar estas cajas les cuento un poco más del lugar. – Dice Kate.


    – Claro. – Dicen al unísono Jade y Adam.


    

    Kate les cuenta que por 1999 ella y su hermano tuvieron la genial idea de construir una casa en el árbol especial para adultos. Ella y su hermano ahorraron durante años para poder comprar la tierra donde hoy es el viñedo, por el 2005 Kate comienza a plantar las primeras vides, trabajaron cinco años en el lugar a puerta cerrada y fue hasta el 2011 cuando por fin pudieron abrir las puertas al público.


    

    – Ha sido un trabajo arduo, pero ha valido la pena.


    – Ya lo creo, hace unos pocos días una amiga y yo fuimos a Biltmore y quedé encantada con el mundo de los vinos.


    – Si quieres puedo enseñarte un poco más. – Dice Kate a Jade.


    

    Intercambian teléfonos y promete Jade mantenerse en contacto.


    

    Pasaron cerca de cinco horas con Kate, tomando vino, tinto y blanco, omitieron el rosado, llevaron un poco de queso, frutas y pan que compraron en la granja y pasaron una agradable tarde, ahora regresan a la cabaña y Adam no para de verla mientras caminan. Mentiría si dijera que no están un poco ebrios los dos, pero todavía pueden caminar derecho por entre los oscurecidos caminos de gravilla.


    

    – ¿Por qué me miras de esa manera? – Pregunta Jade.


    – No lo sé, me gusta verte feliz.


    – Gracias, me siento muy feliz.


    

    Al cerrar la puerta tras ellos, Adam no deja de besarla.


    

    – ¿Podemos sacar de nuevo la cámara? – Pregunta Jade.


    – Por supuesto.


    

    Adam se acerca al maletín junto a su mochila y la prepara. Ella está terminando de quitarse los zapatos cuando la cámara está en posición y grabando.


    

    – Ven – le dice Jade a Adam.


    

    Este se acerca a ella y enreda sus dedos entre su cabello, le encanta su cabello, es fiero como ella, la representa muy bien, se desvisten unos a otros, Jade se acerca a la mesita de noche y toma un preservativo, se lo coloca con sumo cuidado a Adam y se deja caer sobre él, lo siente tan profundo que hasta podría llegar a ser doloroso. Comienza ella a mover sus caderas, como en sus sueños de los últimos años, soñaba que lo montaba como si ella fuera una jinete, él la toma por las caderas, con fuerza, no quiere hacerle daño, pero necesita aferrarse a algo, sube un brazo y toma la cabecera con fuerza, la otra mano permanece en la cadera de ella. Jade se acerca para besarlo y él aprovecha para tomar uno de sus senos con la boca, estaba hipnotizado con el balanceo de estos, tenía que probarlos. Adam intercala su boca entre uno y otro, las manos de Jade están apoyadas sobre la pared, arriba de la cabecera, y él aprovecha para darle una ligera nalgada, robándole un suspiro a ella de los labios. Adam la mira intensamente, buscando su aprobación, ella asiente ligeramente y continúa disfrutando de todas las sensaciones. Cada nalgada lleva una descarga de energía a su clítoris que se frota contra la pelvis de Adam.  Pocos minutos después ella se contrae entre él, cuando termina de sentir los espasmos del orgasmo de su amada, la gira y deja boca abajo sobre la cama, la toma de nuevo por las caderas, penetrándola desde atrás.


    

    – Amor, me vuelve loco este trasero tuyo tan delicioso.


    – Aahh – es el único sonido que puede emitir Jade.


    – ¿Puedo seguir con las nalgadas?


    – Por favor – ella levanta la cara de la almohada y lo mira con pasión.


    

    Esta mirada causa que Adam se estremezca, lleva una mano al trasero de ella y da una pequeña nalgada, en cada contacto ella emite un gemido de placer, que tiene a Adam al borde de la locura, sus movimientos son cada vez más y más erráticos.


    

    – Amor, necesito que te toques, no aguanto más… – dice Adam entre jadeos.


    

    Pero no es necesario, ya que, con la última nalgada, Jade explota de placer y se contrae de manera deliciosa sobre el pulsante miembro de Adam. Terminan jadeantes y sudorosos uno junto al otro, se meten a la cama y dejan la cámara grabando.


    

    Al día siguiente Jade no quiere salir de la cama, estos últimos días durmiendo junto a Adam, han sido como estar en el paraíso, no quiere regresar a la realidad de la vida universitaria, con cada uno durmiendo en su dormitorio, pero en este momento no se pueden dar el lujo de vivir juntos, y menos con la inminente partida de Adam en verano. El parpadeante punto rojo le recuerda que ayer no apagaron la cámara, y no va a dejar los brazos de su novio por apagar el traste ese. Despierta a Adam con besos sobre el pecho, sube por su cuello y perfila su mandíbula rasposa por la barba que ha crecido en las últimas horas.


    

    – Creo que te verías muy bien con barba.


    – ¿Tú crees? – Dice Adam con los ojos cerrados.


    – Si, te verías como los de Vikingos.


    – ¿Cómo quién?


    – ¿Te la puedes dejar un tiempo?


    – Claro, por ti hago lo que sea.


    

    Unas horas más tarde cuando se encuentran listos, bajan sus cosas al auto de Adam y emprenden el viaje de regreso.


    

  




  

    Capítulo 3


     


    Las clases comienzan ese día, Jade tiene que hacer unos cambios en su plan de estudios, pensaba ser maestra, como su madre, a ella le fue muy bien, tan bien que llegó a ser directora de la primaria donde trabajaba, pero sabe que eso no es para ella, ahora lo entiende. Así que a primera hora se encuentra solicitando un cambio de carrera, afortunadamente puede revalidar parte de sus estudios, y no tiene que empezar de cero. Este tema lo platicó con Adam en el viaje de regreso de las cabañas unos días atrás. Él le dijo que si sentía que era lo correcto, que lo hiciera, él la apoyaba, y en ese momento era lo único que ella necesitaba escuchar.


    

    Ahora tiene más claro hacia a donde tiene que ir. Entre sus nuevas clases tiene una hora libre y decide mandarle un mensaje a Kate. Esta la invita a regresar dentro de dos semanas, promete presentarle a otros dueños de viñedos, es una oportunidad que no puede dejar pasar.


    

    Los días se le van como agua, entre clases, pasar algo de tiempo con una que otra amiga y Adam, cada día duele menos el recuerdo de Russell, no hay un solo día que no piense en él, sabe que está haciendo esto por él también, cree saber que cuando sea el momento, él llegará a sus vidas y espera que sea libre de esa horrible enfermedad.


    

    Cuando llega el día de ir con Kate, Adam no puede acompañarla, este es su último año y recuerda que cada vez se veían menos, ninguna de sus amigas puede tampoco acompañarla, eso hubiera sido una razón para que la antigua Jade no fuera, pero la nueva Jade sabe que puede hacer las cosas sola. Unos días antes revisa los niveles de la camioneta de su madre, pone aire a las llantas y llena el tanque de gasolina.


    

    Él sábado por la mañana está lista para subir a su auto cuando Adam le manda un mensaje. 


    

    – Diviértete, lamento mucho no poder acompañarte. 


    – No te preocupes, tu sigue preparándote, para poder salvar muchas vidas. – Le escribe Jade.


    

    Ahora sabe que, si hubiera sido una novia más considerada con los estudios de Adam, no hubiera hecho muchas cosas, pero eso ya está en el pasado, ahora tiene esta oportunidad de hacerlo bien.


    

    Al llegar a la ubicación que Kate le mandó, encuentra varias camionetas estacionadas, ubica la de Kate y continúa su camino al granero rojo del fondo, dentro encuentra una serie de sillas, no más de veinte y varias personas sentadas de manera desperdigada. Kate, que está hablando al micrófono, la mira entrar y le hace un gesto con la mano para que tome asiento. 


    

    La charla es sobre las necesidades de diversos viñedos, se reúnen cada seis meses en una especie de organización para apoyarse o solicitar apoyo al gobierno del condado o estatal, según sea el caso. Los dos grandes viñedos de la región no están presentes, pero los siete restantes se organizan de una manera eficiente a los ojos de Jade. Al terminar la reunión se congregan junto a una cafetera y panecillos de arándano. Kate se acerca a Jade y la saluda con un abrazo.


    

    – Que bueno que pudiste venir, veo que vienes sola, ¿Dónde dejaste a Adam?


    – Se quedó estudiando, este es su último año y es un poco caótico entre los estudios y la pasantía.


    – Ya lo veo, pero qué bueno que pudiste venir.


    – No me lo perdería por nada.


    – Ven, te presento.


    

    Jade le comentó a Kate por mensajes y llamadas que quería conocer a los dueños de los viñedos locales porque tenía una idea para comercializar sus productos, Kate no dudó en invitarla a su reunión semestral y presentarla con todos.


    

    Cuando Jade va de regreso al campus está radiante de felicidad, ha conocido a los vinicultores y viveristas de los diferentes viñedos de la zona, algunos le ofrecieron conocer de manera personal sus instalaciones. Ella está empezando a darle forma a su idea.


    

    Los siguientes días, ve muy poco a Adam, pero no dejan de hablar o mandarse mensajes. Los fines de semana se dedica a conocer el resto de los viñedos de la zona.


    

    Lauren entra al dormitorio, ve a Jade estudiando en su cama, se sienta sobre está y le pregunta.


    

    – ¿Vas a hacer el reto Kryspy Kreme conmigo este año?


    – ¿Sabes qué?, sí, creo que deberíamos hacerlo todas.


    – Esa es la actitud.


    

    Esa semana Jade puede reunirse con el resto de sus amigas, cada una está con sus propios problemas y ocupaciones, así que es casi un logro volver a reunirse las cuatro, se encuentran en una cafetería cercana al campus.


    

    – Chicas, qué gusto me da verlas a todas reunidas, desde Navidad que no nos veíamos todas.


    – Ni me lo digas, al menos antes nos veíamos en clase – le reprocha Charlotte – ahora ya ni eso.


    – No seas así Charlotte. Que bueno que persigues tus sueños, Jade. – Dice Madison.


    – Pero no estamos aquí para recriminarnos nada – interviene Lauren.


    – Estamos aquí porque Lauren y yo queremos hacer el reto Krispy Kreme y pensabamos si les gustaría hacerlo con nosotras este año, ¿Qué les parece?


    – Una muy buena idea – dice Madison parándose de la silla – podemos coordinar disfraces.


    – Si, era lo mismo que pensábamos Jade y yo – dice Lauren.


    – ¿De qué sería el disfraz?


    – ¿Qué les parece Minios? – Dice Jade.


    – No me gusta mucho la idea – responde Madison – pero tengo unos disfraces de princesa que me quedan divinos.


    – ¿Cuantos disfraces tienes? ¿De casualidad son cuatro? – pregunta Lauren.


    – Tengo seis.


    – Perfecto, ¿Cuándo podemos ir a verlos? 


    

    Las chicas van al departamento de Lauren que está cerca de la Universidad, ahí se prueban los disfraces, afortunadamente las faldas no son largas, lo que les permitirá correr sin mayor problema. 


    

    Un día antes de la carrera, hacen una pijamada en el departamento de Madison.


    

    – ¿Quieren pizza, comida china o italiana para la cena? – Pregunta la anfitriona.


    

    Cada una quiere algo distinto, así que piden un poco de las tres y comparten, es algo que siempre le gustó a Jade de su grupo de amigas, que pese a lo distintas que son cada una de ellas, se complementan muy bien. Pasan la noche haciendo un maratón de películas románticas a petición de Madison y Charlotte, que son unas románticas empedernidas. 


    

    A la mañana siguiente están las cuatro frente al espejo de cuerpo entero en el vestidor. Madison va disfrazada de Aurora, Lauren lleva el vestido de Bella, Charlotte de Jasmine y Jade va disfrazada de Blanca Nieves. Las cuatro llevan ropa térmica bajo sus disfraces. Al arribar al punto de salida, ven a varios chicos disfrazados, unos van de superhéroes, otros van con disfraces navideños, hay varios Santa Claus y otros, corren en calzoncillos. 


    

    Comienzan la carrera, Lauren pese a ser una experimentada corredora no se separa del resto de sus amigas.


    

    – Vamos chicas, vamos a quemar esos carbohidratos de ayer. – Las motiva Lauren.


    – No me lo recuerdes, creo que fue mala idea cenar tan pesado. – Dice Charlotte.


    – Se los dije, vamos, somos jóvenes, no debería costarnos nada esta carrera de cinco millas, recuerden que hacemos esto para divertirnos.


    

    Llegan a la tienda de rosquillas, devoran las primeras, ya que ninguna de ellas desayunó y están famélicas, las últimas rosquillas de la docena les cuesta algo de trabajo, Jade y Charlotte son las primeras en terminar, seguidas de Lauren y por último Madison.


    

    – Parece que nunca has comido más de dos rosquillas seguidas, Madison.


    – Es cierto, ya sabes cómo es mi madre, si supiera lo que acabo de comer haría que mi padre me desheredara.


    

    Las chicas se están pasando un buen rato, pese al frío y la molestia de correr con una docena de rosquillas en el estómago, Madison tiene que pararse un momento y se inclina llevando una mano al estómago.


    

    – Me ha dado un dolor.


    – No deberíamos ir hablando mientras corremos – dice Lauren.


    – Tampoco debíamos haber comido todas esas rosquillas. Vamos. – Charlotte toma del brazo a Madison y siguen su camino sin parar, hasta llegar a la meta.


    

    Se toman fotos con el cartel de Meta tras ellas. Jade siente como alguien la abraza por la espalda y le suelta un golpe en el estómago al encapuchado Hombre Araña.


    

    – Auch, bonita manera de saludar a tu novio, Blanca Nieves.


    – Adam, ¿Cómo se te ocurre llegar así, sin anunciarte? Claro que te iba a dar un golpe.


    – Es cierto, disculpa. – Se quita la máscara que cubre su rostro y se acerca para darle un beso. – Que sexy te ves, ¿Crees que puedas escaparte de tus amigas? Bryan no está el fin de semana y te extraño a morir. 


    – Voy a despedirme. – Jade se acerca de nuevo a sus amigas. – Chicas las tengo que dejar, me divertí mucho.


    – Nos dejas por el Hombre Araña, al menos hubiera sido Thor – le dice Lauren.


    – Regrésame el disfraz después de llevarlo a la tintorería. – Grita Madison. 


    – Si, no te preocupes. Adiós.


    

    Jade y Adam hacen un tiempo récord en regresar al dormitorio de él. Cuando ella está por retirarse el disfraz, él le toma la mano.


    

    – No, déjatelo por favor, siempre estuve enamorado de Blanca Nieves, eres una fantasía hecha realidad.


    

    Nunca se hubiera imaginado Jade que este disfraz terminaría siendo parte de una fantasía sexual de Adam. Él se retira el traje y ropa térmica que traía debajo, quedando solamente en calzoncillos. Jade está parada al centro del dormitorio, él se agacha a retirar las zapatillas deportivas de ella, seguidas de las medias térmicas y bragas.


    

    – Eres hermosa, no me canso de pensarlo y decirlo.


    – Gracias.


    

    Coloca las manos de Jade sobre la pared junto a su cama, y le separa un poco las piernas, como cuando te detiene la policía, Adam pierde una de sus manos debajo de la falda de Blanca Nieves, acariciando el húmedo sexo de su amada novia con el dedo medio e índice, lo pasea desde atrás hacia adelante, y él soba su erección entre las nalgas de ella, mientras continúa con sus caricias. Lleva un poco de la excitación de Jade entre sus nalgas y presiona un poco el esfínter de ella.


    

    – Me gustaría probar un día por aquí, ¿Estarías de acuerdo?


    – No lo sé, nunca lo he pensado, pero, podría ser.


    – Se requiere preparación previa, no me gustaría lastimarte, pero sería placentero para los dos.


    

    El tono de voz que usa Adam, hace que Jade se estremezca, nunca antes él le había hablado del sexo anal, y ahora no puede dejar de pensar en ello.


    

    Adam tiene una mano delante y otra detrás, estimulándola de manera simultánea, ella no deja de jadear, lo que hace que él se excite aún más. Se pone de rodillas entre las piernas de Jade y mete la cabeza por debajo de la falda, él le sujeta firmemente las nalgas con las manos, si no fuera por el apoyo que tiene ella en la pared, estaría ya en el suelo, todo su cuerpo tiembla a la expectativa de otro lengüetazo por parte de su amado.


    

    Adam no deja de lamer y succionar, juega con su clítoris, ingresa dos dedos en ella, bombeando como lo haría su miembro, pero los flexiona dentro de ella, tocando una piel de tacto rugoso dentro de Jade, haciendola explotar entre sus brazos.


    

    Ella se encuentra con el brazo apoyado sobre la pared y su cabeza sobre él, lo que acaba de sentir es el orgasmo más intenso que haya experimentado hasta el día de hoy, apenas tiene tiempo de retomar la respiración cuando siente el miembro de Adam entre sus nalgas, caliente y duro por ella. Jade se inclina un poco hacia él, levantando el trasero en el proceso, siente como la penetra lentamente. Es la primera vez que los dos tienen sexo sin la barrera del látex, ya sea entre ellos o con otras personas y están de acuerdo que es una experiencia completamente diferente a lo que conocían.


    

    Desde el fin de semana en la cabaña, no habían tenido tiempo de volver a estar juntos, esa fue una de las razones por las que Jade terminó con Adam la primera vez, creía que, si no tenía tiempo para ella, menos lo tendría para un hijo.


    

    Adam tiene que calmarse para no terminar en el acto, pero el prolongado gemido de Jade no lo ayuda, tantos días lejos de ella y sin la barrera del preservativo, hace que se sienta al borde del orgasmo, la toma con fuerza de las caderas. Cuando se recupera un poco del aluvión de sensaciones, comienza a entrar y salir de ella, levanta un poco la falda del disfraz y ve como su miembro se pierde entre sus nalgas, imagina que en lugar de la dulce vagina de su amada, está dentro de su estrecho ano y con esa postal comienza a sentir el cosquilleo en los testículos que precede a su orgasmo, lleva la mano entre las piernas de Jade y dibuja círculos en el clítoris de ella, hasta que siente como se contrae ante él, de manera deliciosa.


    

    Jade siente como Adam explota dentro de ella, podría decir que sintió como su miembro se engrosó un poco más antes de derramar su semilla dentro. Ella sigue apoyada sobre la pared y Adam detrás, no pueden moverse, sienten como si sus cuerpos rezumbaran, las piernas apenas pueden con el peso de sus respectivos cuerpos, no pueden hacer otra cosa más que respirar pesadamente, mientras se recuperan.


    

    Adam ayuda a Jade a recostarse sobre la cama, él se viste con ropa deportiva.


    

    – Voy al baño para traer una toalla húmeda, ahora regreso.


    

    Sale del dormitorio, dejando a Jade agotada en la cama. Cuando regresa, la respiración de ella se ha normalizado, tiene un brazo sobre los ojos.


    

    – ¿Estás dormida?


    – Casi.


    – Deja te limpio, para poder dormir un rato.


    

    Adam se inclina para limpiarla, por entre las piernas de ella, se escurre su semen, y esta imagen despierta en él un instinto de posesión que no creía tener, hasta hoy. Sabe que Jade es suya, suya como no lo ha sido de nadie más, y él es de ella, como tampoco no lo ha sido nunca de nadie más. Compartir esta intimidad con ella lo hace darse cuenta de cuanto la ama, y reafirma el hecho de que es la mujer de su vida. Cuando termina de asearla, retira el disfraz de su lánguido cuerpo y se acurruca con ella bajo las sábanas.


    

    Despiertan alrededor de las tres de la tarde.


    

    – Tengo mucha hambre.


    – Yo también, vamos a comer.


    

    Adam le presta algo de ropa a Jade, usa unos pantalones deportivos y una sudadera, le queda enorme, pero no importa, sigue sintiendo esa sensación de posesión al verla usar su ropa.


    

    – De regreso pasamos por mi dormitorio, no puedo seguir usando tu ropa.


    – ¿Cuál es el problema? Yo opino que te queda muy bien.


    – Si no sujeto los pantalones por la cinturilla se me caen, ese es el problema.


    – Un gran problema.


    

    Comen en el restaurante que le gusta a Jade.


    

    – Me gustaría tener más tiempo libre contigo. – Dice Adam cabizbajo.


    – A mí también me gustaría, pero no te preocupes, sé que hay veces que no puedes estar conmigo como quisieras. Entiendo que tus estudios son importantes. – Adam no deja de sorprenderse con ella.


    – Gracias, eres la mujer perfecta.


    – No soy perfecta.


    – Lo eres para mí.


    

    Ahora entiende Jade que, para que funcione una relación los dos deben ir creciendo, cambiando al mismo tiempo, ya que ellos no son los mismos de hace dos años, sus estudios tampoco lo son, todo está en constante movimiento. 


    

    Regresan al dormitorio de Jade, ella toma una ducha rápida mientras Adam espera por ella solo en su dormitorio, ya que como es costumbre los fines de semana, Lauren regresará ya tarde. No hay fin de semana que no tenga planes.


    

    Cuando Jade está lista, regresan al dormitorio de Adam, lleva una mochila con ropa limpia para mañana. Al salir de los dormitorios de las chicas, ya es de noche. Van caminando por la calle cuando escuchan una sonora carcajada, los dos voltean y ven a una pareja apoyada sobre un auto que se le hace vagamente familiar, un Pontiac G8 verde limón, ese auto nunca le gustó y mucho menos él dueño.


    

    – ¿No es ese Brett? – Pregunta Adam.


    – Si.


    – ¿Quieres que nos acerquemos?


    – No, no vale la pena.


    – Tienes que decirle a Charlotte.


    – Lo haré.


    

    Al llegar de nuevo al dormitorio de Adam, Jade siente su energía drenada, y Adam lo nota. Se quitan la ropa, quedando solamente en ropa interior y se meten a la cama, él la abraza por la espalda.


    

    – Yo nunca te engañaría.


    – ¿En serio?


    – En verdad, eres la mujer que amo.


    

    A Adam le hubiera gustado añadir que es con quien quiere pasar el resto de sus días, pero no quiere espantarla. Las últimas semanas ha notado una mejoría significativa en su relación, pero cree que si le propone matrimonio a Jade en este momento, ella va a salir corriendo. Cuando fue a pasar la Navidad con sus padres, les habló de ella, no paraba de hablar de ella y un día después de que su madre se hubiera ido a dormir su padre habló con él.


    

    

    – Entonces, esta chica Jade, ¿Cuándo la conoceremos?


    – Me hubiera gustado traerla conmigo, pero le fue imposible en esta ocasión.


    – ¿Es serio lo de ustedes dos? – Pregunta el padre de Adam.


    – Lo es, creo, no. Siento que ella es la indicada para mí.


    – Es lo importante, sentirlo. Y ahora ¿Qué vas a hacer?


    – A ella todavía le queda un año en la NC y a mí me gustaría continuar con mis estudios en Texas.


    – ¿Ella sabe de tus planes?


    – No he tenido tiempo de decirle.


    – Sigue mi consejo, no lo dejes hasta el último momento, o ella va a pensar que no le interesas. Hablen, la clave de una relación exitosa es la comunicación y el respeto. Recuerda siempre eso.


     


    

    Adam recuerda las palabras de su padre y sabe que es momento de hablar con Jade. Pero después de ver al novio de Charlotte engañándola no cree que proponerle una relación a larga distancia sea lo mejor.


    

    Por otro lado, Jade no deja de pensar en Charlotte, sabe que tiene que decirle ya, pero no sabe cómo, no le gusta ser portadora de malas noticias, pero tiene que hacerlo, sabe de antemano que su amiga se va a derrumbar, que va a cancelar el viaje que tenía planeado para este verano con Brett, y también sabe que si lo hace se va a arrepentir toda la vida. Así que necesita pensar un plan.


    

    A la mañana siguiente empieza a tener idea de cómo decirle a Charlotte, pero tendría que irse y dejar a Adam, han pasado tan poco tiempo juntos últimamente que no quiere separarse de su lado.


    

    Están desayunando en una cafetería cercana cuando él le pregunta.


    

    – ¿Qué es lo que estás tramando?


    – Cómo decirle a Charlotte lo de Brett, necesito hablar con las chicas para pedirles apoyo, Charlotte nos va a necesitar a todas.


    – ¿Y qué esperas para hablarles?


    – No quiero dejarte. – Dice mientras se acerca a besarlo.


    – Yo tampoco, pero esto es necesario. ¿Qué te parece si te reúnes con las chicas y cuando terminen vienes a verme, Bryan regresa hasta mañana temprano?


    – Está bien, por eso te amo.


    – ¿Nada más por eso?


    – Claro que no, es solamente una de las tantas cosas que amo de ti.


    

    Continúan en la cafetería cuando Jade comienza a mandarles mensajes a Lauren y Madison, diciendo que es urgente que se reúnan. Las tres acuerdan encontrarse en el dormitorio a medio día, mientras, tiene unas horas para estar con Adam.


    

    – ¿Qué se te ocurre hacer en las dos horas que tengo antes de irme con las chicas?


    – Que te parece ir al Museo, en el hospital nos están pidiendo ir a ver cualquier exposición de arte, dicen que nos va a hacer mejores personas y por consecuencia mejores médicos.


    – Vamos.


    

    El Museo de Arte de Carolina del Norte exhibe varias exposiciones dentro del museo y al aire libre, en los jardines se ubican esculturas de gran tamaño, una de ella parece un papalote volando, más adelante se encuentran con unas piernas hechas de cemento, parecen de un gigante, miden varios metros, al fondo se ven unos óvalos enterrados en el suelo, son también esculturas, bajo estos unos niños corren risueños, Jade no puede evitar acordarse de Russell y una solitaria lágrima rueda por su mejilla.


    

    – ¿Qué pasa? ¿Estas bien?


    – Si. 


    

    Adam no insiste más, continúan su camino al Museo.


    

    – ¿Has pensado alguna vez tener hijos? – Pregunta Jade.


    – Nunca lo he pensado. Siempre he sabido que quería ser médico, como mis padres – Adam duda un momento, pero recuerda el consejo de su padre. – Y ahora sé que quiero pasar mis días contigo, eres muy importante para mí.


    

    A Jade le late el corazón desbocado por las palabras de Adam.


    

    – Tu también eres muy importante para mí Adam.


    – Terminando en la NC me gustaría ir a Texas.


    – Con la beca que solicitaste. – Dice Jade.


    – Con la beca o sin la beca quiero ir, sé que necesito ir al MD Anderson Cancer Center, me gustaría que fueras conmigo, pero te sigue quedando un año y medio por delante. Sé que podemos funcionar a distancia ese tiempo, no quiero dejar lo nuestro.


    – Adam, no sé qué decirte, también eres muy importante para mí y no quiero dejarlo, pero no sé si continúe aquí en la NC.


    – ¿A dónde te irás? – Pregunta Adam alarmado.


    – Estoy pensando ir a Saint Paul College en Minneapolis, quiero tomar el Programa de Certificado de Profesional del Vino.


    

    Adam no se esperaba esto. Se desploma sobre una de las bancas que hay a los alrededores del Museo.


    

    – Entonces, ¿Qué significa eso para nosotros? – Pregunta Adam, visiblemente afectado.


    – He pensado en iniciar el programa después de las vacaciones de primavera, puedo terminarlo en un semestre, y estar contigo en Texas al terminar, ¿Qué te parece?


    – ¿Irías conmigo a Texas?


    – Si tú quieres, si.


    – Claro que quiero – la toma en brazos y besa apasionadamente.


    – Tengo que empezar a buscar donde vamos a vivir. – Dice Adam.


    – ¿No es un poco temprano para eso?


    – Posiblemente, pero, vamos a necesitar un lugar donde vivir.


    – Eso es cierto.


    

    Después de la conversación que tuvieron, les quedó poco tiempo para ver las exposiciones en el Museo y acuerdan regresar otro día. Adam acompaña a Jade a su dormitorio antes de dirigirse al suyo. 


    

    – Te espero cuando termines, no importa la hora. – Se acerca a depositar un dulce beso en los labios de ella.


    – Mmhhmm – es lo único que puede decir Jade, que continúa con los ojos cerrados, después del beso.


    

    Cuando entra a su dormitorio, Lauren y Madison la esperan dentro.


    

    – ¿Qué sucede? Me tienes preocupada. – Dice Madison.


    – No nos digas que nos vas a hacer tías. – Bromea Lauren.


    – No, es sobre Charlotte. Más bien sobre Brett. Ayer que iba caminando por la noche con Adam, lo vimos besando a otra chica, se veían muy cómodos, unos con otros, como si se conocieran desde hacía tiempo.


    – Malnacido – maldice Lauren.


    – Tenemos que decirle – dice Madison.


    – Si, tenemos que decirle, pero necesitamos un plan, ella ha trabajado mucho y soñado por hacer el viaje con Brett, y quien sabe cuánto tiempo ha estado engañándola. Ella no va a querer ir al viaje al saber esto, lo sé y no se lo merece. Charlotte necesita hacer ese viaje.


    – En eso estoy de acuerdo. – Comenta Madison.


    – Por eso necesito de su ayuda. – Dice Jade.


    

    Las tres chicas han ideado un infalible plan para hacer que su amiga continúe con su viaje.


    

    Charlotte vive en casa de sus padres a unos veinte minutos del campus, es la mayor de cuatro hermanos y es la primera de su familia en ir a la Universidad. Las chicas arrivan a casa de Charlotte, no le habían avisado que iban a pasar, solamente le preguntaron por mensaje si podían pasar por su casa.


    

    – ¿A qué se debe el milagro chicas?


    – Hola Charlotte, necesitamos hablar contigo. – Dice Jade, flanqueada por Lauren y Madison.


    – Pasen por favor.


    

    Se dirigen al cuarto de ella y esta le pide a su hermana, con la cual comparte habitación que las deje solas un momento. Las chicas toman asiento en las camas, todas menos Charlotte.


    

    – Me están empezando a preocupar. – Dice esta última.


    – No me gusta ser portadora de malas noticias, pero es necesario. La noche del sábado vi a Brett con otra chica. – Comenta Jade.


    – ¿Cómo que con otra chica?


    – Estaba besando a otra chica.


    – ¿Cómo sabes que era Brett?


    – Por el carro, iba con Adam, el me preguntó si quería confrontarlo, pero le dije que no.


    

    Charlotte se lleva las manos a los ojos y comienza a sollozar. Las chicas se acercan a ella, Lauren la abraza por los hombros.


    

    – Malnacido, tú dime y conozco a alguien que podría darle un escarmiento. – Comenta Lauren.


    

    Charlotte se ríe entre lágrimas.


    

    – Es en serio, tú dime y listo.


    – Lo que más me pesa es tener que cancelar el viaje.


    – No tienes que cancelarlo. – Comenta Madison.


    – No voy a hacerlo sola.


    – No tienes por qué hacerlo sola, nos tienes a nosotras. – Dice Jade.


    – No se ve que te haya afectado mucho lo de Brett. – Señala Lauren.


    – No es eso, solamente que, creo que ya lo veía venir, desde que le propuse hacer el viaje, yo me enfoqué en trabajar para juntar el dinero, él seguía con su vida normal, cada vez salíamos menos, cuando yo tenía tiempo libre él decía que estaba ocupado. La verdad no sé si era cierto o era que estuviera con alguien más. – Dice visiblemente afectada. – Creo que los dos dejamos morir la relación.


    – Puede ser que tuvieran los dos la culpa en dejar morir la relación, pero eso no es justificación para que él te engañe. – Añade Jade.


    – Eso es cierto. – Comentan Lauren y Madison al unísono.


    

    Las chicas terminan acostadas en el piso, reorganizando el viaje de Charlotte. Originalmente ella tenía planeado llegar en avión a Cancún y de ahí ir bajando en auto, la idea era que tanto ella como Brett fueran manejando, unos tramos se iban a recorrer en tren y los trayectos más largos en avión. Pero como Charlotte ya no cuenta con Brett, sus amigas le ayudan a reorganizar el itinerario. Después de dos pizzas y casi tres horas, Charlotte tiene su itinerario organizado y algo más.


    

    Las cuatro se encuentran frente a la entrada de la casa de Charlotte, Lauren y Jade regresan a los dormitorios y Madison a su departamento, Charlotte siente un peso menos al tener el viaje de sus sueños listo, y cada vez más cerca. Si no la hubiera engañado Brett, se hubiera permitido estar triste por la ruptura, no por nada pasó dos años y medio con él, pero en vista de los hechos, está más que tranquila con las decisiones que acaba de tomar.


    

    Cuando Lauren y Jade llegan cerca del dormitorio de Adam, Jade le dice que va a pasar la noche ahí.


    

    – Nos vemos mañana, Lauren.


    – Claro, ya sabes, cuídate mucho y pórtate mal, no hagas algo que yo no haría. – Dice en voz alta mientras camina calle abajo.


    

    Jade solamente puede reír ante lo dicho por su amiga y negar con la cabeza. De las cuatro, la que más mal se porta es Lauren. 


    

    Al llegar frente al dormitorio de Adam, toca la puerta y él se tarda un poco en abrir.


    

    –  Un segundo por favor. 


    

    Dentro se escucha como se caen cosas y Adam maldice, Jade esta comenzando a preocuparse, después de unos largos segundos, Adam abre la puerta, se encuentra despeinado y sonrojado.


    – ¿Dónde la tienes? –  Pregunta Jade.


    – ¿A quién? 


    – ¿A la chica con la que estabas? 


    – Escuché jadeos, tus jadeos y los de una chica. – Adam, sonríe y la abraza, llevando sus labios al oído de su novia.


    – Esos gemidos eran tuyos, veía la grabación del video que hicimos y no pude evitar tocarme, te veías muy sexy. – Dice con voz baja y ronca, que hace estremecer a Jade.


    – Lo que se escuchaba, ¿Éramos nosotros? – Pregunta incrédula.


    – Si, en las cabañas, recuerdas, pude pasar el video a mi computadora y tengo el respaldo en un disco, aproveché el tiempo mientras estabas fuera.


    – ¿Puedo verlo?


    – Por su puesto.


    

    Adam toma la computadora portátil de su escritorio, se sienta junto a Jade en la cama y coloca la computadora sobre sus piernas, regresa el video y le da reproducir. En la imagen que tienen frente a ellos, se ve como Jade cabalga vigorosamente a Adam, ella nunca ha visto una película porno, pero por lo que ve, cree que no le falta nada a su video casero para que se compare con una, es sexy, demasiado sexy y lo mejor es que es real. Los dos comienzan a excitarse al verse en la pantalla, Adam regresa la computadora al escritorio para que quede frente a ellos y regresa a la cama a besar a su amada. Jade esta recostada en la cama con los brazos hacia arriba.


    

    –  Un día me gustaría atarte, ¿Lo permitirías? – Pregunta Adam sobre ella.


    

    La sola idea de saberse atada y expuesta a los deseos de él la hace excitarse aún más, si es que era humanamente posible.


    

    – Puedes atarme ahora si lo deseas.


    – ¿Hablas en serio?


    – Por supuesto, suena excitante.


    

    Adam se levanta de la cama y corre a su armario, regresa con una bufanda.


    

    – Esta bufanda es de cashmere, no puede lastimarte, y tú sabes que yo tampoco te lastimaría.


    – Eso lo sé. 


    

    Antes que nada, Adam retira toda prenda del cuerpo de Jade, cuando la tiene completamente desnuda, junta las muñecas de ella sobre su cabeza y las ata, con la tela sobrante de la bufanda, amarra las muñecas de su amada a los barrotes de la cama.


    

    – Listo, ¿Te sientes cómoda?


    – Si, no me lastiman.


    – Puedo desatarte cuando me lo indiques, solamente me pides que pare y listo.


    – Muy bien.


    – ¿Podría vendarte los ojos?


    – Si, por favor.


    

    Un día que Jade esperaba a que Russell saliera del dentista leía en una de las revistas de la sala de espera, que cuando te cubren los ojos durante el sexo, el resto de tus sentidos están más atentos a los estímulos recibidos, la escritora prometía pasar un buen rato, siempre y cuando, se haga con una persona en la cual se confíe plenamente, y ella confía en Adam.


    

    Este regresa a su armario, con una corbata, Jade levanta la cabeza para que él se la ate alrededor de los ojos. Ella comienza a percibir todo diferente ahora que se encuentra con los ojos vendados, siente como Adam pasea sus dedos desde sus muñecas hasta los hombros, nunca antes se había dado cuenta cual suaves eran sus manos, hasta ahora, en los hombros y cuello él va dejando un reguero de húmedos besos, dibuja un collar de besos en la clavícula de ella y continúa bajando por su pecho, hasta llegar a sus ahora turgentes senos, ya que después de la lactancia Jade sintió que se desinflaron un poco.


    

    Siente como Adam se baja de la cama, supone que se está desvistiendo por el sonido del cierre de sus jeans y el sonido amortiguado de la ropa al caer al suelo. Segundos después regresa Adam a la cama, efectivamente desnudo.


    

    – Disculpa por la espera, Amor, pero para lo siguiente que tengo en mente, necesitaba estar desnudo.


    

    Jade siente como Adam pasa sus piernas a sus costados, lo siente a la altura de las costillas, él toma sus senos y los junta, posando entre ellos su ya rígido miembro. Como le gustaría a ella estar viendo eso, será en otra ocasión, lo único que puede hacer en este momento es sentir como Adam se desliza entre sus tetas, le gustaría participar de una manera más activa, y lo único con lo que puede colaborar es con su lengua, al momento de sacarla, roza el glande de Adam, siente su excitación en la lengua.


    

    – Oh, Cariño, oh…


    

    Adam continúa unos cuantos segundos así, Jade escucha como sus gemidos se vuelven más sonoros.


    

    – Tengo que parar o me voy a correr así, y no quiero batirte la cara. Cuando sentí tu lengua casi exploto de placer.


    – Me hubiera gustado verte, pero tengo los ojos vendados. 


    – Para la próxima.


    – Para la próxima. 


    

    Jade siente como su amado toma sus senos y los devora, si continúa así jura que podría correrse con el poder de su boca sobre sus senos.


    

    – Me encantan tus pechos, me encanta tu cuerpo, me enloqueces como persona, te amo.


    – Oh Adam, yo también te amo. Y en particular, como usas esa boca tuya, casi haces que me corra.


    – ¿En serio?


    – Si.


    – ¿Quieres que regrese y termine lo que empecé?


    – No, continúa tu camino al sur.


    – A sus órdenes.


    

    Adam desciende por el cuerpo de Jade, va dibujando siluetas con la punta de la lengua sobre el vientre de ella. Al llegar entre sus piernas, ella siente como él aspira su aroma.


    

    – Me vuelve loco como hueles, me pones más duro de lo que ya estoy con solo olerte.


    – Me gusta que hables así, al menos cuando estamos tú y yo, desnudos.


    – ¿Te gusta que hable sucio?


    – Creo que me está empezando a gustar.


    

    Adam siempre se había contenido, para no ofender a Jade.


    

    – Quiero darte el mejor sexo oral de tu vida.


    

    Jade se estremece ante la anticipación, su amado no la hace esperar más, separa delicadamente las piernas de su amada y se coloca entre ellas, hunde su lengua por el sexo de ella, moviéndola como si tarareara una canción, con los dedos acaricia todo el sexo de ella impregnando la delicada piel con su excitación, sopla ligeramente, haciéndola estremecer. Él va dejando besos alrededor de la vulva, besa ligeramente y sopla. Jade se estremece de placer, si no fuera por las ataduras en sus muñecas estaría moviéndose por toda la cama de placer. Adam da un largo lengüetazo por todo el sexo de su amada, tiene que tomarla por las caderas para que no se mueva.


    

    – Si te sigues moviendo así, creo que tendré que atarte los tobillos.


    

    La sola idea hace que Jade sienta como se humedece más su sexo. Él continúa lamiéndola, toma el clítoris entre sus labios, dándole un beso, y vuelve a soplar ligeramente.


    

    – ¿Vas a dejar de moverte o tengo que atarte los tobillos?


    – Haré lo posible por no moverme, pero no prometo nada, todo lo que haces se siente increíble.


    – Me encanta saborearte, eres deliciosa. 


    

    Adam coloca los pies de ella sobre sus hombros, renueva sus atenciones a su amada, juguetea con su lengua sobre la entrada de la vagina de Jade, robándole unos suspiros, rodea toda la vulva con la lengua e ingresa dos de sus suaves y largos dedos en ella, mientras tortura con su lengua el clítoris de su amada.


    

    – Imagino que tus dedos, son tu gran falo, me encanta, aunque tus dedos no le hacen justicia.


    – Oh Amor, me encanta que hables así…


    

    Aprovecha el momento para ingresar un tercer dedo en ella, que mete y saca con cadencia.


    

    – Sigue así, no pares… – logra decir Jade antes de que su orgasmo explote y la deje sin aliento. 


    

    En efecto, fue el mejor sexo oral de su vida, hasta el momento.


    

    – Tengo que estar dentro de ti, te necesito. – Dice Adam, sumergiéndose en ella.


    

    Los dos gimen al sentirse uno.


    

    – Quiero verte, déjame verte. – Suplica Jade.


    

    Adam, desamarra la bufanda de sus ojos, sin salirse de ella, él está de rodillas, con las nalgas de ella sobre el regazo y sube los pies de Jade sobre sus hombros.


    

    – Aquí me tienes Cariño.


    – Hazme lo que quieras. – Esa es una frase que está presente en todos los sueños eróticos de Adam, y al escucharla de los labios de su amada se vuelve loco.


    – Esto va a ser duro. – Dice con voz baja.


    

    La toma de nuevo por las caderas, a ella le encanta que la sujete así, como si su vida dependiera de ello, y comienza a moverse, sale de ella casi por completo para volver a sumergirse con fuerza, en cada movimiento los dos gimen.


    

    Jade no sabe si han pasado unos minutos u horas desde que cruzó por la puerta del dormitorio de Adam. Ella siente como el miembro de su amado se expande al momento que su segundo orgasmo estalla. Para Adam es casi doloroso sentir como los espasmos de Jade lo ordeñan, gruñe al enterrarse dentro de ella. No puede cansarse de sentirla sin ningún tipo de barrera, de haber sabido que se sentía tan bien le hubiera sugerido tomar la píldora desde hacía muchos meses. 


    

    Pese al cansancio que siente, Adam desamarra las muñecas de Jade, y besa la roja piel en ellas.


    

    – ¿Te duele? – Pregunta él preocupado.


    – No mucho, pero valió la pena.


    – Si te gustó podríamos comprar algo más adecuado.


    – Solo si prometes dejarte atar tú también.


    – Claro. – La sola idea excita a Adam de nuevo. 


    

    Después de asearse lo mejor que pueden dentro del dormitorio, Adam pregunta.


    

    – ¿Tienes hambre?


    – Un poco.


    – ¿Qué quieres cenar?


    – No lo sé, algo de la máquina y regresamos a la cama, ¿Te parece?


    – Me parece perfecto.


    

    Salen los dos al pasillo tomados de la mano y bajan al primer piso, donde se ubica la máquina expendedora, ella va al baño y él por las provisiones. Adam está frente a la máquina, metiendo algunas monedas para continuar con su compra cuando escucha que alguien lo llama.


    

    – Adam, que bueno que te encuentro.


    – Hola, Heather, ¿Qué sucede?


    – ¿Ya viste los resultados de la beca?


    – No, he estado algo ocupado.


    – Ganamos la beca, nos seleccionaron para ir al MD Anderson Cancer Center, ¿Lo puedes creer? ¡Vamos a ir a Texas! – Su compañera grita de emoción.


    

    Adam está feliz, ya que ir a Texas es parte de su plan, pero no quiere alejarse por un momento de Jade, siente como Heather se le cuelga al cuello y lo besa en la boca. Él la separa por los hombros.


    

    – ¿Qué has hecho? Tengo novia.


    – No lo sabía, además no la veo por ninguna parte, y ojos que no ven corazón que no siente.


    

    Por su parte, Jade pudo ver como se desarrolló todo el encuentro, ya que salió del baño y no vio a Adam, así que fue a buscarlo a la máquina expendedora.


    

    – Pero que zorra, claro que lo vi. – Dice Jade abrazando a Adam por la cintura, él da un paso hacia atras poniendo tierra de por medio entre ellos y Heather.


    – Adam, ¿Vas a permitir que me llame así?


    – No tengo objeción con eso, y si nos disculpas, tenemos que ir a festejar que nos vamos a Texas.


    

    Adam se gira y voltea a ver a Jade.


    

    – Amor, fui seleccionado para la beca en Texas.


    – ¡Felicidades! – Dice Jade, de un salto brinca y coloca sus piernas sobre la cintura de Adam, él la sujeta por las nalgas, ella está por besarlo, pero antes le limpia los labios con el dorso de su manga.


    – Vamos a cenar para celebrar, yo invito.


    

    Sin más dejan atrás a una estupefacta y boquiabierta Heather. Él se acostó con ella un día hace ya casi cuatro años, él tenía unos tragos de más y no dejó de cambiarle el nombre en todo momento a Heather, ella soportó tal humillación porque creía que al día siguiente podría recordarle cual era su nombre hasta que él lo gritara al llegar al orgasmo, pero cual fue su sorpresa, al despertar sola en su departamento al día siguiente, después de esa ocasión Adam la evitaba.


    

    – Ya sé a donde vamos a ir a cenar. – Dice Jade. – Vamos a Coco Bongo.


    – Me encanta, vamos.


    

    Llegan al restaurante de comida mexicana, ella recuerda que este es uno de los lugares favoritos de Adam y se encuentra muy cerca de la Universidad. En pocos minutos llegan al lugar, es ruidoso y de vibrantes colores, todas las paredes están tapizadas con coloridos cuadros con símbolos mexicanos. Una mesera llega a tomarles la orden y se retira.


    

    – ¿Estas molesta por lo de Heather?


    – No estoy molesta contigo, me molestó lo que hizo ella, pero no quiero darle importancia, estamos aquí para festejar lo de tu beca, y es lo que vamos a hacer.


    

    Están en medio de una plática sobre búsqueda de departamentos, hablar con los padres de Adam o ir a visitarlos, cuando la mesera llega con la comida, él siempre ha sido de buen comer y después del ejercicio vigoroso de hace un momento, su apetito se ha despertado, así que frente a él la mesera deja unas enchiladas suizas para Jade y otras para él, además de unos tacos de birria, la especialidad del día.


    

    Las enchiladas suizas son tacos de pollo bañados en cremosa salsa picante y gratinados con mucho, mucho queso, los tacos de birria se hacen con carne de borrego, marinada con diferentes especies que le dan un toque único, estos tacos vienen con queso dentro y la tortilla esta dorada con la salsa de la birria, al olerlo se les hace agua la boca a los dos y comienzan con ese platillo. Adam lo pone al centro para compartir, al llevárselo a la boca, Jade gime ligeramente.


    

    – Amor, no hagas esos sonidos en público que me excitas. – Dice Adam a su oído.


    – Disculpa, nunca lo había probado y está delicioso, tengo un nuevo platillo preferido.


    – ¿Ya no van a ser las enchiladas suizas tus favoritas?


    – No, ahora van a ser los tacos de birria.


    – Tenemos que buscar un lugar donde los vendan en Texas.


    

    Cuando llega la cuenta, Adam insiste en pagar.


    

    – Te dije que yo invitaba la cena, Adam.


    – Lo sé, pero no quiero que gastes de más, por mí.


    – No es un gasto, es un gusto que estoy pagando, que mejor manera de ocupar el dinero que gastarlo con las personas que amamos.


    

    Por fin él accede a que Jade pague el consumo y salen del Restaurante. Hace más frío que cuando llegaron, así que los dos caminan abrazados.


    

    – Hay algo de lo que quiero hablarte. – Dice Jade.


    – Soy todo oídos.


    – Estoy pensando en vender la camioneta de mi madre.


    – Y eso ¿Por qué?


    – Necesito dinero para pagar la matrícula del programa en Saint Paul, además tengo una idea de negocio para la cual necesitaría capital y voy a necesitar dinero extra para la mudanza a Texas.


    – Tú sabes que puedo ayudarte con lo que necesites.


    – Lo sé, pero creo que es lo mejor, además, la camioneta casi nunca la muevo, siempre estoy contigo o las chicas, pocas veces salgo sola y tener la camioneta parada me implica un gasto también.


    – En eso tienes razón. No puedo creer que en marzo tengamos que separarnos. Tenemos un mes más juntos, quisiera poder dormir el resto de las noches contigo.


    – A menos de que Bryan y Lauren accedan a ser compañeros de dormitorio lo que resta del tiempo para mi partida, no creo que se pueda. Pero no desesperes, cuando estemos en Texas viviremos juntos. – Le da un beso en la mejilla.


    – Van a ser los seis meses más largos de mi vida. – Jade no responde nada.


    

    Si ella sobrevivió diez años sin Adam, por supuesto que va a poder estar lejos de él seis meses.


    

    Esa noche duermen en los brazos del otro y por primera vez en mucho tiempo, Jade tiene esperanza en el futuro.


    

    Alrededor de medio día de lunes las cuatro amigas se encuentran frente a la cafetería donde Brett suele reunirse con sus amigos. Charlotte les pidió a las chicas que la acompañaran en este momento, ella lleva una caja mediana con todos los regalos que su infiel novio le dió con el paso del tiempo. Al principio Brett era el novio perfecto, atento, amable y cariñoso, después de que comenzaron a tener sexo su relación comenzó a decaer. Él quería que Charlotte le dedicara todo su tiempo fuera de clases, por otro lado, ella ayudaba a sus padres con el cuidado de sus hermanos menores, ya que los dos trabajan a tiempo completo, ella no tenía el tiempo libre de cualquier otra chica de su carrera, sus amigas lo entendían, pero su novio no.


    

    – ¿Estas lista Charlotte? – Pregunta Lauren.


    – Creo que si.


    – ¿Quieres que vayamos tras de ti? – Comenta Jade.


    – No, tomen una mesa cerca de la entrada y espérenme.


    

    En ese momento Lauren está mandando un mensaje. Charlotte, empuja la puerta con el hombro mientras lleva la caja en brazos, camina con paso decidido a la mesa donde se encuentra Brett con sus amigos.


    

    – Baby, ¿Qué haces aquí?


    – Vine a dejarte tus cosas y no me llames así.


    – ¿Qué pasa? ¿Qué es eso?


    – Son tus cosas, no quiero saber nada más de ti. Tengo una cita en la clínica mañana, solamente espero que no me hayas contagiado nada.


    – ¿De qué estás hablando?


    – Se que me engañabas.


    – Nunca te haría eso.


    – Claro que lo hiciste, mis amigas te vieron.


    – Tus amigas, ¿Les crees más a ellas que a mí?


    – Si.


    – No lo puedo creer. – Brett murmura por lo bajo.


    – Aquí tienes los calzones levanta glúteos que dejaste en mi casa la semana pasada. – Dice Charlotte levantando la ofendida prenda con una pluma. – Espero no los hayas extrañado mucho. – Al decir esto, toda la cafetería que estaba atenta a lo que pasaba en la mesa de Brett, estalla en risas.


    

    Charlotte da media vuelta y camina con paso seguro hacia sus amigas, que la esperan junto a la puerta, apenas ha dado dos pasos cuando de los altavoces del lugar comienza a sonar I knew you were trouble de Taylor Swift. 


    

    Las cuatro salen muertas de risa de la cafetería.


    

    – No puedo creer que usara calzones con relleno – dice Lauren entre risas.


    – Lo mejor fue la cara de sus amigos al verlos – comenta Jade.


    – No entiendo para que pasaba tanto tiempo en el gimnasio si le hacía falta relleno en la retaguardia. Ohh. – Dice Charlotte.


    – ¿Qué pasa Charlotte? – Pregunta Madison.


    – Y si no iba al gimnasio y me estuvo engañando desde el principio. – Dice llevándose la mano a la boca.


    – Mañana no se te olvide ir a la clínica para hacerte un chequeo. – Comenta Jade


    – Sin falta.


    – Te acompaño – dice Madison – por cierto, ese detalle de la canción estuvo genial, fue la cereza en el pastel.


    – Gracias, gracias – Lauren, inclinándose como si fuera una artista recibiendo la obación de su público.


    – ¿Fuiste tú? – Pregunta Charlotte.


    – Tengo un amigo que trabaja en esta cafetería y me debía un favor. – Dice Lauren.


    – Un favor bien cobrado. – Comenta Jade.


    

    El día siguiente es San Valentín y Jade y Adam no pueden estar juntos porque él tiene que estar en el hospital hasta ya entrada la noche, pero eso no es impedimento para demostrarle a su novia que piensa en ella. Recientemente leyó un artículo sobre la editora de una revista que lleva una relación a distancia con su novio desde hace diez meses y decía que las muestras de afecto y deseo eran la clave para mantener viva la llama de la relación. Así que hoy mientras se alistaba para su primera clase le manda un mensaje a su novia.


    

    – Buenos días, Amor, ya te extraño. ¿Qué estás haciendo?


    – Buenos días, Amor. Estoy preparándome para ir a servicios escolares, y después a mis clases. Por cierto, feliz día de San Valentín.


    – Feliz San Valentín, mientras tú estás pensando que ponerte, yo no dejo de pensar en quitarte la ropa.


    – Que malo eres, me vas a tener pensando en eso todo el día y sin poder verte.


    – ¿Crees que soy malo?


    – Si, ya salí del dormitorio y el pensar en ti me pone húmeda.


    

    Adam se recoloca la erección que le provocan las palabras de su novia, es un poco incómodo caminar así, pero él lo comenzó. Durante el resto del día intercambian varios mensajes y hasta una que otra fotografía. Él estaba en el baño del hospital cuando recibe un mensaje de Jade.


    

    – Espero no interrumpir. Desearía que estuvieras aquí.


    – Yo también, te extraño, no nada más a tu delicioso cuerpo, extraño estar contigo.


    – Te voy a mandar algo para que la noche se te haga menos pesada. – Escribe Jade antes de mandarle la foto de su escote.


    

    Ella se encuentra en su habitación en pijama, preparándose para los exámenes trimestrales. Al ver la foto Adam tiene que meterse a uno de los cubículos del baño, cierra apresurado la puerta con seguro y se sienta sobre la tapa del WC.


    

    – Ahora no puedo salir con tremenda erección que tengo. – Le manda una foto de la parte frontal de sus pantalones.


    

    Cuando Jade recibe la foto, comienza a excitarse al ver el rígido falo de Adam marcado sobre el uniforme, que tan bien le queda.


    

    – Ahora tengo ganas de que juguemos al doctor.


    – Jade, te necesito. – Escribe Adam.


    – Tú dime, soy tuya.


    

    Él tiene que morderse el labio para no gemir, desearía en este momento poder bajarse los pantalones y tomar cartas en el asunto.


    

    – ¿Puedes venir al hospital en tu auto? – Le escribe Adam.


    – Estoy ahí en diez.


    

    Exactamente once minutos después Jade apaga el motor de su camioneta y espera a Adam. Después del último mensaje, él le llamó, no creía que ella fuera a ir al hospital. Unos segundos después la puerta del copiloto se abre y sube Adam, enreda los dedos en el rizado cabello de su novia y la atrae a su boca, la besa hasta que los dos se quedan sin aliento.


    

    – Han sido los diez minutos más largos de mi vida. Tengo veinte minutos de descanso.


    – Hagamos valer cada uno de ellos.


    

    Jade, tira la palanca para que el asiento de Adam se recorra hacia atrás, ella lleva puesta una falda y bajo esta nada más, baja la cinturilla de los pantalones de su novio, lo suficiente para liberar su erección, él diligentemente le ayuda levantando las caderas, ella se agacha y da un beso al glande, seguido de un lengüetazo por toda su longitud, para terminar, llevándoselo a la boca como si fuera un helado a punto de derretirse bajo el intenso sol de verano. Adam no puede dejar de jadear, lleva sus manos a los rizos de su amada.


    

    – Amor, para, ven, te necesito.


    – Aquí me tienes Cariño.


    

    Ella se coloca a horcajadas frente a Adam y lo besa de la misma manera que él la besó al subir al auto, ella toma el rígido miembro de él entre sus manos y lo coloca en su entrada, y se deja caer, clavándolo en su interior. No sabían que estaban conteniendo la respiración hasta que por fin se hicieron uno.


    

    Adam levanta la sudadera que lleva puesta Jade y descubre que no lleva sujetador.


    

    – Veniste preparada. – Dice antes de llevar uno de sus rozados pezones a la boca.


    

    No tuvo mucho tiempo para escoger con cuidado su vestimenta, se puso una sudadera por encima del pijama y cambió sus pantalones por una falda larga, se calzó zapatos deportivos y tomó su bolso. En el camino a su auto se topó con un grupo de chicas a las que al parecer no les agradó su elección de ropa. A ella no podría importarle menos.


    

    Jade comienza a moverse de arriba abajo, de izquierda a derecha y después en círculos, Adam sube sus caderas al encuentro de ella, sus movimientos son fuertes, y por fuera, la camioneta se balancea.


    

    Él no puede dejar de tocarla, tiene que hacerlo, de otra manera podría pensar que se quedó dormido en el hospital y está soñando con su novia, como casi siempre, ella lo invade en sueños, estos pueden ser eróticos como este momento o situaciones de lo más mundanas. Toma sus caderas y comienza a masajear las nalgas de su novia, sube y baja la mano por sus costados e intercala su boca entre seno y seno.


    

    Ella no podría sentirse más excitada, su clítoris se fricciona con la pelvis de Adam, su boca hace magia sobre sus pechos y ahora una de sus manos juguetea con su entrada trasera, haciendo que ella gima sonoramente. Él tiene que amortiguar los gemidos con su boca, aunque el estacionamiento está vacío, no quiere atraer miradas curiosas con los dulces sonidos que salen de la boca de su amada.


    

    – Cariño, ¿Estás cerca?. – Como respuesta recibe un prolongado jadeo y siente como su novia se contrae ante él. 


    

    Cuando los dos se recuperan un poco, Adam dice.


    

    – Es una de las cosas más calientes que hemos hecho, ya puedo tacharla de mi lista de fantasías.


    – Me agrada saberlo. – Logra decir Jade con voz agitada. – Feliz San Valentín.


    – Eres el mejor regalo. – Dice Adam antes de darle un beso.


    – Lo mismo digo.


    

    Se despiden, prometen llamarse y seguir con los mensajes el resto de la semana.


    

    El jueves de esa semana Jade se reúne con sus amigas para el almuerzo.


    

    – Chicas, tengo noticias.


    – Estás embarazada – dice Lauren.


    – Deja de decir que estoy embarazada, estoy tomando la píldora, ahora no me puedo embarazar.


    – ¿Cuáles son las noticias? – Dice Madison.


    – Voy a dejar la NC.


    – ¿Pero por qué? – Preguntan las tres al unísono.


    – No había tenido oportunidad de comentarles, hasta hoy. Voy a tomar un programa de Certificación para profesionales de vino en Saint Paul.


    – ¿Te vas a Minneapolis? – Pregunta Lauren.


    – Si y después de ahí me voy con Adam a Texas, el fin de semana le dijeron que había ganado una de las becas para estudiar allá. 


    – Me dejas sola. – Dice Lauren.


    – No estamos para reproches. – Comenta Charlotte.


    – Me da mucho gusto por ti Jade. – Dice Madison.


    

    Las chicas terminan su almuerzo y quedan en organizar una salida cada una con Jade, como despedida. De las tres, la más afectada es Lauren, ya que el resto del almuerzo lo hace en silencio. Al terminar, todas se despiden y prometen ponerse en contacto para organizar sus respectivas salidas.


    

    – ¿Regresas al dormitorio? – Le pregunta Lauren.


    – Si, ¿Tú también vas para allá?


    

    Las dos chicas caminan en silencio. Jade siente como a Lauren le molesta algo.


    

    – Suéltalo.


    – Me dejas.


    – No te estoy dejando, porque quiera dejarte, voy a complementar mis estudios en otra Universidad.


    – Y después te vas a Texas, siguiendo a Adam.


    – Así es.


    – Nunca pensé que fueras de esas chicas que dejan todo por seguir a un chico.


    

    Jade se para en seco. 


    

    – Bien sabes que no es lo que estoy haciendo.


    – Es lo que yo veo. – Se gira Lauren y le contesta molesta.


    

    Jade no quiere ponerse a discutir a mitad de la calle con su amiga, así que deja pasar el tema por el momento. El resto del camino Jade va tras Lauren, tal parece que esta reniega de su amiga. Cuando llegan al dormitorio Lauren se apresura para entrar y deja la puerta entreabierta para Jade, al cerrarla ella ya no aguanta más.


    

    – ¿Qué es lo que te pasa? – Dice Jade molesta.


    – Ya te lo dije, no creí que mi mejor amiga fuera de esas chicas que abandonan su sueño por un chico.


    – ¿Quién te dijo que estoy abandonando mi sueño?


    – Lo estás haciendo al dejar la escuela e ir tras Adam.


    – A veces creo que tienes sordera selectiva. Lo primero que dije que iba a hacer es ir a Saint Paul, voy a tomar un programa que dura seis meses, después de eso, en lugar de regresar aquí, me voy a Texas con Adam. No estoy abandonando mis sueños, los estoy haciendo realidad. – Lauren se queda callada. – Se que sientes que te abandono, pero no es así, en unos meses de todos modos íbamos a graduarnos, la separación iba a ser inevitable.


    

    Lauren sigue sin decir nada, lucha con las lágrimas que se concentran en sus ojos. Ella no es una mujer que le agrade llevar los sentimientos a flor de piel, pero eso no significa que no los tenga, y la inminente partida de su mejor amiga le afecta.


    

    – No lo sabes, pero en esa degustación que me regalaste en Navidad me cambiaste la vida– Lauren voltea a verla, y sigue sin decir nada. Si habla, lo más probable es que se suelte a sollozar como un bebé. – El mundo del vino me dejó fascinada, por eso hice el cambio de carrera. El fin de año Adam y yo fuimos a otro viñedo donde alquilamos una cabaña, ahí conocí a Kate Monreo, la del viñedo Treehouse.


    – No lo sabía. – Dice Lauren con voz ronca.


    – Conozco ya a todos los productores locales, estoy planeando hacer un negocio en torno al vino.


    – Tampoco lo sabía. – Vuelve a decir Lauren.


    – No, porque casi no te he visto, todos los fines de semana he ido a terminar de conocer los viñedos, no te había invitado porque siempre tienes planes.


    – Pero para qué me necesitas si tienes a Adam.


    – He ido sola, entre la escuela y las prácticas, Adam tiene muy poco tiempo libre.


    

    Jade le cuenta un poco más a detalle su idea de negocio, es la primera persona a la que le cuenta.


    

    – Tu idea es buena, si te interesa una socia, me apunto.


    – ¿En serio? –  Jade no se lo cree.


    – Lo digo en serio, ya sabes lo que pienso del alcohol, es la disculpa de Dios por darnos conciencia.


    

    Ese día se duermen hasta tarde entre lluvias de ideas para el negocio.


    

    El domingo Adam y Jade van a un lote de autos para vender su camioneta. Como Adam tiene un poco de experiencia en el tema, Jade deja las negociaciones en sus manos, pero siempre atenta a ellas.


    

    Al salir del lugar ella siente que ha hecho lo correcto.


    

    Cuando su madre supo que estaba enferma, puso todos sus asuntos en orden, vendió la casa en la que vivía con su hija y rentó un pequeño departamento, ella sabía que iba a morir de esa horrible enfermedad y quería hacerle a Jade todo menos pesado, así que donó con gran parte de su ropa y pertenencias, con el dinero de la venta de la casa creo un fideicomiso para Jade, compró una camioneta nueva y la puso a nombre de su hija, se fueron de viaje todas las vacaciones, todas las que la enfermedad se los permitió. Cuando supo que había llegado su momento en este plano terrenal, dejó de tomar el tratamiento que tanto la debilitaba, contrató a una enfermera para que la atendiera en casa. Rose hizo todo lo que pudo para que su hija no sufriera tanto con su pérdida, pero uno nunca va a estar preparado para la pérdida de un padre, no importa qué edad se tenga. 


    

    Con el dinero que tiene de la venta de la camioneta, va a pagar el programa en Saint Paul, buscar un departamento en Texas con Adam y va a reservar mil dólares para la compra de bitcoins, sabe que en este momento es una excelente inversión. El dinero del fideicomiso que su madre le dejó no quiere ocuparlo para este tipo de gastos, ese dinero fue lo que le ayudó a sobrevivir los primeros dos años después de que nació Russell.


    

    No pasa día que Jade no recuerde a su hijo, no es una persona religiosa, su madre no le inculcó ninguna religión y ella tampoco se la inculcó a Russell, pero todos los días por la mañana lo recuerda, y piensa que hace esto por él, por ella y por Adam.


    

    El siguiente fin de semana lo tiene reservado para su salida con Charlotte. Como ya no tiene auto, espera a su amiga afuera del dormitorio, lleva una pesada mochila de campismo, short, botas y un sombrero. Un verano antes de que la salud de su madre empeorara, recorrieron el país en auto de costa a costa, en esa ocación fue cuando compró esa mochila, recuerda que dormían en moteles, otras veces acampaban y en una ocasión tuvieron que dormir en el auto, ha sido uno de los mejores viajes que ha hecho hasta el momento.


    

    Charlotte no la hace esperar más, llega con una vagoneta roja, que ha tenido mejores días.


    

    – ¿Lista para la aventura? – Dice Charlotte desde la ventanilla.


    – Lista.


    

    Sube sus cosas y se dirigen al Parque Colina Richmond, al llegar son recibidas por un grupo de campistas, todas mujeres, que como ellas van a pasar un fin de semana entre la naturaleza. Instalan la tienda en el área destinada para ello y unos minutos más tarde, una mujer de nombre Anita, llama a todas las campistas a reunirse, esta por comenzar la caminata. La ruta por la que van es hermosa, se adentran al bosque, caminan junto a un rio, pasan a una cascada y cuando llegan a la cima les espera un picnic. 


    

    – Ya no supe como te fue en el análisis que te hiciste. – Comenta Jade.


    – Ahh, ya ni quiero acordarme. Fui a revisión ginecológica y me detectaron unas verrugas, causadas por el VPH, hace unas semanas tuve una pequeña cirugía donde las removieron.


    – Oh Charlotte, no lo sabía. 


    – No se lo quise decir a nadie, solamente lo sabe Madison, tuve que decirle porque necesitaba que alguien pasara por mí a la clínica. – Dice cabizbaja.


    – Me avergüenzo de haber dejado que pasará eso. ¿Te imaginas? Me pudo haber dado cancer, si no lo hubieras descubierto, o algo peor. Te debo la vida.


    – No me debes nada y no es tu culpa que él fuera infiel.


    – Eso es cierto. En este momento estoy enojada con los hombres, sé que no todos son iguales, prueba de ello tu novio, pero tengo miedo de volver  a salir con alguien y que me vuelva a pasar lo mismo.


    – Lo dudo mucho. Aprendemos de nuestros errores. Cuando estés lista para volver a salir, te fijarás mejor en los detalles que antes no veías, te vas a dejar deslumbrar menos por cosas que no tienen importancia y te fijarás más en lo que si tiene valor.


    

    Terminan el almuerzo y comienzan con el descenso. Cuando llegan a la tienda, las chicas se sienten exhaustas y toman una pequeña siesta. Las despiertan las risas y pláticas de las demás campistas. Jade se termina por despertar y sale de la tienda. Ya comienza a obscurecer, calcula que faltan pocos minutos para que anochezca, el resto de las campistas preparan una gran fogata.


    

    Charlotte llega pocos minutos después. Todas las mujeres están sentadas en troncos alrededor de la gran fogata, unas asan salchichas otras malvaviscos. No hay quien se la esté pasando mal. De pronto se levanta Anita de su lugar.


    

    – Espero que se la estén pasando bien hasta el momento. – Dice con voz clara y fuerte.El grupo de mujeres asiente. – Me da gusto. Estas caminatas se planearon para extrechar la sororidad. Todas hemos pasado por momentos difíciles, vean esto como un momento de reflexión, si hay algo que las está incomodando, algo que no las deja avanzar, que las retiene, es el momento de soltarlo, de dejarlo ir. Voy a pasarles hojas de papel, recicladas por supuesto, y lápices, ahí podrán anotar lo que deseen y después lanzarlo al fuego, si lo desean pueden compartir sus emociones, eso es liberador, pero no es obligatorio. 


    

    Anita pasa un bote con lápices y hojas de papel, no hay mujer que no tome una hoja, los siguientes minutos todas están con la hoja apoyada en las piernas, escrbiendo, unas lo hacen más que otras. Cuando todas han terminado, Anita se levanta de nuevo de su asiento.


     


    – Por la muerte de mi pareja, él se fue hace dos años y no hay día que no pase sin que lo extrañe. Sé que nunca voy a dejar de hacerlo, pero es hora de terminar con este luto en el que me he sumergido, te dejo ir. – Lanza el papel a la fogata y otra chica se levanta.


    – Por los hijos que no puedo tener – dice entre lágrimas, no se ve muy grande, a lo mejor unos veinticinco máximo veintisiete años.


    

    Una a una se levantan y tiran el papel al fuego, unas dicen sus motivos otras no. Cuando llega el turno de Charlotte, se levanta como un resorte.


    

    – Por haber dejado al idiota que me robó casi tres años de mi vida. 


    

    Jade se levanta y tira el papel al fuego.


    

    – Por los errores que cometí en el pasado y gracias por las segundas oportunidades.


    

    Ese día duermen hasta tarde, conociendo a más mujeres y compartiendo experiencias.


    

    Al día siguiente después del almuerzo emprenden su viaje de regreso.


    

    – Charlotte, fue un viaje mágico, te lo agradezco. – Jade la abraza.


    – Por nada, te voy a extrañar.


    

    Esa semana fue algo intensa para Jade, entre los trámites que tiene que hacer en la escuela para su transferencia a Texas,  el papeleo para la inscripción al programa de Certificación en Saint Paul y las clases, no ha tenido tiempo de ver a Adam. Así que un día que tiene una hora libre, porque uno de sus maestros se reportó enfermo, decide mandarle un mensaje a Adam.


    

    – Hola guapo, ¿Qué estas haciendo?


    – Estudiando en mi cuarto y tú.


    –Camino a tu dormitorio, espero encontrarte sin ropa…


     


    Cinco minutos después, Jade toca a la puerta del dormitorio de Adam, él se asoma por la mirilla, abre la puerta para dejar pasar a su novia. Como ella le dijo, la espera sin ropa y nada más verla, está llenándola de besos en los labios, mejillas, cuello, orejas, cuanta piel esté expuesta, la arrastra hacia la cama, él se sienta y ella queda a horcajadas, nota como su erección se presiona contra su vientre.


     


    Ese día Jade se inclinó por usar una falda, acertada decisión.


     


    Adam lucha por despojarla de su blusa, desabrocha los botones con torpes dedos, mientras ella retira el suéter que lleva, después la blusa quedando en sujetador, él no pierde el tiempo en pelearse con los endemoniados ganchillos a su espalda, baja las copas y libéra los hermosos pechos de su novia, lame y succiona, sopla los pezones y ve como la piel de la aureola se contrae con sus caricias, siente como la humedad del sexo de su amada traspasa la barrera de sus bragas y lo vuelve loco, lleva las manos a estas y las rompe por el centro, acto seguido se clava en ella. 


    

    Jade no protesta por la pérdida de la prenda, solamente lo cabalga como amazona, en algún momento ella se deshizo del sujetador, ahora la unica prenda que le estorba a Adam es la falda, lleva las manos a la cinturilla de la prenda y busca el cierre para liberarla de toda ropa. Cuando lo hace, la toma por la cintura, levantándola como si no pesara nada, saca la prenda por sus piernas y la recuesta a la orilla de la cama, coloca una almohada bajo sus nalgas, las piernas de ella las lleva a sus hombros y vuelve a sumergirse dentro de su novia, besa sus suaves piernas, las acaricia, ella jadea desde la cama. Adam comienza a sentir ese cosquilleo característico que preside sus orgasmos, lleva la mano al clítoris de Jade y comienza a frotarlo, primero de manera suave, pero cuando siente que no puede contenerse más lo frota con vigor, haciendo que ella gima de placer, mientras ve desaparecer su miembro dentro de ella y con esta imagen explota, siente como su amada lo ordeña. Él gime mientras se vacía dentro de ella. Cuando recuperan la capacidad de hablar, Adam dice.


    

    – Hola Amor, buenos días.


    – Hola Cariño, buenos días.


    

    Como no quiere que Jade camine por el campus en falda y sin bragas, toma su auto y la deja frente a su dormitorio.


    

    – Sana y salva, gracias por lo de hoy.


    – No tienes que agradecer.


    – Lo necesitaba.


    – Yo también, te amo, no te quito más el tiempo, regresa a estudiar. – Dice Jade antes de bajarse del auto, no sin antes darle un dulce beso en los lábios.


    – Te amo.


     


    El siguiente sábado por la mañana se queda de ver con Madison para pasar el fin de semana con ella. Su amiga optó por un viaje en velero por las aguas de la playa Wrightsville, la familia de su amiga es dueña de un banco y pueden permitirse tener un velero, varias propiedades a lo largo del país y en el extranjero, pese a todo, Madison es la persona más desinteresada que Jade conozca, a diferencia de la madre de esta, que no deja de hacer comentarios inapropiados sobre la apariencia, estatus social o cualquier aspecto de la vida de tal o cual persona.


     


    Madison se estaciona frente al edificio del dormitorio de Jade y le manda un mensaje para que baje, son las seis de la mañana, y deben apurarse si quieren llegar a tiempo. Madison es muy organizada y puntual, algo que le ha enseñado su padre.


     


    Sale Jade del edificio con la mochila a la espalda, una charola con dos vasos de café y una caja de rosquillas.


     


    – Hola, traje provisiones para el camino.


    – Lo que necesitaba – dice Madison tomando el vaso de café. – Gracias. Sube o se nos va a hacer tarde.


    – No sabía que teníamos un horario.


    – Siempre tenemos un horario, Jim, el capitán nos espera a las once, todo está programado.


    – No se que haces estudiando literatura, deberías ser algo así como organizadora de bodas o algo por el estilo.


    – Posiblemente, tú sabes lo que opina mi madre sobre que yo trabaje.


    – Si, lo sé, todavía me cuesta creer que te haya educado para ser una esposa trofeo.


    – Así la educaron a ella.


     


    Las chicas van todo el camino hablando, no hay momento de silencio. Jade se siente tan feliz de tener esta oportunidad de volver a estar con ellas, todavía sigue sin entender porque en un principio se alejó de sus amigas, ahora ve que fue la peor descisión que pudo tomar, ellas son su familia, igual que Adam.


     


    Al llegar a Wilmington, se dirigen al Parque El final de los senderos, donde en el muelle las espera un reluciente velero. Abordan y son recibidas por un capitán parecido a Ernest Hemingway.


     


    – Señorita Winston, un honor tenerla abordo. – Dice el capitán haciendo una reverencia ante ellas.


    – Jim, no está mi madre, podemos dejar de lado los formalismos. Ven acá y dame un abrazo. – Madison da un fuerte abrazo al capitán, mismo que se lo regresa. – ¿Comó está tu nieta? 


    – Muy bien, la acaban de aceptar en Julliard, se va este verano. Muchas gracias por el regalo. – Dice el capitán tomando las manos de la rubia.


    – No es nada, es lo menos que podía hacer, espero que el violín le haya gustado.


    – Gustado, ja, se volvió loca cuando vio que era un Gewa, muchas gracias niña mía.


    – Me gusta poder ayudar, no tienes que agradecerme nada.


     


    Jade mira el intercambio con profundo interés.


     


    – Jim, ella es mi amiga Jade, quiero que nos des un recorrido que no se le olvide nunca. – Dice Madison entusiasmada.


    – A sus órdenes, mi niña.


     


    Comienza su aventura por la barrera de la isla Masonboro. Jim sirve de guía de turistas, tiene historias desde la construcción de la iglesia, hasta información histórica sobre el fuerte Fisher, este hombre es una enciclopedia de la zona, pasan por una serie de islas, una de ellas, la Reserva Natural Zeke y por varios parques naturales más. Jade no deja de tomar fotografías del paisaje y fauna que encuentran a su paso, tiene que mostrárselo a Adam.


     


    Llegan a Cabo de Miedo y continúan su trayecto por el Atlántico, en un punto, el capitán saca una canasta de picnic y se sienta a tomar el almuerzo con las chicas, hay sándwich de cangrejo, ensalada de langosta, pasta con crema y camarones, todos los platillos tienen algún fruto de mar.


     


    Cuando regresan al punto de partida, el sol se empieza a ocultar. Las chicas se despiden de Jim, y le agradecen por el maravilloso paseo, se dirigen en auto al la playa Kure, donde se van a hospedar.


     


    El hotel que seleccionó Madison era un viejo faro, el cual fue remodelado y adecuado como hotel. Al entrar a la habitación, Jade se enamora del lugar, pisos de madera, paredes color blanco y una espectacular vista al mar. Se turnan para tomar una ducha y poder salir a cenar. Madison entra primero, ya que ella siempre se tarda mucho en arreglar, y Jade aprovecha para llamar a su novio.


     


    Por fin sale Madison del baño envuelta en una esponjosa toalla, es el turno de Jade, que se queda fascinada con el diseño. Azulejos blancos, por todo el lugar, la ducha sale del techo, hay dos lavabos, cada uno con un espejo individual, les será más rápido alistarse de esta manera. 


     


    Cuando por fin las dos amigas están listas, salen a cenar a un restaurante cercano, el menú incluye mariscos, pescados y también carnes. Como siempre Jade ordena mojitos. Cuando Jade fue a Cancún con su madre, tomó un mojito por primera vez y desde entonces no los deja de ordenar.  Madison se une a ella en la bebida, cuando llega la comida, las dos chicas están muertas de risa, recordando una anécdota. La cena es sabrosa, pero algo pesada para ellas, deciden dar un paseo por la costa antes de regresar al hotel.


     


    – ¿Te emociona irte? – Pregunta Madison.


    – Si, estoy nerviosa y emocionada a partes iguales.


    – Me lo imagino. Creo que también estaría nerviosa si estuviera en tu caso. Solamente espero que los nervios que sientes sean por lo nuevo que viene y no porque estés dudando de tu desición.


    – Si, estoy emocionada por eso, sé que hago lo correcto, sé que Adam es el indicado.


    – Me alegra escuchar eso. Que daría yo por estar en tu lugar. Pero parece que voy a terminar soltera o casándome con alguien que no quiera.


    – ¿Tu madre sigue igual? – Pregunta Jade.


    – Si – dice Madison cabizbaja – no hay quien le agrade, nadie esta a mi altura, según ella. El fin de año pasado conocí a alguien.


    – ¿Por qué no habías dicho nada? 


    – ¿Para qué? Es cajero en una de las sucursales de Memphis, mi madre no lo aprobaría.


    – ¿Haz intentado hablar con tu padre de esto?


    – No, sé lo que va a decir, que le haga caso a mi madre.


    – Inténtalo, no pierdes nada. ¿Qué pasó con ese chico?


    – Nada, solamente bailamos y nos besamos en la fiesta de fin de año, acompañé a mi padre en esa ocasión porque no quería quedarme sola con mi madre, todas ustedes tenían planes.


    – ¿Tienes su teléfono? ¿Puedes contactarte con él? Tienes que hacer algo. – Dice Jade.


    – No tengo su teléfono, no pudimos intercambiarlos, cuando terminamos de bailar mi padre se acercó y supo quien era, hubieras visto su cara de espanto. Pero no puedo dejar de pensar en él desde entonces. Sé que suena tonto…


    – No suena tonto. Sabes al menos ¿Cómo se llama? Podemos buscarlo.


    – Kyle, se llama Kyle.


     


    Jade se pregunta si ese Kyle, será su ex novio Kyle. Continúan caminando y ella sigue sacándole más información a Madison sobre el chico. Cuando llegan al hotel, Jade esta convencida de que el chico del que le habla su amiga es su ex novio de la secundaria.


     


     


  




  

    Capítulo 4


     


    Llega marzo, y los días en Carolina del Norte para Jade están contados, desde ese día que habló con Lauren en su dormitorio sobre sus planes, su amistad se siente más sólida que nunca. El último viernes de clases, Lauren le pide a Jade reservar todo el día para ella. Saliendo de clases, le pide tenga lista una mochila con un atuendo de fiesta y use ropa cómoda. Se dirigen a un nuevo lugar llamado iFly, Lauren ha reservado un túnel de viento donde pueden experimentar lo que sentirían al lanzarse de un paracaídas, pero con la seguridad de estar en tierra. Antes de entrar al túnel, se visten con unos overoles rojos, y se colocan unos cascos con visor transparente. El túnel parece hecho de plexiglás, en el fondo hay un enorme ventilador, que cuando se enciende, hace que las dos chicas se levanten a dos metros de alto. Extienden los brazos, giran e intentan dar vueltas, se toman de las manos e intentan girar como si fueran paracaidistas experimentadas. Pasan poco más de una hora riendo y jugando como niñas. Al salir del lugar Jade se siente más viva que nunca.


    

    – No dejas de sorprenderme, Lauren.


    – Gracias, ya sabes, solamente tenemos una vida y hay que vivirla al máximo, no sabemos cuando va a ser nuestro último día.


    

    Este comentario hace que Jade recuerde cuando Lauren murió, pero eso ya no importa, porque ahora está viva. Cuando salen de iFly, ya llevan su ropa de fiesta puesta y se dirigen al Pub preferido de Lauren, llamado Public House. El lugar es un típico Pub con una enorme barra de madera, botellas de bebidas exóticas decoran el lugar, al igual que pinturas y fotografías de varios artistas emergentes locales. Se sientan en un taburete y un mesero llega a ofrecerles la carta, este reconoce a Lauren, ya que se sonroja y la saluda. Toma la orden y se retira dejando solas a las chicas.


    

    – No conocía este lugar – dice Jade.


    – Es mi Pub preferido, vengo aquí cada semana, el día de hoy se presenta una de mis bandas preferidas, vamos a cenar y después te voy a llevar a otro lugar.


    – Así que este va a ser un día de viernes típico de Lauren Garcia.


    – Algo por el estilo, aunque no suelo ir al tubo de aire todos mis fines de semana.


    

    Las chicas se encuentran platicando, cuando un hombre unos años mayor que ellas se acerca y besa a Lauren en los labios, se sienta junto a ella.


    

    – Nena, que milagro que vienes acompañada. – Le dice el recién llegado a Lauren, mientras la abraza por la cintura. Esto no parece molestarla.


    – Ya ves, aquí mi amiga Jade me abandona por irse a Texas a seguir a su novio. – Dice Lauren de manera dramática mientras Jade rueda los ojos. – Arturo, te presento a Jade, mi mejor amiga.


    – Jade, es un honor para mí conocerte. – Se inclina sobre la mesa y toma la mano de ella para depositar un beso en el dorso.


    

    Arturo se queda pocos minutos hasta que llega la cena de las chicas. 


    

    – Las dejo, espero les guste la pizza. Su consumo va por cuenta de la casa. Jade, Lauren. – Se despide con otro beso en los labios de su amiga y se retira dejándolas solas.


    

    En todo el tiempo que llevan de conocerse, Jade no le había conocido un novio a Lauren, ella siempre va diciendo que no usa novios.


    

    – ¿Y Arturo, quién es?


    – Él es el dueño del Pub. Es un muy buen amigo.


    – Ya lo creo, si dejas que te bese así en los labios. 


    – No nada más me besa en estos labios, sino también en los otros. – Dice Lauren sin cuidado.


    

    Jade decide no hacer más preguntas y comienzan a cenar, la pizza y alitas que ordenaron estuvieron deliciosas, las bebidas no se quedan atrás, los mojitos que sirven en este lugar son tamaño jumbo. Después de la cena se escucha al fondo el sonido de una guitarra y una voz haciendo pruebas de sonido, las luces bajan de intensidad.


    

    – Ya va a empezar la banda. – Dice Lauren, que toma su bebida y se acerca a la zona del escenario.


    

    Las chicas se colocan al costado derecho del escenario, hay una barra donde pueden dejar sus bebidas mientras permanecen paradas. El grupo comienza su show, tocan varias canciones de grupos de rock, que van desde los 60’s hasta la música más actual. Arturo toca la guitarra y canta, es bastante bueno. Después de poco más de treinta minutos el grupo anuncia un descanso. Las luces regresan a su intensidad original.


    

    – Es hora de irnos. – Comenta Lauren.


    

    Jade voltea a ver la hora, es casi media noche.


    

    – A donde tú me digas.


    – Deja despedirme de Arturo.


    

    Como si lo hubiera invocado, el aludido se aparece junto a Lauren.


    

    – Chicas, ¿Les gustó el show?


    – Me encantó, como siempre. – Lauren le da un beso en los labios a Arturo.


    – ¿Te veo al rato? – Pregunta él.


    – No lo creo, esta es una noche de chicas.


    – Muy bien, date una vuelta mañana.


    – No lo sé. Gracias por todo. Nos vemos luego.


    

    Lauren se despide con un largo beso de Arturo, que lo deja deseándola toda la noche, Jade aprovecha el momento para revisar su teléfono y ve un mensaje de Adam, preguntándole como está, responde el mensaje antes de que Lauren termine de despedirse. Una vez en la calle, las chicas piden un taxi que las lleva a otro de los lugares preferidos de su fiestera amiga y dentro del auto Jade le pregunta a Lauren.


    

    – ¿Cuál es tu historia con Arturo?


    – No hay historia, más bien sería anécdota.


    – Y ¿Cuál es?


    – Una vez estaba en una reunión con unos amigos que se salió un poco de control, el amigo con el cual estaba en la fiesta, sugirió este lugar, diciendo que conocía al dueño del Pub, así que media fiesta terminó en el Public House.


    – ¿Y ese día empezó todo con Arturo?


    – No, ese día no, el fin de semana siguiente volví a quedarme de ver con mi amigo en ese lugar, ya con un poco menos de gente, mi amigo me presentó a Arturo, después de que terminara su último set, a los pocos minutos estábamos besándonos.


    – ¿Qué edad tiene?


    – Treinta y ocho años.


    – Wow – dice Jade sorprendida.


    – No se le notan ¿Verdad?


    – La verdad no, pensé que tenía como veintiocho.


    – Y lo que tienen ¿Es algo serio?


    – Tú sabes que no hago ese tipo de relaciones, además, él está casado.


    

    Jade decide no seguir indagando más en el tema, es algo que siempre le ha molestado de su amiga Lauren, no le importa si con quien se acuesta está en una relación o no, dice que esa no es su responsabilidad, y es algo que a Jade siempre le ha causado malestar.


    

    El taxi se detiene frente a una gran bodega, hay una fila de gente que da vuelta a la acera y continúa varias decenas de metros, frente a las grandes puertas metálicas se encuentran dos fornidos chicos vestidos de negro. Sobre la fachada un gran letrero de neón con estilizada letra manuscrita dice Alquimia, Jade se queda viendo el letrero y después sigue con los ojos la fila de gente, quien sabe cuanto tiempo tengan que permanecer esperando para entrar.


    

    – Jade. – Grita Lauren frente a ella. – Vamos.


    

    De su bolso saca una tarjeta tornasol, que les muestra a los chicos de negro y dice.


    

    – Ella viene conmigo.


    

    Dos segundos después Jade se encuentra en el lugar más surreal en el cual haya estado, es una bodega, como se había ya dado cuenta, del techo cuelgan enredaderas y las más extrañas lámparas de neón, de formas infinitas, el lugar se siente agradable, acogedor, podría pensar Jade, pese a su enorme tamaño. Al fondo se ve un escenario con varias pantallas detrás y una consola de DJ. La música electrónica no es el máximo para ella, pero por ser Lauren le va a dar una oportunidad.


    

    Poco a poco el lugar se comienza a llenar, con la membresía de Lauren tienen acceso al área VIP donde encuentran sillones circulares con pequeñas mesas al centro y taburetes.


    

    En poco tiempo el lugar se encuentra abarrotado, la música que han puesto hasta el momento es tolerable para los gustos de Jade, de repente se obscurece todo el lugar y en las pantallas sobre el escenario se ve un pez dorado, seguido de las letras Goldfish, suena un saxofón de fondo y la gente que abarrota el lugar empieza a brincar y gritar, incluida Lauren, comienza un juego de luces que iluminan de manera tenue todo el lugar, en el escenario aparecen dos hombres, uno de ellos lleva un saxofón y el otro un contrabajo eléctrico, este último también maneja las tornamesas. Jade jamás imaginó que la música electrónica se pudiera combinar con instrumentos en vivo, presta más atención al escenario y ve que el chico que toca el saxofón, también toca un teclado. La siguiente hora se la pasan bailando y brincando al ritmo de la música. Lauren no deja de pedir bebidas, Jade prefiere mantenerse alerta, no acostumbra a salir mucho de antro y después de conocer la suerte de su amiga, prefiere no beber más esa noche. 


    

    Jade está bastante complacida con la presentación, el chico del saxofón, además de este instrumento y el teclado, acompaña ciertas canciones con una flauta. La noche es una verdadera fiesta, con pelotas enormes rebotando por todo el lugar. Durante la noche no faltaron chicos que intentaran acercarse a ellas, Jade los declinaba, a diferencia de Lauren que se quedaba bailando con los que le gustaban. 


    

    – ¿Podemos ir a sentarnos un momento? – Se acerca a decirle a Lauren al oído para que la escuche entre la música.


    – Vamos. – La toma de la mano y deja a su conquista bailando solo.


    

    Para poder acceder a esa zona, previamente en la entrada a Lauren y Jade, les dieron unas pulseras para no tener que estar mostrando la credencial de membresía en cada punto, de esta manera es más cómodo ingresar a las zonas VIP. Las chicas se desploman en los cómodos sillones.  


    

    – ¿Te está gustando?


    – Si, no creí que hubiera música electrónica así, con instrumentos en vivo.


    – La música electrónica lo tiene todo. – Dice Lauren, convencida.


    

    Piden dos tragos más y Jade acompaña el suyo con una botella de agua.


    

    – Y tú ¿Por qué estas tomando agua? ¿No te quieres emborrachar?


    – Algo así.


    – No te preocupes, estás conmigo, nunca me ha pasado nada malo. – Dice Lauren, y Jade solamente puede mirarla fijamente.


    – ¿Por qué me miras así?


    – Perdón, creo que estoy un poco cansada.


    – Pues la noche todavía no termina. – Sentencia Lauren.


    

    Jade mira su reloj y ve que son la una con treinta de la mañana. No sabe que es lo que tenga en mente su amiga.


    

    – Después de aquí ¿qué más tienes planeado?


    – Unas cuantas cosas, entre ellas tenemos que ir a cenar.


    – ¿Volver a cenar?


    

    Con tan solo pensarlo a Jade le da hambre, tiene casi seis horas que terminaron su cena en el Pub y su cuerpo pide algo de comida. Así que ordenan algo ligero de comer. Las chicas ya no regresan a la pista, se quedan el resto de la presentación en esa área Lounge. Cuando termina la presentación, Jade sabe que el dueto es de origen sudafricano y tienen ya algunos años juntos, Lauren los conoció en Ibiza. Lauren no cuenta mucho sobre su familia, lo que les ha contado a sus amigas es que su padre es mexico-americano, se dedica a la construcción y su madre es española, ellos lleván varios años divorciados. Su padre compensa el poco tiempo que pasa con ella con regalos, viajes y dinero, así que ella lo aprovechó. 


    

    Pasan de las dos con treinta de la mañana, Jade se siente realmente cansada y comienza a bostezar, el lugar se ha ido vaciando poco a poco y solamente queda gente en el área lounge, al fondo ve al dúo de Goldfish caminar por el lugar. Van saludando a los presentes, algunos se hacen fotos con ellos y otros les piden algún autógrafo. Lauren sigue enfrascada en su explicación sobre los diferentes géneros de música electrónica cuando frente a ellas se planta el par de chicos sudafricanos.


    

    – Lauren, sabíamos que te íbamos a encontrar aquí. – Dice uno de ellos acercándose a saludarla con dos besos en la mejilla.


    – Sabes que no puedo perderme una presentación suya cuando coincidimos en la misma ciudad. – Lauren se acerca al segundo chico, lo abraza y saluda con dos besos en la mejilla.


    – Chicos, les presento a mi mejor amiga, Jade. Jade, él es Dominic. – Dice Lauren refiriéndose al chico rubio – y él es David – dice señalando al castaño. – Los dos chicos se acercan a saludar a Jade como lo hicieron previamente con Lauren.


    – Un gusto – dice el chico rubio.


    – Señorita, es un placer conocerla – dice el castaño.


    – Cuidado David, tiene novio y está por dejar todo e irse a vivir con él a Texas. – Dice Lauren y Jade pone los ojos en blanco.


    – ¿Acaso no te cansarás de decirlo? – Pregunta Jade a Lauren.


    – Por el momento no.


    – ¿Listas para irnos? – Interrumpe David.


    – Listas – contesta Lauren.


    

    Jade no sabe a donde se dirigen, Dominic y Lauren caminan frente a ellos enfrascados en una acalorada conversación.


    

    – ¿Así que tienes novio? – Pregunta David.


    – Si, se llama Adam y está estudiando medicina.


    – El mundo nunca va a tener suficientes médicos y músicos, ¿No lo crees?


    – Coincido contigo.


    

    Los cuatro abordan una SUV que los lleva a un hotel cercano, todo el trayecto Lauren siguió platicando con el chico rubio y Jade con el castaño. Esta última le pregunta cómo surgió la idea de mezclar música electrónica con instrumentos en vivo, el trayecto lo hacen hablando sobre sus inicios musicales.


    

    Al llegar al hotel Lauren camina frente a Jade, suben los cuatro al elevador y terminan en la azotea del lugar, donde se desarrolla una fiesta, hay varias personas con varitas de cyalumen agitándolas en el aire mientras bailan la música que el DJ en turno programa, al darse cuenta algunos invitados de los recién llegados, se forma un grupo alrededor de estos, lo que le permite a Jade separarse del resto.


    

    – No me dijiste nada de venir aquí.


    – No, porque sabía que no ibas a querer.


    – Lauren...


    – Dime Jade, es el último día que te tengo para mí, y ¿Sabes qué? Vamos a ver salir el sol, ya está, escríbele a Adam y listo, que no te espere. – Se gira y se va dejando a Jade con la palabra en la boca.


    

    Aprovecha el tiempo a solas para sacar su teléfono y revisarlo, tiene varios mensajes de Adam, preguntando si ya llegó a su dormitorio y está bien. Son casi las cuatro de la mañana. Jade nunca había salido tanto tiempo de fiesta, y ahora lo entiende, hacía unos meses atrás deseaba tener esta oportunidad, y ahora vuelve a tenerla, no nada más con Adam, si no tiene la oportunidad de vivir todo lo que no vivió desde los veintidós años por estar embarazada y después como madre soltera. Así que le manda un mensaje a Adam.


    

    – Hola, sigo de fiesta con Lauren, todo bien, después de cenar en el Pub fuimos a un lugar de música electrónica y ahora estamos en una fiesta con los DJ’s que tocaron en el lugar. No te preocupes, estoy bien. Lauren sentenció  que vamos a ver salir el sol, así que nos vemos más tarde. Te aviso cuando llegue. Te amo.  


    

    Jade manda el mensaje y cuando se gira ve a David tras ella.


    

    – ¿Escribiéndole a tu novio?


    – Si, está preocupado por mí, comúnmente no suelo estar fuera a estas horas.


    – Creí que Lauren dijo que eras su mejor amiga – dice David.


    – Y lo soy, pero eso no significa que sea igual de fiestera que ella.


    – No, como ella no hay dos. ¿Puedo acompañarte?


    – Estaba por regresar a la fiesta.


    – Vamos.


    

    Cuando Jade se incorpora a la fiesta Lauren está bailando entre dos chicos, parece que percibe su presencia porque se gira, y clava la mirada en ella, Lauren se acerca, y deja bailando a los dos chicos, sin percatarse de su ausencia.


    

    – ¿Lista para continuar con la fiesta?


    – Lista.


    – Esa es la actitud.


    

    Las dos chicas comienzan a bailar, Lauren lleva una paleta de caramelo en la boca que lame de manera sensual. Le gusta mezclar el alcohol con algo dulce, así que siempre trae consigo caramelos, en algunos círculos ese es su mote. Casi todo lo que hace Lauren es sensual, como lame la paleta, como mueve sus caderas y eleva los brazos al ritmo de la música. Y es la primera vez que su amiga se da cuenta de esto, Lauren exuda sensualidad, si ella no estuviera con Adam le sería muy fácil en este momento quitarle el dulce de la boca y atraerla hacia sus labios, pero no sería correcto. Está será una de esas cosas que tendrá que dejar pasar. 


    

    Las chicas continúan bailando sin percatarse del espectáculo que están dando, se ha formado un pequeño grupo de hombres y mujeres a verlas bailar. Las dos chicas, bailan con los ojos cerrados, olvidándose de todo. Pese al clima, Jade comienza a tener un poco de calor, abre los ojos para buscar una bebida, ahí es cuando se da cuenta de sus espectadores y le toca el hombro a Lauren, esta, al darse cuenta, sonríe de manera amplia, Jade le dice a Lauren que va a buscar algo de tomar y se aleja. Su amiga no se queda mucho tiempo sola, antes de que otra chica tome su lugar.


    

    Junto a Jade se materializa David.


    

    – Wow.


    – ¿Qué sucede?


    – Tú y Lauren bailando es una de las cosas más sexys que haya visto en mucho tiempo.


    – Entonces creo que no has vivido mucho. – Dice Jade, encaminándose a buscar una botella de agua. David no puede evitar reír. 


    – Por el contrario, pero no es muy común ver algo real. Ahí radica lo especial. – Este comentario hace que Jade se gire a verlo.


    

    Al parecer David también se dió cuenta del deseo que sintió por su amiga hace unos momentos, y la mira de manera intensa.


    

    – Jade... – Dice acercándose lentamente a ella.


    – David, no puedo, amo a mi novio.


    – Daría todo por tener una mujer como tú a mi lado.


    – La encontrarás, no dejes de desearlo, sé que lo harás.


    

    Sin más Jade se gira y continúa en su búsqueda por agua. Junto al DJ hay un pequeño bar y por fin logra saciar su sed. Revisa de nuevo su teléfono, pasan de las cinco de la mañana y no hay más mensajes de Adam. Regresa a donde dejó a Jade, no la ve por ningún lado, el grupo de gente que había a su al rededor se ha ido, al fondo ve dos figuras sentadas en uno de los sillones. Lauren se está besando con una chica, Jade no sabe bien que hacer, no quiere interrumpir, pero tampoco conoce a nadie más que Lauren y el dueto de DJ`s, pero no le apetece acercarse con ninguno de ellos o entablar plática con algún desconocido. Lauren rompe el beso y voltea a ambos lados, ve a Jade y se dirige hacia ella.


    

    – Ahí estas. ¿Dónde te habías metido? – Pregunta una sonriente Lauren.


    – Fui a buscar agua.


    

    Cuando Jade busca con la mirada a la chica con la que se besaba su amiga, no la encuentra en el sillón.


    

    – Vámonos, quiero llevarte a mi lugar preferido para terminar la noche.  – Dice Lauren, toma de la mano a Jade y se van del lugar sin despedirse de nadie.


    

    Piden un taxi que las deja frente a un gimnasio.


    

    – ¿Vamos a comer en un gimnasio? 


    – Si, claro, unos cuantos chicos para llevar. No, fíjate bien.


    

    Jade pasea la mirada por el lugar y no logra descubrir donde van a conseguir comida, hasta que deja de ver el enorme gimnasio de tres pisos y se fija en una especie de cafetería junto a este, sobre la entrada cuelga un pequeño letrero con las letras Flor de Liz, escritas en delicada manuscrita. Lauren entra al lugar seguida de Jade, lo que tienen frente a ellas es una especie de bar de jugos, hay una extensa barra de acero inoxidable, detrás de ella dos chicos con blancos delantales las saludan.


    

    – Hola Ramón, dame dos de siempre por favor. – Dice Lauren en un fluido español.


    – A la órden Lauren. – Responde el chico.


    

    Esta toma asiento en uno de los bancos altos, Jade se sienta junto a ella. Pasea los ojos por el lugar, frente a la barra hay toda clase de frutas apiladas, piñas, papayas, naranjas, toronjas, mangos, etc. Más al fondo, sobre la barra hay un refrigerador con yogurt de varios sabores y una ensalada de frutas.


    

    – ¿Qué es este lugar? Lauren.


    – Es una juguería. Es como un bar de jugos, pero también venden sándwich, hamburguesas, yogurt con fruta, ensaladas, etc. Toda la comida aquí es saludable, por eso es un éxito junto a un gimnasio.


    

    Jade ve con detenimiento el lugar, se da cuenta que está lleno de deportistas de toda clase, al fondo parece haber unos fisicoculturistas, un poco más a la derecha hay unos ciclistas, en efecto, el lugar está lleno de deportistas. Pocos minutos después tienen frente a ellas un par de hamburguesas de soya, con queso panela, unas rodajas de jitomate y germen de alfalfa en lugar de lechuga, y dos vasos con un espeso líquido color naranja.


    

    – ¿Qué es esto? – Pregunta Jade.


    – Es un batido de naranja, fresa y papaya. – Jade lo prueba.


    – Sabe delicioso.


    – Y cuando pruebes las hamburguesas, te van a encantar.


    

    Jade da un mordisco a la hamburguesa, es diferente a todas las que haya probado y efectivamente, es deliciosa.


    

    – Nunca había comido una hamburguesa así. Está deliciosa.


    – Es lo que como para consentir un poco a mi cuerpo, después de tanta vida loca.


    

    Lauren, pese a ser la más fiestera de las cuatro, posiblemente es la que más cuida su cuerpo, todos los días, sale a correr, al menos cinco kilómetros, y come lo más sano posible. 


    

    Cuando ella y Jade salen de la Flor de Liz, empieza a amanecer, toman un taxi que las lleva de regreso a su dormitorio, extrañamente, Jade no se siente tan cansada como podría haberlo imaginado.


    

    Poco después de medio día Jade comienza a despertarse, para su sorpresa no encuentra a Lauren en el dormitorio, sobre la cama perfectamente tendida hay una nota.


    

    Te dejo dormir, tengo planes para el resto de la tarde, ojalá podamos coincidir hoy antes de que te vayas, sino es así, te deseo un buen viaje. 


     


    Besos, Lauren.


     


    Desde la cama, Jade revisa su teléfono y ve un mensaje de Adam.


    

    – Avísame cuando despiertes para llevarte el desayuno. 


    – Ya desperté, voy a darme una ducha, estoy lista en quince minutos.


    

    Jade toma sus cosas y se dirige a los baños, toma una ducha rápida que la ayuda a despertar completamente. Se viste y va de regreso a su dormitorio, al fondo del pasillo puede ver la particular cabellera de Adam, sonríe al verlo.


    

    – Hola, Amor, eres muy puntual. – Dice Jade al besar a su novio.


    – Te extrañé, y traigo el desayuno.


    

    Los dos entran al dormitorio, Adam la besa dulcemente.


    

    – Buenos días, amor.


    – Ahora si son buenos días, más bien tardes. – Dice Jade.


    

    Adam llevó un par de sándwiches y cafés, mientras comen, Jade le cuenta lo que hizo con Lauren la noche anterior. Adam no deja de verla y asentir a lo que ella dice, evidentemente está feliz, le gusta verla así, cuando llega a la parte de la fiesta tras la presentación del dueto, ella comienza a ponerse nerviosa.


    

    – ¿Qué sucede, Jade?


    – Nada, bueno. Uno de los chicos del dueto quería algo conmigo.


    – ¿Y tú le dijiste que tenías novio?


    – Si, de hecho, me dijo que le gustaría tener a alguien que lo quisiera como yo te quiero a ti. – Jade lleva sus manos al cuello de Adam y lo abraza. – Hay otra cosa más.


    – Dime. – Adam comienza a ponerse nervioso, no duda de los sentimientos de Jade hacia él, pero sabe de primera mano lo que el alcohol hace en la gente. 


    

    Jade baja la mirada y respira profundamente.


    

    – En un momento de la fiesta, Lauren y yo comenzamos a bailar. – Adam siente que el corazón se le sale del pecho. – Me sentí atraída hacia ella, tenía ganas de besarla – Adam siente como su corazón se cae al estómago, sabe que es imposible, pero físicamente lo siente.


    – ¿Y qué fue lo que hiciste? – Pregunta Adam temeroso de la respuesta.


    – Fui a buscar una botella de agua. No habrás pensado que la besé ¿O si?


    – Amor, me has dado un susto de muerte.


    – No podría hacerte eso, solamente quiero ser honesta.


    – Es normal sentirnos atraídos hacia otras personas mientras estamos en una relación, y esta atracción puede ser con personas del mismo sexo o del sexo opuesto. La atracción es algo natural, algo primario, la elección de ser monógamos es eso, una elección, un compromiso que hacemos con nosotros mismos y con el otro. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, si tú me lo permites, si tú me aceptas.


    – Adam, nada me haría más feliz que vivir mi vida junto a ti.


    

    Jade le da un beso a Adam y termina por recostarlo en la cama, siente como el miembro de él cobra vida bajo su vientre, pasa las piernas por sus caderas y se sienta a horcajadas sobre él, ahora sí lo siente completamente duro bajo ella, y no puede evitar moverse sobre su delicioso falo. Adam lleva las manos a las caderas de Jade y guía sus movimientos.


    

    – Oh Cariño, como te he extrañado, toda completa, en cuerpo y alma.


    – Aquí me tienes, soy tuya. – Dice mientras se incorpora y comienza a cabalgarlo, como le gustaría a ella que los dos estuvieran sin ropa.


    – ¿Eres mía? – Pregunta Adam y gira a Jade, dejándola boca abajo.


    – Soy tuya Amor, puedes hacer conmigo lo que quieras.


    

    No le dice dos veces a Adam, cuando está devorando la boca de Jade, reposa el peso de su cuerpo sobre sus brazos, pero necesita tenerla desnuda. Rompe el beso y comienza a retirarle la ropa, como si su vida dependiera de ello, Jade hace lo mismo con la ropa de Adam, pocos segundos después ella está desnuda bajo él, a Adam solamente lo cubren sus calzoncillos. Ella lo gira, quedando de nuevo en la posición inicial, lleva las manos a la cinturilla de los calzoncillos de su novio y los baja lentamente, sin dejar de verlo, hasta que los dos se encuentran completamente desnudos, sus respiraciones son agitadas, como si hubieran corrido un maratón. Adam la toma de las caderas.


    

    – Acércate, quiero cumplir una fantasía. Siéntate en mi cara.


    

    Jade hace lo que su amado le pide, tiene las piernas a la altura de los oídos de Adam, y el comienza a comerla. Ella lucha por mantener el equilibrio y no dejar caer su peso sobre la cara de Adam, pero esta nueva pose es intensa, hace que sus rodillas flaqueen, él lleva una de sus manos entre las piernas de ella e ingresa poco a poco dos de sus dedos. 


    

    Jade se siente al borde del clímax, siente como los dedos de su novio entran y salen de ella, pero necesita un poco más.


    

    – Otro, necesito otro de tus dedos, para poder imaginarme que es tu dulce miembro el que está adentro.


    

    Adam gruñe entre sus pliegues al escuchar las indicaciones de su amada, y hace lo que ella le pide, bombea sus dígitos dentro y fuera, mientras come de ella. 


    

    Jade no sabe cuánto tiempo ha pasado, pero esta punto de explotar.  Gime de manera prolongada mientras siente como se contrae entre los dedos de Adam, él se queda quieto bajo ella, cuando sus espasmos terminan, retira los dedos dentro de ella y la prueba por última vez.


    

    – Sabes deliciosa, y más después de un orgasmo.


    

    Él recuesta a Jade sobre la cama y ahora él está a horcajadas sobre ella.


    

    – Ven, quiero regresarte el favor. – Dice Jade, cuando recupera un poco el habla.


    

    Adam hace lo que su novia le pide, ve desde arriba como lo toma con sus delicados dedos y lo acerca a su boca, esta es una de las imágenes que guardará en su memoria por siempre. Jade lo toma con la boca y gime al sentirlo, esa vibración hace que Adam pierda un poco el equilibrio y tenga que sostenerse de la pared, lucha por mantener los ojos abiertos para ver como su falo desaparece en la dulce boca de su amada, mientras lo frota con la presión exacta con sus suaves manos.


    

    – Amor, detente, no quiero terminar así. Déjame terminar dentro de ti, por favor.


    

    Es algo que siempre le ha gustado a Jade de su novio, siempre ha sido muy educado y correcto, hasta cuando tienen sexo, no se le olvida pedir las cosas por favor. Ella no puede negarle nada y menos cuando le suplica de esta manera. Lo suelta de su boca y él baja por su cuerpo, la gira, dejándola boca abajo en la cama.


    

    – Te amo, profundamente, pero me vuelve loco tu cuerpo, principalmente este delicioso trasero tuyo, quisiera poder enterrarme en él, sueño con eso desde hace ya varias semanas. 


    

    Mientras habla, él le levanta un poco el trasero y se sumerge en ella desde atrás, pone sus piernas junto a las de ella y su pecho sobre la espalda de Jade, reposa el peso de su cuerpo sobre sus brazos, en esta posición se siente en lo más profundo de ella, como nunca antes y se permite fantasear con que están teniendo sexo anal.


    

    – Oh Cariño, ¿Estás cerca? No creo poder aguantar mucho, esto es demasiado. Eres demasiado sexy.


    

    Jade no puede hablar, solamente puede sentir, tiene las piernas cerradas y siente como su clítoris se estimula de esta manera con cada uno de los movimientos de Adam, no logra prestar atención a lo que dice él tras ella, solamente siente, por como tiene las piernas, siente como él se desliza deliciosamente dentro y fuera de ella, son muchas las sensaciones, está de nuevo al borde del orgasmo, no puede más y estalla, siente como su orgasmo explota dentro de ella, como un volcán. Adam gruñe tras ella.


    

    – Amor, ohh.


    

    Siente como Adam pulsa y se vacía, unos segundos después él se recuesta a su lado y lleva un brazo sobre los ojos, cubriéndolos. Después de unos segundos Adam recupera el habla.


    

    – Creo que ha sido el orgasmo más potente que he sentido, me siento un poco mareado.


    

    Jade lo abraza y deja besos por todo su pecho.


    

    – Te amo. – Toma la manta a sus pies y se cubren con ella.


    

    Cuando Jade despierta, Adam tiene el brazo apoyado sobre la cabeza.


    

    – Que bueno que despiertas Corazón, creo que es buena hora para irnos, ¿Ya tienes listas tus cosas? – Pregunta Adam.


    – Si, solamente necesito una ducha rápida, no voy a correr el riesgo de conocer a tus padres oliendo a sexo. ¿Quieres darte una ducha tú también?


    – No, así estoy bien. No tardes, para no perder el tren.


    

    Jade se ducha por segunda vez en el día, su cuerpo duele de una manera deliciosa. Cuando despertó estaba nerviosa, por conocer a los padres de Adam, pero después de lo que hablaron, esos nervios se han esfumado.


    

    Cuando regresa a su dormitorio, saca la mochila de campismo del closet, Adam tendió de nuevo la cama y parece como si aquí no hubiera pasado nada.


    

    Salen del edificio y se dirigen al dormitorio de Adam por las cosas de él, empieza a oscurecer. Toman un taxi que los lleve a la terminal en Charlotte, arriban antes de las nueve de la noche, compran sus boletos y buscan algo de cenar, a las diez con treinta, se encuentran en el andén listos para subir al tren que sale dentro de pocos minutos. En esta ocasión cuando Adam le sugirió ir a conocer a sus padres en las vacaciones de primavera, Jade no puso objeción, de hecho, fue su idea la de viajar en tren. Entregan sus pases al boletero y van en busca de sus asientos. Aunque durmieron cerca de dos horas en la tarde, al sentarse Jade comienza a bostezar. Adam saca una manta de la mochila y los cubre con ella. Ella reposa su cabeza sobre el brazo de su novio y se sumerge en un mundo onírico donde Russell no está enfermo, Adam y ella son pareja, Lauren está viva, y Charlotte y Madison viven felices.


    

    Una voz anuncia la próxima parada del tren, están llegando a Union Station en Washington y la pareja comienza a despertarse. Adam estira los brazos en su asiento y Jade mueve en círculos el cuello. Toman sus mochilas y se dirigen a las afueras de la estación para buscar un taxi que los lleve a casa de los padres de Adam. Veinte minutos después, el taxi se estaciona frente a una casa en Georgetown East Village, es una casa blanca de tres pisos, a Jade comienzan a sudarle las manos al poner un pie sobre la acera. Adam sube los escalones llevando en mano su mochila y la de su novia, voltea para tomarle la mano y ella sigue en la acera, viendo la casa de sus padres. Adam deja el equipaje frente a la puerta.


    

    – No tienes por qué estar nerviosa, ¿Sabes?


    – Es algo que no puedo evitar.


    – Respira conmigo – Adam la toma de las manos – cierra los ojos y respira profundo. Quiero que conozcas a mis padres porque eres importante para mí, pero no quiero que pases un mal rato. Quiero que los conozcas y disfrutemos estos días antes que tengamos que separarnos por meses. – Él la abraza.


    – Te entiendo, yo también quiero conocerlos, sé lo importante que es esto, por eso me es inevitable ponerme nerviosa.


    – Te amo, no importa que, te amo.


    – Es lo que necesitaba escuchar. 


    

    Jade lleva los brazos al cuello de su novio y lo atrae para darle un beso. Adam por su parte lleva sus manos a la cintura de ella y la atrae hacia él, el beso se les comienza a salir de las manos, hasta que recuerdan donde están al escuchar como se abre una puerta tras ellos.


    

    El padre de Adam los mira desde el claro de la puerta con una amplia sonrisa en los labios. Estaban ansiosos por conocer a la chica que ha cautivado el corazón de su hijo. Ve como los chicos se separan, su hijo, al verlo sonríe, por otro lado, la chica se ve adorablemente apenada.


    

    – Papá, que gusto verte. – Adam toma de la mano a su novia y la lleva a la entrada de la casa. – Quiero presentarte a Jade. Jade, este es mi padre, Callum Elsher.


    – Jade, es un gusto al fin conocer a la chica que tiene prendado a mi muchacho. 


    – El gusto es mío, señor Elsher.


    – Llámame Callum, por favor, pasen, tu madre nos espera en el comedor con un cuantioso desayuno. 


    

    Callum toma las mochilas de las manos de Adam y los invita a pasar a la casa. El interior de la casa es cálido y luminoso, los pisos de madera contrastan con las paredes de color blanco, pasando el vestidor, del lado derecho está la sala, con una chimenea de mármol encendida y frente a esta, un sofá de tres piezas, junto a este, dos sillones individuales, todos los muebles de la habitación son de colores claros. Continúan por un pasillo que los lleva al comedor, donde encuentran una mesa de madera redonda con cinco hermosas sillas, por la puerta de la cocina entra una hermosa mujer, que no puede ser otra más que la madre de Adam.


    

    – Mamá, te ayudo con eso. – Adam toma la jarra de jugo de naranja que lleva su madre. – Madre, te presento a Jade. Jade, te presento a mi madre, Diane Elsher.


    – Es un gusto conocerla, Sra. Elsher.


    – Dame un abrazo, llámame Diane, por favor. Tomen asiento, que el desayuno se va a enfriar.


    

    Sobre la mesa hay cuatro platos con huevos estrellados, al centro de la mesa encuentran frijoles, morcilla, tocino, pan tostado, tomates asados y jugo de naranja.


    

    Los cuatro se sientan a la mesa.


    

    – Jade, puedes tomar lo que desees para acompañar tus huevos, en casa estamos acostumbrados a acompañarlos con morcilla, pero si lo prefieres tengo tocino. – Dice Diane acercándole el plato con tocino crujiente.


    – Muchas gracias, Diane. Creo que probaré un poco de todo.


    

    Adam voltea a verla y sonríe. Desayunan haciendo una ligera plática sobre el trayecto y el clima. Cuando terminan el desayuno Callum se levanta de la mesa y se dirige a la cocina a preparar el café, Diane va tras él con los platos sucios.


    

    – ¿Sigues nerviosa? – Pregunta Adam.


    – Un poco.


    – No tienes por qué, relájate. 


    

    Adam se acerca a darle un ligero beso en los labios, justo en el momento en el la madre de él va entrando al comedor. Jade se ruboriza al ver como la madre de Adam desvía la mirada de ellos, como si no los hubiera visto.


    

    – Jade, espero que disfrutes el café, nosotros somos grandes fanáticos, todas las mañanas, después del desayuno, mi esposo saca su molino y muele los granos de café. – Explica Diane.


    – A papá le gusta más su molino manual que el eléctrico que le regalamos en navidad.


    – Si, pero en el caso de las cafeteras, prefiere la última tecnología. – Dice Diane.


    

    Callum regresa después de pocos minutos, con una bandeja con dos tazas de café expreso para él y su esposa y dos tazas de café americano para los chicos, azúcar, crema y una caja de shortbread.  


    

    – El café es delicioso, y tiene un sabor familiar que no logro nombrar. – Dice Jade.


    – Tu chica tiene un buen paladar, Rusty.


    

    El mote con el cual se refiere Callum a su hijo, hace que Jade se acuerde de su propio hijo y los ojos se le nublen por las lágrimas.


    

    – Con permiso, tengo que pasar al sanitario. – Dice Jade al momento que se para de la silla y retira del comedor.


    

    Los tres Eisher se quedan perplejos, no saben que fue lo que afectó a Jade. Por su parte, ella, se encierra en el baño a llorar por el recuerdo de su hijo, hay días en los que sabe que volverán a reunirse, pero otros días piensa que jamás volverá a verlo, como hoy, y el más mínimo recuerdo la hace ponerse así. Lo que es constante, es que no pasa un día en que no añore su presencia. Cuando por fin Jade se tranquiliza, sale del baño y encuentra a Adam solo en el comedor, la mesa ya ha sido limpiada, no queda rastro alguno del desayuno.


    

    – Disculpa ¿Tardé mucho?


    – No, ¿Cómo te sientes?


    – Bien, muy bien.


    – No tienes porque mentirme Jade, sabes que puedes decirme lo que sea.


    

    Y Jade sabe que es así, pero no puede explicarle a Adam que ellos tenían un hijo, del cual él no sabía nada hasta que se encontraron en el hospital donde él iba a tratarlo por leucemia linfoblástica aguda.


    

    – No sé cómo decirte esto, tengo miedo. – Dice Jade mirando el piso de madera bajo sus pies.


    – Sabes que puedes decirme lo que sea, te amo y siempre estaré a tu lado.


    

    Las palabras de Adam hacen que Jade se ponga emocional y sus ojos se nublen de nuevo de lágrimas.


    

    – Tuve un sueño, uno muy real, donde teníamos un hijo – Adam no dice nada, solamente la mira fijamente – nuestro hijo estaba enfermo, tu no sabías nada de él hasta que lo llevé al hospital donde trabajabas, tú y yo nos habíamos separado, era la primera vez que lo veías. Él es tu viva imagen, no fue necesario que yo te dijera que era tuyo, con verlo lo supiste, su nombre es Russell, yo lo llamo Rusty. – Termina diciendo Jade con el rostro surcado de lágrimas.


    

    Adam no sabe si le está contando un sueño o un relato, lo único que sabe es que esto perturba a Jade. Él se levanta de la silla y la abraza, ella sigue llorando sobre su pecho, siente como sus lágrimas humedecen su ropa. 


    

    Cuando Jade seca el resto de lágrimas de su rostro, se siente más ligera, lo que comenzó como una mentira blanca, diciendo que era un sueño, terminó siendo una confesión. Ya no siente el peso en sus hombros que todos estos meses estuvo cargando. 


    

    Adam la toma de la mano y suben las escaleras. En la segunda planta de la casa, él abre la puerta de la izquierda, es una habitación espaciosa, muy iluminada, con una cama al centro, todo en la habitación en tonos claros, como el resto de la casa. Él la hace pasar.


    

    – Ponte cómoda.


    – ¿Es tu habitación o la mía?


    – La de los dos.


    – ¿No tienen inconveniente tus padres?


    – No, son mayores, pero no anticuados. ¿Quieres darte una ducha? ¿Dormir un poco?


    – Una ducha estaría bien.


    – Te muestro el baño.


    

    Dentro del baño, Adam le explica como hacer el cambio entre la ducha y la bañera, en caso de querer usarla.


    

    – ¿Te quedarías conmigo? – Pregunta Jade.


    – Siempre.


    

    Se ayudan a retirar la ropa, sus dedos tiemblan, como si fuera la primera vez, una vez desnudos se meten a la ducha y Adam regula el agua, él la atrae hacia su boca, necesita besarla, necesita hacerla sentir todo lo que siente por ella.


    

    Jade corta el beso y se deja caer de rodillas en la bañera, atrae el rígido miembro de Adam a su boca y lo devora. Lleva una de sus manos al falo, para estimularlo desde la base.


    

    – Oh, nena, tu boca es deliciosa. Todo en ti es divino. 


    

    Ella siente como su humedad se diluye con el agua que corre por su cuerpo, pero esto es para Adam, no para ella. La vida sexual de Jade y Adam es satisfactoria, podría decir que más que satisfactoria, pero eso no significa que hayan hecho todo lo que desean, y Jade está dispuesta a vivir al máximo está segunda oportunidad, así que ha investigado un poco como mejorar su vida sexual. Lleva la otra mano entre las piernas de Adam, entre sus testículos y ano, con el dedo índice y corazón, dibuja una línea imaginaria mientras acaricia la suave piel, siente como él se endurece más entre su boca y mano. 


    

    Adam deja caer la cabeza hacia atrás y sucumbe a las sensaciones que su amada le proporciona.


    

    Jade ejerce más y más presión en el perineo mientras continúa con su masaje, escucha como la respiración de Adam se hace cada vez más y más agitada, hasta que lo siente explotar en su boca, un fuerte chorro de semen golpea el fondo de la garganta de Jade, haciendo que se atragante un poco, pero no puede parar, continúa tragando todo hasta sentir como el miembro de Adam se pone flácido en su boca. 


    

    Por su parte, Adam se sujeta de donde puede para no caerse, este ha sido el orgasmo intenso, su vida sexual con Jade va en incremento, los últimos encuentros que han tenido han sido constantes en un hecho, que ha sentido los mejores orgasmos. Él la ayuda a ponerse en pie y la besa de nuevo. 


    

    Jade toma el shampoo y lava el cabello de su novio, lo aclara y continúa lavando su cuerpo, Adam la imita, lava su cabello, lo aclara y continúa lavando el cuerpo de su amada, se detiene un momento a la altura de su vientre, él nunca había pensado en tener hijos, pero sabe que con Jade desea tenerlos. Ahora puede entender un poco porque se sintió tan afectada después de su sueño. No puede coincibir el dolor de tener un hijo enfermo, y menos de cancer.


    

    Cuando terminan su ducha, él toma una toalla, y seca a Jade, le da una toalla más pequeña para el cabello y procede a secarse él. Regresan a la habitación envueltos en suaves toallas. Jade comienza a bostezar, la fiesta del viernes sigue cobrándole factura. 


    

    – ¿Quieres dormir un poco? – Pregunta Adam.


    – Solo una pequeña siesta, voy por mi ropa.


    – No te molestes en vestirte, tengo que regresarte el favor.


    

    Jade toca la esponjosa almohada con la cabeza y se adentra en un mundo de sueños, donde Russell, Adam, Callum y Diane están felices, sanos, también sus amigas, Lauren llega con un chico trigueño y dos niños, Charlotte se encuentra embarazada, junto a ella se ve un chico que supone es su pareja, es alguien que Jade nunca ha visto, por último, Madison llega acompañada de Kyle, su ex novio de la secundaria, todos se reúnen en el viñedo Treehouse. Cuando Jade despierta, está llorando de felicidad, todos viven unas vidas plenas, es su más grande anhelo. No ve a Adam en la habitación, así que cuando todo está arreglado en la habitación, incluida ella, decide salir en búsqueda de su novio. Baja las escaleras y escucha murmullos en la cocina, supone que es Adam y sus padres. Está en el comedor cuando escucha a Diane decir.


    

    – Sabes que ese anillo es tuyo, en el momento que tú digas te lo entregamos.


    – Lo sé mamá, por mí se lo habría dado desde hace meses, la amo, quiero pasar el resto de mis días con ella, de eso estoy seguro, quiero que la conozcan y vean porque me enamoré de ella.  


    – A nosotros no tienes que convencernos, Rusty. – Dice Callum.


    – Papá, te voy a pedir que este fin de semana me llames por mi nombre, Jade me...


    

    Ella se da la media vuelta y regresa en silencio a la habitación, no debería estar escuchando las conversaciones de Adam y sus padres de esta manera, así que decide darles un momento. En su habitación le manda un mensaje a Lauren.


    

    Acabo de tener un sueño, donde estabas con un chico trigueño y tenían dos hijos, sé que dices que no usas novio, pero en verdad te veía feliz y es lo único que deseo para ti, para todas ustedes.


     


    Jade decide que ya ha pasado el tiempo suficiente para que Adam haya terminado de hablar con sus padres, se levanta de la cama cuando la puerta de la habitación se abre con cuidado, y tras ella entra su novio.


    

    – Creí que seguías dormida.


    – Desperté desde hace un rato.


    – ¿Cómo te sientes?


    – Bien, ¿Cuál es el plan para hoy?


    –¿Qué te parece hacer un recorrido por la ciudad?


    – Excelente, ¿Vienen tus padres?


    – No, ellos nos alcanzan después.


    

    Bajan de la habitación y entran a la cocina, Adam prepara dos sándwiches que comen en el desayunador de la cocina, de sus padres no hay rastro, cuando salen de la casa y un taxi espera por ellos para llevarlos al centro de la ciudad donde toman un autobús turístico de dos pisos para recorrer la ciudad, esperan cerca de quince minutos en lo que se reúnen todos los turistas que abordarán el tour. Recorren los sitios más emblemáticos de la ciudad, La Casa Blanca, el monumento a George Washington, el capitolio, la biblioteca del Congreso, el Museo Nacional del aire y espacio, al igual que otros museos como el Smitsonian, el monumento a Thomas Jefferson y Abraham Lincoln, entre otros, Adam complementa la explicación del guía, Jade está más atenta a la explicación de su novio que a la del propio guía. Bajan del autobús, y se dirigen al Museo Nacional de Historia Natural del Instituto Smithsoniano.


    Al arribar al lugar, ya hay una fila considerable para ingresar al recinto. Mientras están formados, no paran de besarse, tanta es su necesidad del uno por el otro, que se olvidan de que se encuentran formados en la fila para ingresar al museo. Adam pone a Jade de espaldas a él, para cubrirse. 


    – Tengo que ajustar la erección que me provocas, no puedo entrar al museo así. – Susurra Adam al oído de ella.


    Cuando por fin entran al lugar, los recibe un imponente elefante disecado en un anfiteatro de tres pisos de alto, caminan por el museo, entrando y saliendo de las diversas exposiciones que el lugar ofrece a sus visitantes. Pero no pueden quitarse las manos de encima, primero con pequeñas caricias, y después, buscando algún rincón donde poder besarse y acariciarse. Así dan con una especie de bodega de productos de limpieza junto a los baños, Adam se percata de la puerta abierta, gira la cabeza a ambos lados, para ver si hay alguien cerca que pueda verlos, al no ver a nadie en ese momento, se apresura a entrar, jalando a Jade consigo, cierra con cuidado la puerta. El lugar es un espacio pequeño, con escobas, y demás productos y enseres de limpieza.


    – No puedo seguir así, me voy a volver loco si no estoy dentro de ti.


    – Opino lo mismo.


    Se besan con desesperación, Jade lleva las manos al cinturón de Adam y comienza a desabrocharlo, junto con el pantalón, hasta liberar la potente erección de su amado.


    – Mira cómo me has traído desde que ingresamos, ya comienza a ser doloroso.


    – No puedo permitir que sufras, vamos a remediar eso.


    Jade desabrocha sus pantalones y los baja hasta las rodillas, se pone de espaldas a él, recargada sobre la puerta. Se inclina hacia ella, levantando el trasero y se gira para ver a Adam.


    – ¿Te vas a quedar viendo? – Pregunta ella de manera seductora.


    Como respuesta, recibe un beso de parte de él que finaliza con un ligero mordisco en el labio inferior. La toma por las caderas y se entierra en ella, haciendo que gima escandalosamente.


    – Amor, necesitas mantener silencio – dice al momento que lleva una de sus manos para cubrir la boca de su amada.


    El encuentro es rápido, caliente y excitante, nunca se hubieran imaginado tener sexo en un museo, han tenido sexo en muchos lugares públicos, pero nunca uno tan concurrido. Jade levanta el trasero, un poco más, y con este ligero cambio, su punto G se estimula de manera deliciosa, haciéndola llegar al orgasmo en segundos, sus gemidos se escuchan pese a la mano de Adam. Él no puede contenerse más, y se deja ir tras ella. Adam se derrama en su interior, y ella termina de ordeñarlo. Él apoya una mano sobre la puerta, y siente como alguien intenta abrirla por fuera. Jade se percata de esto y reacomoda su ropa, rápidamente. Del otro lado de la puerta, la señora del aseo intenta ingresar. 


     


    – Ustedes no debería estar aquí – dice la señora al ver salir a Adam y Jade, que corren al baño para asearse.


  




  

    Al encontrarse afuera del baño, les es imposible contener la risa y se alejan lo más rápido del lugar, evitando encontrarse de nuevo con la señora del aseo. Después de eso no pueden concentrarse en las exposiciones y se dirigen a los jardines del lugar, cruzan la calle y se acercan a un espacio escultórico donde dan un recorrido, el aire fresco los ayuda a calmarse. Adam recibe un mensaje de sus padres para avisarles que pasan por ellos para ir a cenar.


    

    – ¿Qué te pareció el recorrido Jade? – Pregunta Callum.


    – Muy entretenido, crecí estudiando sobre los monumentos, pero es diferente tenerlos de frente, te hace sentir más real la historia.


    – Es cierto, para muchas personas algunos pasajes de nuestra historia son como fábulas, más ficción que realidad. 


    – ¿Listos para ir a cenar? – Pregunta Diane. 


    – Si, muero de hambre. – Contesta Adam.


    

    El restaurante a donde se dirigen a cenar, tiene grandes ventanales con vista a un estanque, y de fondo una gran zona arbolada. Al entrar al salón del restaurante son recibidos por una amable chica, comprueba la reservación a nombre de la familia Elsher y los dirige a su mesa, el salón es de una disposición abierta, con techos a doble altura, grandes y ornamentales lámparas cuelgan de estos, mesas de varias capacidades de comensales esparcidas por todo el salón, la suya se ubica cerca del ventanal, toman asiento, la anfitriona les entrega los menús y les dice que un mesero vendrá enseguida a atenderlos. Segundos después aparece un camarero y llena unas copas con agua fría, toma la orden y se retira.


    

    – Jade, que te ha parecido la ciudad. – Pregunta Callum.


    – Hermosa, hasta el momento todo lo que he visto me ha gustado.


    – Es una ciudad muy bella, tiene sus detalles, pero nos encanta vivir aquí. Hemos tenido oportunidad de visitar varias ciudades, pero Diane y yo nos quedamos en Washington.


    – Nos dice Adam que estás interesada por el mundo vitivinícola, hay unos cuantos viñedos cerca, ¿si quieres podemos ir a conocerlos? – Dice Diane.


    – Eso sería fantástico – responde Jade entusiasmada.


    

    Cuando el mesero regresa deja un carpaccio para Diane, espagueti con langosta para Adam, y una crema de calabaza de castilla para Callum y Jade. La comida es deliciosa, este restaurante a Jade le recuerda mucho a su madre, sus últimos años de vida viajaron y vivieron como ella quiso. El pensar en ella la hace sentir una dualidad, se siente feliz por saberse donde está y a donde quiere llegar, pero la extraña, la extraña como nunca antes la había extrañado.


    

    – Adam nos ha contado que tu madre era maestra. – Dice Diane.


    – Justamente me acordaba de ella en este momento, si, mi madre fue directora de una escuela primaria en Memphis, yo estudié en esa escuela, hizo muchas mejoras, tanto que llego a ser la mejor primaria a nivel estatal durante sus últimos tres años. – Jade siente los ojos llenos de lágrimas al acordarse de su madre, toma la servilleta y limpia sus lágrimas – disculpen, no ha pasado ni un día y ya me han visto llorar dos veces.


    – Mostrar tus sentimientos no es un defecto, hija. – Comenta Callum. – Es una fortaleza, y más en nuestra rama, la medicina.


    – No tengas cuidado con nosotros, lo entendemos. – Dice Diane.


    

    Él mesero regresa y se lleva los platos del primer tiempo, deja los platos fuertes. Para Diane un risotto con cangrejo, para Jade pechuga de pato a la naranja, para Adam y Callum, filete de venado con compota de manzana.


    

    Jade siente como Adam toma su mano por debajo de la mesa y le da un suave apretón. Ya con los platillos enfrente, todos se olvidan del incómodo momento. El pato está delicioso, tal y como le gustaba a su madre.


    

    – ¿Quieren el postre aquí o en la casa? Tengo una tarta tatin. – Pregunta Diane.


    – Tienes que probar la tarta tatin que hace mi madre, no le pide nada a ninguna. – Dice Adam.


    – Pues vamos a probar esa tarta.


    – Esa es la actitud – comenta Callum llamando al mesero para pedirle la cuenta.


    

    Ya de regreso en la casa, todos se sienta alrededor de la mesa con unas humeantes tazas de café en mano y la tarta al centro, Callum parte la crujiente tarta de manzana caramelizada y sirve cuatro platos.


    

    – La tarta está deliciosa, igual a la que comí en Francia. – Comenta Jade.


    – Muchas gracias Jade, me halaga tu comentario. – Dice Diane.


    

    Pese a la taza de café que tomaron, Jade comienza a bostezar.


    

    – Muchas gracias por todo, me retiro, tengo mucho sueño. – Dice Jade.


    – Te acompaño – comenta Adam mientras se levanta de la silla.


    – No te pares Amor, quédate con tus padres, me imagino que tienen cosas de que hablar. – Ella deposita un suave beso en los labios de Adam.


    

    Jade sube a la habitación, se da una ducha y se recuesta en la cómoda cama, pocos minutos después, se encuentra completamente dormida. Abajo en el comedor Adam sigue con sus padres.


    

    – ¿Qué opinan de Jade? – Pregunta Adam un poco ansioso.


    – Me gusta – dice su padre.


    – Se ve que es una buena chica – comenta Diane.


    – En unos días ella se va a Minneapolis a estudiar un programa que dura seis meses. Pero no quiero separarme de ella.


    – Son solamente seis meses Rusty, se les van a ir volando, y tú tienes que enfocarte en tus estudios en Texas. 


    

    Cuando Adam termina de hablar con sus padres, son cerca de las once de la noche. Abre con cuidado la puerta de la habitación y ve la lámpara de su mesita de noche encendida, Jade la dejó así para él, se muere de ganas por vivir con ella, no había deseado tanto algo desde que era un niño, que esperaba a que fuera la Noche Buena para ver llegar a Santa Claus. Toma una ducha y se recuesta junto a su amada. 


    

    A la mañana siguiente, los rayos del sol se cuelan por las cortinas de la habitación iluminándola completamente. Jade se siente renovada, con más de diez horas de sueño continuo. Adam duerme plácidamente junto a ella, en la noche, una de sus manos terminó en el vientre de él, comienza a pasear sus dedos por los abdominales de su novio. Él continúa dormido, sin percatarse de las caricias de su amada. Jade sube la mano por el pecho desnudo de Adam y rodea los pezones con sus dedos, siente como se remueve ligeramente. Ella no quiere llevar las cosas más lejos, por los padres de Adam, así que continúa con castas caricias, hasta que siente la mano de su novio en su cintura, quien termina montándola sobre él.


    

    – Tus manos amanecieron juguetonas – dice sin abrir los ojos.


    – Algo así.


    – ¿Nada más tus manos? – Adam restriega su erección en el vientre de ella, robándole un gemido. 


    – No nada más mis manos, pero tus padres... 


    

    Él sigue subiendo por sus caderas, Jade tiene las piernas a los costados de Adam y con cada movimiento de este, su miembro roza deliciosamente el clítoris de ella. Ahora es Jade quien tiene los ojos cerrados y Adam la mira desde abajo con las pupilas dilatadas.


    

    – No te preocupes por mis padres, salieron.


    – ¿Cómo lo sabes? – Pregunta ella, todavía con los ojos cerrados.


    – Me lo dijeron ayer por la noche, después de que te subiste a dormir.


    

    Era todo lo que Jade necesitaba escuchar, antes de comer a Adam a besos, con su inminente partida a Minneapolis, necesita su contacto a todo momento, se siente hambrienta de él, y hasta ahora no ha podido saciarse, ella desearía haberse quedado en alguno de los dormitorios y hacer el amor día y noche hasta el día de su partida, pero cuando Adam le dijo una vez más que quería que conociera a sus padres, no pudo negarse. 


    

    Adam la toma por las caderas, guiando sus movimientos, parece que ella siente la misma necesidad por él, que él siente por ella. La ropa sale volando de la cama segundos después. Ellos se encuentran desnudos bajo las sábanas, anhelando el placer que le van a dar a su pareja, que será el propio. Jade posiciona el miembro de Adam en su entrada y desciende lentamente, memorizando cada milímetro de él, una vez con él dentro de ella, comienza a mover suavemente las caderas, como sabe le gusta a él, y a ella le encanta esta posición, la hace sentirse poderosa, él lleva uno de los pechos de su amada a la boca para lamer y succionar, se intercala entre uno y otro. Jade siente el típico cosquilleo que preside sus orgasmos, su clítoris se frota contra la pelvis de Adam. Él lleva una de sus manos al trasero de Jade y le da una serie de nalgadas, ella se inclina más hacia él, ya no son necesarias sus manos sobre los pechos de ella, siente como la respiración de ella se acelera con cada una. Han hablado de iniciarse juntos en el sexo anal, pero hasta el momento no han hecho más que acariciar, y a Adam le gustaría tenerla toda lista para él antes de que se separen, pero sabe que no será posible, eso requiere preparación, pero eso no le impide que siga jugueteando con su delicioso trasero, lleva dos dedos a su boca y después los coloca en el esfínter de ella, juega dibujando círculos alrededor, y después ejerce un poco de presión al centro, a lo cual Jade abre los ojos de par en par y le sonríe, él ha dejado de darle atención a los pechos de ella con su boca, y regresa una de sus manos a ellos,  juega con los pezones de su amada mientras ella continúa cabalgándolo, él introduce poco a poco la punta de su dedo índice en el esfínter de Jade.


    

    Ella no podría estar más estimulada, cuando siente como Adam ingresa la punta de su dedo dentro de ella, explota, sin previo aviso, su orgasmo es arrebatador, le roba el aliento. Se contrae ante él con fuertes espasmos que desencadenan el orgasmo de su amado. Los dos están sin palabras, intentando recuperar el aliento. Jade, se desploma sobre el pecho de Adam, y él aprovecha para abrazarla.


    

    – Te amo – le dice él, cuando recupera la voz.


    – Y yo a ti.


    Bajan a desayunar después de darse un baño y alistarse para él día. Adam prepara el desayuno, esta familiaridad con la que viven la hace anhelar más y más el vivir juntos, no puede esperar los seis meses que los separan para por fin cumplir su sueño. Cuando terminan sus alimentos, y dejan la cocina tal y como la encontraron, impecable. Salen de la residencia Elsher y dirigen al viñedo Greenhills. El camino es agradable, unas veces van haciendo plática ligera, disfrutando la presencia del otro, y otros momentos van en confortable silencio. 


    Cuando llegan al viñedo, son recibidos por una casona color blanco, pero nada tan imponente como el viñedo Biltmore, al que fue con Lauren. El lugar es amplio y hermoso, Adam ya había hecho una reservación a su nombre para el recorrido y degustación del día de hoy, comienzan el recorrido por las plantaciones de uvas, se empapan de la elaboración de los diferentes vinos, entre ellos el espumoso, un proceso nuevo para Jade, conoce el proceso del vino tinto, blanco y rosado, pero el espumoso es completamente diferente y fascinante. Al salir de las bodegas, separan a Adam y a Jade del resto.


    – Señor Elsher, sígame por aquí. – Dice una mesera que sale de la nada.


    Adam toma la mano de Jade, entran a un salón con paredes y techos de madera, la chica que los separó del grupo, cierra la puerta al salir, en el lugar hay barricas de vino apiladas a los costados y al fondo una ventana circular ilumina el salón, al centro se encuentra una mesa de madera. Jade camina por el salón, admirando el lugar, él se queda tras ella y la mira expectante. Ella continúa caminando hasta el fondo del lugar, hay algo en el piso que llama su atención. En el suelo, con pétalos de rosa está escrito, ¿Quieres casarte conmigo?


    A Jade se le llenan los ojos de lágrimas, solamente Adam podría pensar en algo así, tal y como ella lo hubiera imaginado, si hubiera tenido cabeza para pensar en eso. Se gira, buscando a Adam. Tiene las manos bajo los ojos, para limpiar sus lágrimas.


    – ¿Quieres casarte conmigo? – Dice Adam arrodillado frente a ella.


    – Si, si quiero. – Lo abraza con tanta fuerza que terminan los dos recostados sobre el suelo.


    Adam no podría sentirse más feliz, rueda de felicidad con ella en brazos por el piso del salón, mientras se besan. Cuando se dan cuenta de que siguen en el suelo, Jade se incorpora y Adam se vuelve a arrodillar frente a ella, saca una cajita verde de una bolsa en su chaqueta, la abre, y dentro hay un anillo de oro con una piedra verde al centro. Saca el anillo de la caja, toma la mano de Jade, y antes de colocárselo, eleva la mirada, ella está llorando, busca la aprobación en su mirada y la encuentra, coloca el anillo en su dedo anular, le queda perfecto. Después de Navidad, les pidió a sus padres que lo mandaran ajustar para ella. Él se incorpora y se funden en un abrazo, intenta contener las lágrimas, pero no puede, y terminan derramando unas pocas en los hombros de ella.


    Cuando rompen el abrazo, los dos tienen los ojos rojos por el llanto, ven como la chica que los llevó a ese salón asoma la cara por la puerta.


     


    – ¿Están listos para iniciar la degustación o quieren que regresemos en unos minutos?


    Jade asiente.


    – Podemos iniciar con la degustación, muchas gracias. – Indica Adam.


     


    La chica cierra la puerta tras de sí y pocos segundos después entra una joven sommelier, Jade calcula que no debe pasar de los veinticinco años. Aunque ella es nueva en este mundo del vino, sabe que no es muy común encontrar sommeliers mujeres y menos tan jóvenes.


     


    – ¿Listos para comenzar?


    – Listos – dicen al unísono la feliz pareja.


    – Muy bien, mi nombre es Paula Henschke, sommelier de los viñedos Grenhills.


    – No es muy común ver a una sommelier mujer y menos tan joven, me da gusto que seas tú. – Dice Jade honestamente.


    – Gracias, comencemos. El día de hoy vamos a degustar vinos tintos, blancos y espumosos.– Dice Paula.


     


    Comienzan con un Chardonay, que degustan con una pequeña porción de espagueti a la carbonara, continúan con un Pinot-Chardonay que es una ecléctica mezcla entre un Pinot Grigrio y un Chardonay, este vino lo maridan con unas tapas de queso mascarpone, pera, miel y almendras. Siguen con un vino que Pinot Noir, que maridan con una mini hamburguesa de salmón, continúan con un Cabernet Sauvignon acompañado con unas escalopas de res con champiñones salteados.


     


    – El vino que están por degustar es nuestro bebé, recién salido de las bodegas. Así que me gustaría sus comentarios honestos al respecto. – Dice la sommelier.


    

    Es un Pinot Noir rosè espumoso, que maridan con una serie de macarrons.


    

    – Mmmmm, delicioso, sencillamente delicioso, el maridaje, nunca me lo imaginé. – Comenta Jade.


    – Si, la verdad es que todo estuvo delicioso, dale mis agradecimientos al chef. – Comenta Adam.


    – Lo haré, cuando llegue a casa hoy. – Dice Paula.


    – ¿Es tu pareja el chef? – Pregunta Jade.


    – No – dice la sommelier entre risas – es mi madre. Mis padres son los dueños del viñedo, soy la sexta generación de Henschke que se dedica al vino, mi padre se ha encargado desde hace años de la elaboración y diseño de los vinos, mi madre se encarga de la comida, y yo me dedico a realizar los recorridos, catas, y apoyo con la organización de eventos en el viñedo.


    – ¿Organizan bodas de casualidad? – Pregunta Adam. Jade lo mira y asiente.


    – Como te habrás dado cuenta nos acabamos de comprometer y este sería el lugar perfecto para celebrar nuestra boda. – Dice Jade mientras Adam asiente.


    

    Los siguientes minutos Paula, Adam y Jade hablan sobre las opciones que tienen para celebrar una boda ahí, recorren los jardines donde se puede oficiar la ceremonia. Cuando terminan con Paula, van a los jardines y piden una botella del vino espumoso que degustaron.


     


    – Por nuestra vida juntos. – Dice Jade al levantar su copa.


    – Por nuestra vida juntos. – Contesta Adam.


     


    Cuando llegan de nuevo a la casa de los padres de Adam, ellos están en la terraza esperando, él arrastra a Jade hasta donde se encuentran ellos.


     


    – Aceptó, aceptó casarse conmigo. – Dice Adam a sus padres.


    – Felicidades muchacho, muchas felicidades. – Callum lo abraza.


    – Me da mucho gusto por ustedes, bienvenida a la familia Jade. – Comenta Diane al momento que se levanta para abrazarla.


    – Muchas gracias Diane. Me siento muy feliz. – Dice con lágrimas de felicidad en los ojos.


     


    Después de los abrazos y respectivas felicitaciones, Callum regresa a la cocina por un par de cafés para los recién llegados.


     


    – ¿Han pensado cuándo va a ser la boda? – Les pregunta Diane.


    – Si, en las vacaciones de verano. – Dice Adam.


    – ¿Tienen ya una idea de dónde y cómo va a ser? – Pregunta de nuevo Diane.


    – Si, queremos que sea en el viñedo Greenhills, el día de hoy conocimos a la sommelier, que resultó ser hija de los dueños y una de las encargadas de los eventos. – Comenta Jade.


    – Ya escogimos algunas cosas, intercambiamos teléfonos y correos para seguir en contacto con ella, mientras Jade está en Minneapolis y yo en Texas.


    – Muy bien, parece que todo marcha sobre ruedas. Si necesitan algo no duden en pedirlo, recuerden que noos muy cerca del viñedo y estamos deseosos en apoyarlos. – Dice Callum.


    – Gracias padre, lo tomaremos en cuenta. Hoy ha sido un largo e intenso día, lo mejor será irnos a dormir temprano.


    – Claro hijo, mañana desayunamos aquí en casa, queremos pasar su último día en DC con ustedes, para en la noche llevarlos de regreso a la estación. 


    – Buenas noches, gracias por todo. – Dice Jade a Callum y Diane antes de tomar la mano de su prometido.


    Adam toma la mano de Jade, suben las escaleras en silencio, comparten miradas expectantes durante el corto trayecto. Cuando por fin él cierra la puerta tras ellos, recuesta su espalda sobre esta y atrae a Jade hacia su boca, para besar a su prometida lenta y sensualmente. Acarician sus cuerpos sobre la ropa, sus respiraciones se vuelven agitadas. Adam la toma por la cintura atrayéndola más hacia él, si es eso posible.


    – ¿Sientes lo que tus besos me provocan? – Dice Adam mientras restriega su erección en el vientre de su prometida.


    – Te voy a mostrar lo que tus besos me provocan.


     


    Jade da dos pasos hacia atrás, comienza desabotonando su blusa, lentamente, los ojos de Adam siguen los movimientos de sus manos, cuando está completamente desabrochada, destapa uno de sus hombros, sube la mirada a los ojos de Adam, él tiene las pupilas completamente dilatadas. Ella termina por quitarse la blusa, dejándola caer al suelo, lleva sus manos al cinturón y comienza a desabrocharlo. Todo esto Adam lo captura en cámara lenta, intentando memorizarlo. Jade desabrocha sus jeans y se gira, dándole la espalda a su prometido, baja lentamente la cinturilla de sus jeans con sus manos, inclinando su torzo hacia adelante, esto hace que su trasero quede expuesto a la mirada de su prometido, se incorpora y termina por salir de los jeans que hacen una pila de ropa a sus pies. Jade camina de regreso a Adam, quedando frente a él.


     


    – Esto es lo que tus besos me provocan. – Toma una de las manos de él y la introduce dentro de sus bragas.


     


    Adam no pierde tiempo y acaricia la intimidad de su prometida, esa idea le gusta, le fascina, saber que dentro de poco su unión será formal. Este pensamiento hace que se encienda más de lo que ya está. 


    

    Como puede, Jade termina por quitarle la ropa a Adam, sus caricias hacen que esta tarea sea más lenta que en cualquier otra ocasión.


    

    – No quiero terminar así. – Dice Jade, lastimeramente.


    – ¿Cómo quieres hacerlo? – Pregunta Adam entre besos.


    – Contigo dentro, terminando juntos, ordeñándote con mi orgasmo.


    – Oh Jade, me encanta como hablas. – Dice Adam antes de devorarle la boca.


    Sigue él recostado sobre la puerta, Jade lleva las piernas a la cintura de él, abrazándolo con ellas, siente como su miembro se clava en sus pliegues. De un solo movimiento él se acomoda, enterrándose dentro de ella, lo que hace que giman al unísono. Adam se gira, haciendo que la espalda de Jade se recueste sobre la puerta, en esta posición, él puede llevar una de sus manos a los turgentes pechos de su prometida, lame y succiona toda la piel frente a él. Del otro lado de la puerta, los papás de Adam se encuentran subiendo por las escaleras, cuando escuchan como se golpea la puerta, de manera constante, escuchan gemidos amortiguados, la pareja voltea a verse, Callum y Diane sonríen, cierran la puerta de su habitación detrás de ellos, encienden el televisor a un volumen más alto del habitual.


    De regreso con los recién prometidos, siguen parados, tras la puerta. Los movimientos de Adam son cada vez más erráticos, no cree poder aguantar más. Por su parte Jade, se siente delirante de placer. El sexo parados es de las mejores experiencias que han probado y Jade se muere por hacérselo saber a su prometido.


    – Me encanta como te sientes en esta posición.


    – ¿Te gusta? – Dice Adam con voz entrecortada.


    – Me encanta sentir tu grandioso falo, entrar y salir de mí, es tan largo y grueso, que no deja punto sin estimular. Aahh. Si, continúa así. – Las palabras de Jade, le inflan el ego. Lo que hace que se le olvide que tan solo hace unos segundos atrás, estaba a punto de terminar.


    – Me vuelve loco como hablas. – Adam siente un renovado vigor, y acelera el ritmo de sus movimientos.


    – Sigue así, Amor, estoy cerca. – Dice Jade, agitada.


    

    Pocos segundos después, siente como ella explota, conduciéndolo a él también a su liberación.


    

    – Ahh, el sexo contigo cada vez  es mejor y mejor, estoy ansioso por nuestra vida juntos. – Dice Adam, mientras ayuda a bajar a Jade de su cuerpo. – Y no solamente por el grandioso sexo que tenemos, sino porque te amo, y no imagino mi vida sin ti.


    – Yo también te amo y muero por vivir contigo. – Dice dejando un suave beso en sus labios. – Ven, vamos a ducharnos.


    

    Jade tira de él en dirección al baño. Adam regula la temperatura del agua y se meten juntos bajo el chorro de la ducha, no pueden dejar de besarse y abrazarse. Ella pone un poco de shampoo sobre la palma de su mano y lava el cabello de Adam, el imita sus movimientos. Sin dejar de acariciarse, enjabonan sus cuerpos, cuando ella lleva la esponja por el vientre de Adam se da cuenta, que su miembro ha vuelto a cobrar vida, y no puede dejar pasar la oportunidad.


     


    Se pone de rodillas frente a él,  lo acaricia con sus manos y boca, pasea la punta de su lengua por el glande, juega con sus testículos y lo engulle, succiona su miembro como si tomara de una bebida con pajilla. Jade ha investigado los últimos días sobre como estimular el punto G masculino, y piensa que este es el mejor momento para intentarlo, así que lleva una mano al duro trasero de Adam, es en lo primero que se fijó en él cuando se conocieron unos años atrás. Acaricia las firmes nalgas de su prometido, lleva el dedo meñique al esfínter de él, ejerce un poco de presión, ingresando milímetro a milímetro su dedo. Adam busca algo para sostenerse, las paredes, el cancel de la puerta, lo que sea. Jade tiene todo su dedo dentro de él, por la concentración, dejó de estimularlo con la boca, desde donde está, sube la mirada para ver a su amado y su rostro se contorciona de placer. Ella flexiona su dedo, como si hiciera una C con este, y toca una bolita, del tamaño de una nuez, tal y como decía la información que revisó, mueve su dedo lentamente por esta nuez y siente como la respiración de su prometido se agita y jadea de manera sonora y prolongada, ella lo mira desde abajo, extasiada con la cara de placer de Adam, de repente siente que algo golpea su cara, un pequeño chorro de semen, golpea su mejilla, no es la cantidad que acostumbra a eyacular él, pero es algo. Retira el dedo del interior de su prometido, se incorpora y lava las manos. Adam no abre los ojos, sigue sosteniéndose de la puerta y la pared. Jade comienza a preocuparse. 


     


    – Amor, ¿Estas bien?


     


    Adam asiente y continúa así unos pocos segundos, en lo que ella termina de bañarse. Cuando por fin se recupera él, le dice a su prometida.


     


    – Es el orgasmo más intenso que haya sentido, lo sentí en todo el cuerpo, no nada más en los testículos. Gracias, amor. – Comienza a besarla y sienten como el agua se torna fría. –  Creo que hemos estado mucho tiempo en la ducha, vamos a secarnos.


    

    Y como lo había dicho él, unos minutos atrás, el sexo entre ellos cada vez es mejor y mejor.


  




  

    Capítulo 5


     


    Diane y Callum se despiden desde el andén, de Adam y Jade, que los miran desde la ventanilla del tren, ellos también les dicen adiós. Los padres de Adam los ayudarán a organizar varios aspectos de la boda, Jade no tiene problema con eso, ellos están más que entusiasmados con las futuras nupcias de su único hijo y ellos estarán más que ocupados con sus estudios, por lo que van a necesitar toda la ayuda posible para tener todo listo dentro de tres meses.


    Cuando por fin comienza a avanzar el tren, Jade aprovecha para revisar su celular, por la tarde les mandó un mensaje a sus amigas, escribiendo que tenía grandes noticias por contarles y necesitaba verlas mañana a medio día. Está terminando de revisar sus mensajes cuando siente la intensa mirada de Adam y voltea a verlo.


     


    – Dime, Amor – dice ella.


    – Nada, solamente no termino de creer que aceptaste casarte conmigo. Tengo meses deseando hacerlo, me hubiera gustado hacerlo en Navidad, solamente quería que conocieras primero a mis padres.


    – Oh, Amor. – Jade, le da un dulce beso en los labios.


     


    De haber sabido esto la primera vez, no se hubíera ido como lo hizo, no sabía que Adam tenía pensado desde el año pasado proponerle matrimonio. Pero eso ya no importa, ahora tiene la oportunidad de hacer bien las cosas, para todos.


    

    Adam saca una manta de su mochila, como en el viaje de ida, y los cubre con ella. Pero Jade no tiene sueño, su cabeza no deja de pensar en como pudo haber evitado tanto sufrimiento para ella, Adam y su hijo si no hubiera sido tan egoísta en un principio, pero era joven, o al menos es su justificación, ya no tiene caso seguir pensando en eso, porque ahora tiene una nueva oportunidad y va a hacerla valer, quiere compensar en esta vida a Adam por todo lo que lo hizo sufrir en la pasada, eso la hace pensar de nuevo en Russell, no puede esperar a estar embarazada de nuevo, y esta vez disfrutar esta etapa junto con Adam, solamente espera que cuando nazca su hijo, esté sano.


     


    – ¿En qué piensas? – Le pregunta Adam.


    – En nuestro futuro. ¿Te gustaría tener hijos?


    – Contigo lo quiero todo. El perro, la casa grande, los hijos. Todo.


    – Si, ¿Cuántos te gustaría tener?


    – ¿Cuantos te gustaría tener a ti?


    – No lo sé, dos o tres, ¿Qué te parece la idea? – Jade siempre se imaginó tener más de un hijo, al ser hija única envidiaba a sus amigas con hermanos y hermanas.


    – Perfecta, me parece perfecta. Solamente deja que termine la especialidad y nos ponemos a todo con los hijos, pero mientras, podemos ir practicando. – Dice él de manera seductora.


     


    Comienzan a besarse, afortunadamente el tren está medio vacío, y los asientos cercanos se encuentran desocupados, bajo la seguridad de la manta se acarician. Adam siempre ha pensado que Jade es la mujer más hermosa con la que ha tenido oportunidad de estar, y aunque no han sido muchas, para bien o para mal, él no podría estar más agradecido con eso. 


    

    Así que con su ahora prometida, se siente como en las nubes, y con sus exploraciones sexuales, él está más que complacido, le gusta que ella tome la iniciativa también en muchas cosas y que esto no recaiga siempre en él. En ese momento no puede dejar de tocarla, los últimos meses ha sentido una necesidad por ella que raya en la locura, que le recuerda a lo que sentía cuando recién comenzaban a salir, no podían tener las manos fuera del otro y en cualquier lugar, cualquiera, tenían sexo. 


    

    Así que lleva una de sus manos bajo la blusa de su amada y comienza a acariciar sus pezones por arriba del sujetador. Jade no puede dejar de suspirar ante el contacto, lleva una de sus manos a la entrepierna de su prometido y comienza a acariciarlo sobre sus pantalones, recibiendo un ligero mordisco en el labio inferior por parte de Adam, que ahora baja la mano a los jeans de Jade y los comienza a desabotonar. Ella abre los ojos al darse cuenta de lo que su amado hace y se cerciora de que se encuentren solos. Al no ver a nadie cerca, se deja llevar, levanta un poco las caderas y baja ligeramente los pantalones. Adam al darse cuenta de lo que ella acaba de hacer, se inclina sobre sus pies y saca de su mochila una playera, que coloca debajo de ella.


    

    – Ahora si, ya puedes bajarte esas braguitas tuyas. – Susurra Adam al oído mientras lo lame, haciendo que ella se estremezca.


    

    Sigue las instrucciones de su prometido y baja sus bragas y pantalones, pero ella va más allá y termina por quitarse los zapatos, junto con jeans y bragas, afortunadamente la manta cubre hasta los pies. Al darse cuenta de esto Adam, desabrocha rápidamente sus pantalones y deja libre su prominente erección, se sienta en medio de los dos asientos, atrayendo a Jade a su regazo, se posiciona en su entrada y ella se deja caer lentamente, saboreando la sensación de sentirse una con su amado, ella se gira, inclinando la espalda sobre la ventanilla del tren. Si cualquier persona los mira, pensaría que ella tiene sus piernas sobre las de su novio mientras duermen, pero bajo la manta, él le abre ligeramente las piernas y comienza a estimular su clítoris, ella no deja de moverse, esto va a ser rápido y caliente, en esta posición, además de tener libre acceso al clítoris de ella, lo tiene a sus pechos, que no tarda en atender, pellizca y retuerce ligeramente los pezones de su prometida, con la presión que a ella le gusta. Jade tiene que llevarse la palma de la mano a la boca para amortiguar los sonidos que salen de ella, es algo que no puede evitar.


     Con todas las sensaciones que le proporciona su prometido ella esta a punto de terminar y el saber que en cualquier momento alguien podría aparecer la hace excitarse aun más, haciéndola llegar al limite, muerde la palma de su mano para no gemir, al sentir como se contrae ante el grandioso miembro de su amado. Por su parte Adam lucha por contenerse, esto siempre lo ha exitado de sobre manera, el sexo en lugares públicos, así que cuando siente el primer espasmo de su amada, se deja ir, y se vacía dentro de ella, gimiendo.


    

    Los sonidos que emiten hacen que personal del tren se acerque a ellos. Cuando escuchan los pasos por el pasillo, los dos simulan estar dormidos, así que el señor sigue de largo sin prestarles más atención. Cuando sienten que vuelven a estar solos, Jade se baja del regazo de Adam, no sin antes darle un dulce beso, se visten y ella aprovecha la oportunidad de ir al baño, mientras Adam guarda la playera y rocía un poco de su desodorante para disimular un poco el olor a sexo. 


    

    Cuando Jade regresa, se sienta junto a él, descanza la cabeza en su hombro y se tapan con la manta para ahora si, dormirse.


    

    A medio día esta lista para verse con sus amigas en su cafetería preferida, afortunadamente encontró a todas, ya que Madison iba a salir de viaje con sus padres, pero por un problema en el banco no han podido salir. Lauren iba a viajar a España, a ver a su madre, pero esta le canceló de último minuto, diciendo que este no era el mejor momento para que ella recibiera visitas, parece que tiene problemas con su nuevo marido. Y Charlotte, sigue trabajando como loca para terminar de juntar el dinero para su viaje, así que no puede permitirse salir estas vacaciones.


    

    Entra a la cafetería y las tres amigas se giran a verla.


    

    – Hola Jade, ¿Qué bien te ves? – Dice Madison. – ¿Qué te hiciste en DC?


    – Hola chicas – saluda de beso a cada una – nada, no me hice nada.


    – Te ves diferente – insiste Madison.


    – ¿Estás embarazada? – Pregunta Lauren.


    – Ya te dije que no – Jade rueda los ojos ante la insistencia de su amiga.


    – Cuéntanos, ¿Qué noticia querías darnos? – Pregunta Charlotte, entusiasmada.


    

    Jade alarga su mano izquierda y les muestra el anillo de compromiso, de estilo inspirado en el art nouveau, de apariencia atemporal, forjado en oro amarillo de 24K, con una esmeralda de talla ovalada, rodeada de estilizadas flores y adornada con pequeños diamantes. No podía haber anillo de compromiso más perfecto para ella.


    

    – Te vas a casar… – Susurra Lauren.


    – ¡Te vas a casar! – Gritan Charlotte y Madison, que revolotean a su alrededor.


    

    Estas dos, se acercan a ver el anillo de manera detallada.


    

    – Que hermoso anillo, se ve que es una herencia familiar. – Comenta Madison.


    – Lo es, este anillo se lo dejó la abuela de Adam a él antes de morir, tiene cuatro generaciones en su familia.


    – Wow, es hermoso. Muchas felicidades, Jade, me alegro mucho por ustedes. – Dice Charlotte y la abraza.


    – Tenemos que planear la despedida de soltera, ¿Ya tienen fecha para la boda?


    – Más o menos, queremos que sea en verano, antes de que te vayas de viaje, Charlotte, ustedes son la única familia que tengo. 


    

    Lauren está sumida en la silla, no dice nada, solamente las observa.


    

    – ¿Y tú no vas a decir nada? – Le pregunta Jade a Lauren.


    – No sé que quieres que diga, ya sabes lo que opino del matrimonio.


    – Lauren. Esto no se trata de ti, si no de Jade y Adam. – La reprime Madison.


    – Está bien, felicidades. – Dice Lauren de mala gana. – ¿Al menos me vas a dejar organizarte la despedida de soltera? – Esto parece animarla un poco.


    – Claro, tenemos que decidir bien la fecha de la boda primero, ¿Cúando sale tu vuelo Charlotte?


    

    Las siguientes dos horas, las chicas se la pasan hablando de la despedida de soltera y organizando fechas, el tiempo es muy ajustado, pero Jade cree que si pueden hacerlo. Terminando la pequeña reunión con sus amigas regresa al dormitorio de Adam y le informa los pormenores de la reunión. Ya fijada la fecha, le mandan un correo a Paula para apartar el lugar y comenzar con la organización. 


    

    Lauren llevó a Jade a cenar, esta vez no regresaron a su dormitorio hasta altas horas de la madrugada, terminaron de cenar, tomaron unas copas y regresaron al dormitorio, vieron una película que tenían pendiente por ver y se fueron a la cama, cada una en la suya. A la mañana siguiente, Jade y Lauren se despiden, antes de que llegue el taxi para llevarla al aeropuerto.


    

    – Te diviertes. – Dice Jade. 


    – Así será. Respecto a lo de tu compromiso – Lauren baja la mirada – no es que no esté feliz por ti, bueno, no lo sé. Sabes lo que pienso al respecto del matrimonio, y no me gustaría verte derrumbada si las cosas no llegaran a funcionar con Adam. Es todo.


    – ¿Cómo sabes que las cosas entre Adam y yo no van a funcionar? – Pregunta Jade calmadamente.


    – No lo sé, suele pasar.


    – Pues yo si lo sé, el matrimonio no es una meta, yo lo veo más como un camino,  algo del día a día, y tengo a la pareja perfecta para recorrerlo. Estoy segura de eso.


    

    Las palabras de Jade, retumban en la cabeza de Lauren, nunca se había percatado de eso.


    

    – Como sea, solamente deseo lo mejor para ti, y si crees que es casarte con Adam, tienes todo mi apoyo. Pero si te llegara a hacer daño, dile que conozco gente que puede hacer parecer su muerte como un accidente.


    – ¿Qué cosas dices? – Comenta Jade entre risas. 


    – Es en serio. – Con voz calmada, dice Lauren.


    

    Esto hace que Jade recuerde que, alguna vez Lauren le comentó que su padre conocía a gente peligrosa en USA, México y España, muchos de esos eran amigos personales de él. Así que ve con otros ojos el comentario de su amiga.


    

    – No te preocupes, no me hará daño. Ya llegó tu taxi. – Dice Jade.


    

    Ella le ayuda a su amiga con las maletas y le da un último abrazo antes de verla subir al taxi.


    

    – Nos vemos en verano para tu despedida de soltera, será epica. Te amo, aprende mucho en Minneapolis. Nos vemos. – Grita Lauren desde la ventanilla del taxi mientras este avanza por la calle.


    

    De regreso en su dormitorio, Jade continúa organizando las cosas que se llevará a Saint Paul, las que almacenará para llevarse a Texas y las que va a donar. Lo único bueno de que Lauren no esté, es que tiene el dormitorio para ella sola y aprovechará sus últimos días antes de despedirse de Adam.


    

    Ve el anillo en su mano izquierda y suspira por su prometido, por su vida juntos, por los hijos que van a tener, su corazón se desborda de felicidad.


    

    Es la una de la mañana cuando Adam ingresa al dormitorio de Jade, deja sus cosas sobre el escritorio, se quita la ropa y se mete tras ella, la abraza por la cintura, pegando su espalda a su pecho y solamente con tocar la almohada, él ya está dormido.


    

    A la mañana siguiente,  despiertan en los brazos del otro, en algún punto de la noche, Jade terminó recostando su cabeza sobre el pecho de Adam y él abrazándola por la espalda. Despertar así, es la mejor manera en la que puedan iniciar el día, eso y con una buena sesión de sexo mañanero.


    

    Jade comienza a perfilar la mandíbula de Adam con el dedo, además de sus perfectas nalgas, su mandíbula es algo que le encanta a ella, ahora que lo piensa bien, todo en él le encanta, y quiere hacércelo saber. Así que continúa bajando el dedo por el cuello, lo pasea por la clavícula y desciende al pecho, donde juega con los pezones de él, haciendo que gima. Ella sabe que él ya esta despierto desde hace unos momentos, porque su respiración cambió, pero finge hacerse el dormido, su mano continúa camino al sur, y se detiene en el ombligo, dibuja círculos a su alrededor y esto hace que él abra los ojos.


    

    – Juegas sucio pequeña.


    – ¿Tú crees? – Dice ella de manera seductora.


    

    Continúa descendiendo la mano hasta llegar a la erección de su prometido. Ella lo abarca con la mano, y comienza a subir y bajar por toda su longitud, esto hace que Adam cierre de nuevo los ojos y comience a jadear.


    

    – Tus manos se sienten deliciosas en mí, todo lo que haces, toda tú. Te amo. – Dice Adam mientras toma a Jade por la cintura para depositarla sobre él. – Así está mejor. 


    

    Él comienza a acariciarla por encima de la ropa, pero necesitan sentir su piel, así que tira de la playera que su prometida lleva puesta, hasta sacarla por la cabeza, bajo la prenda, ella no lleva nada, si por él fuera le pediría que durmieran desnudos. Ahora lleva la mano a la cadera de su amada, para quitar el resto de la ropa que cubre el hermoso cuerpo de Jade. Ella levanta las caderas, ayudándole gustosa a retirar la ropa de su cuerpo. Una vez desnudos, no dejan de tocar, acariciar, besar, lamer y morder, cuanta piel tienen frente a ellos.


    

    – Necesito estar dentro de ti, no se como le voy a hacer estos meses separados, necesito saturarme de tu esencia. – Dice Adam mientras empuja sus caderas hacia ella.


    

    Jade siente como el miembro de Adam se entierra en sus pliegues, decide no hacerlo esperar más, ella también ansía sentirlo dentro, porque sabe que ya se siente uno con él. Levanta un poco las caderas y hace que se entierre dentro de ella. Los dos gimen. 


    

    Ella se incorpora, sentándose sobre el regazo de su prometido, lleva las manos al pecho de él y lo acaricia, arquea la espalda y toca las poderosas piernas de Adam. Él, como Lauren son aficionados a correr, pese a eso, no se llevan muy bien, Lauren siempre ha evitado convivir más de lo necesario con Adam.


    

    – Eres hermosa, no sé que hice bien para merecerte. 


    – Oh, Amor, me encantas, todo, tu cuerpo – dice acariciando sus brazos – tu mente – lleva la mano al rojizo cabello de su amado y tira un poco de él, haciéndolo gemir – tu alma – toca el pecho de él, donde siente latir desbocado su corazón.


    – Te amo, te amo. – Dice Adam, al momento de que gira a Jade, dejándola bajo su cuerpo.


    

    Adam lleva las piernas de ella a sus hombros y besa todo a su alcance, él está de rodillas sobre la cama, sosteniendo los tobillos de su amada mientras bombea de manera frenética sus caderas. Ella lo agarra por ellas y aprieta sus nalgas. 


    

    – Tócate amor, necesito que te toques. – Dice Adam jadeando.


    

    Y ella hace lo que le pide su amado, abre ligeramente las piernas y toca su clítoris como él lo haría. La cama se golpea con fuerza contra la pared, Adam tiene la frente aperlada de sudor y Jade siente que va a explotar, segundos después lo hace, su orgasmo explota robándole un grito a ella y un sonido grutural a Adam, es tan intenso que ella cierra los ojos, siente como su prometido se vacía dentro de ella. 


    

    Jade siente como todo su cuerpo rezumba, Adam se encuentra en iguales condiciones, ella se pega a la pared para dejar un espacio para él en la cama.


    

    Cuando por fin están listos, se dirigen a la cafetería por un tardió desayuno, el campus se encuentra prácticamente vacío y la cafetería no es la excepción. Terminan sus alimentos y Jade se levanta de la silla para ir al baño.


    

    – No tardo. – Se despide de su prometido antes de irse.


    

    Adam aprovecha para sacar su teléfono y revisar el correo, para ver si sus padres o Paula tienen alguna novedad sobre la boda, cuando siente que alguien tapa sus ojos por detrás.


    

    – Hermosa, no hay necesidad de taparme los ojos, ya me tienes deslumbrado.


    – Qué dulce eres Adam, por fin te das cuenta. – Dice una voz, que no es la de su prometida.


    

    Se sacude de los ojos las manos ajenas y se hace para atrás con todo y silla.


    

    – ¿Por qué la cara de espanto? 


    – ¿Qué haces aquí Heather? – Dice Adam con voz fría.


    

    Él había logrado evitarla las últimas semanas, creía que ella había entendido que no quería saber nada de ella, pero al parecer no fue así. Se arrepiente de haber dormido con ella hace más de tres años, fue algo de una sola vez, él estaba un poco borracho y despechado, y ella siempre había mostrado interés en él, pero hay algo en Heather que a él no le agrada, y ese día el alcohol nublando su sistema no se percató. Ella lo mira fijamente e intenta acercar la mano a su cabello, él retira la cabeza y hace más atrás su silla.


    

    – ¿Qué quieres Heather? – Dice Adam molesto.


    – ¿Listo para Texas? 


    – No como me gustaría, pero si.


    – No te preocupes, no vas a estar solo, me vas a tener a mí.  


    – ¿Quién dijo que iba a estar solo? Voy a estar con mi esposa.


    

    La cara de Heather es un poema, no esperaba esta respuesta por parte de él.


    

    – ¿Esposa? – Dice ella de manera desdeñosa.


    – Si, esposa, ya conociste a mi prometida hace unos meses.


    – ¿Ella? 


    – ¿Quién más? Si por mi fuera me hubiera casado desde él año pasado con ella.


    – Ella no te merece. – Dice Heather y cruza los brazos sobre su prominente pecho, haciéndolo parecer aun más grande de lo que ya es.


    – No me interesa lo que pienses y te pido de favor que no vuelvas a tocarme, me incomoda– dice Adam de la manera más respetuosa posible. Ella toma asiento junto a él y le soba la pierna.


    – Antes no te molestaba – dice ella, subiendo y bajando la mano por la pierna de Adam.


    

    Él termina por levantarse de la silla y pone la mayor distancia posible con Heather.


    

    – ¿Todo bien Amor? – Escucha la voz de Jade tras él.


    – Si, ahora que estas tú aquí. – La toma por la cintura y le da un dulce beso en los labios.


    – No es posible que la prefieras a ella que a mí. – Dice la rubia indignada. – Tu y yo somos la pareja perfecta, ambos doctores, hermosos y con los contactos de nuestros padres, llegaremos a los cielos.


    – Creo que tu amiga es sorda o tonta, que pena. – Dice Jade. – ¿Nos vamos Amor?


    – No es mi amiga, vámonos.


    

    Dan media vuelta y salen de la cafetería, dejando a una ofendida Heather, boquiabierta y roja de la rabia.


    

    Jade sabe la historia de Adam con la rubia, pero no creía que ella fuera a ser tan insistente y eso la hace acordarse de Kyle.


    

    El resto de la semana se la pasan sin mayores contratiempos y el día de la partida a Minneapolis se acerca cada vez más.


    

    – Vamos a hacer unas compras. – Dice Adam mientras se levanta de la cama del dormitorio y jala a Jade con él.


    –¿Qué compras? Yo ya tengo lista la maleta y no creo que me quepa nada más.


    – No te preocupes no ocupa mucho espacio. – Dice él.


    

    Suben al auto de Adam y él conduce sin decirle a donde se dirigen, están a las afueras de la ciudad, y él por fin estaciona el auto frente a una Sex Shop, desde afuera no se logra ver el interior, ella nunca ha estado en una tienda de este tipo, se gira para ver a su prometido.


    

    – ¿Qué es lo que necesitas de esta tienda?


    – En un momento lo verás.


    

    Abren la puerta y se escucha un pitido anunciando su llegada, la tienda es como un Blockbuster pero en lugar de las típicas películas, encuentran juguetes, ropa, lubricantes, accesorios, y otro tipo de películas. Detrás del mostrador hay una chica de lentes con una diadema con orejas de gato.


    

    – Bienvenidos, si necesitan ayuda en algo, no duden en decirme. 


    – Gracias. – Dice Adam.


    – ¿Ya habias venido?


    – Una vez, vine a buscar un regalo para un amigo. Si hay algo que te llame la atención dime.


    – Claro, pero dime, originalmente, ¿Qué es lo que venimos a buscar? – Adam se gira y la mira intensamente.


    – Dilatadores anales. 


    – Oh. – Es lo único que puede decir Jade.


    – Pero si no estas lista para eso, podemos comprar otras cosas.


    – Esta bien, y ahora que lo comentas me gustaría hacer unas compras también.


    – ¿Puedo ver lo que vas a comprar? – Pregunta Adam de manera pícara.


    – No, es una sorpresa.


    – Esta bien.


    

    Deambulan por la tienda, se encuentran con infinidad de juguetes y accesorios de los más diversos materiales, que van desde el vidrio hasta el terciopelo. Cada uno lleva una canastilla, como en el supermercado, donde van colocando los objetos que desean comprar. Después de unas dos horas salen de la tienda, cada uno con una bolsa negra en mano.


    

    Cuando llegan de nuevo al dormitorio de Jade, Adam le muestra sus compras, un set de dilatadores anales, lubricantes de silicón, lubricantes con calor, unos huevos Tenga y un set de Bondage de terciopelo negro. Adam ha leído sobre esos masturbadores y ahora que se va a ver en la necesidad de usarlos compró cuatro modelos diferentes. Por su parte Jade no comenta y mucho menos muestra que fue lo que compró. Él llegó primero a la caja, pagó su compra y esperó a Jade dentro del auto.


    

    Esa tarde es el día libre de Adam y no tiene que presentarse en el hospital, al día siguiente tiene que llevar a Jade al aeropuerto, así que son las últimas horas junto a ella, y quiere disfrutarlas al máximo. Después de regresar de cenar, aprovechan para probar el kit de Bondage y comenzar con los dilatadores.


    

    Toman una ducha por separado en los respectivos baños de los dormitorios, al terminar, ya no se molestan en vestirse, cada uno regresa con una bata puesta. Adam espera ansioso a que Jade regrese, saca del bolsillo de la bata el dilatador más pequeño, que tiene envuelto en un pañuelo, lo deja sobre la mesita de noche, junto con el lubricante de silicón y el set de Bondage, que consta de dos pares de esposas metálicas cubiertas con terciopelo, un antifaz, un gag  y dos fuetes, uno de ellos tiene plumas en la punta y el otro una manita de suave terciopelo. Cuando termina de acomodar todas las cosas que cree puedan necesitar para su noche de pasión, la puerta del dormitorio se abre y entra Jade, en bata, sin maquillaje y usando chancletas, la mujer más hermosa que sus ojos hayan visto. En tres pasos la tiene entre sus brazos, no le da tiempo de dejar sus cosas en el escritorio, y estas terminan cayendo al suelo, esto no puede importarle menos, a él y a ella.


    

    Jade abre su bata y la deja caer al suelo, haciendo que Adam se quede quieto, respirando pesadamente, viéndola como si fuera la primera vez y ella lo recuerda como si hubiera sido ayer. 


    

     


    Están en un restaurante cubano, es su cuarta cita, en las anteriores les había ido muy bien, desde el inicio habían sentido buena química entre ellos, tanto, que al terminar la primera cita, él se inclinó sobre su asiento para darle un beso en la mejilla al despedirse, Jade lo tomó por la cara besándolo en los labios, esto dio pie a una acalorada sesión de besos, que lo dejó a él con una tremenda erección y a ella con las bragas humedecidas. 


     


    Adam seleccionó ese restaurante cubano, porque ella había comentado que su bebida preferida eran los mojitos, y él había investigado que en ese lugar preparaban los mejores mojitos de la zona, lo que no sabía, era que también es un salón de baile de ritmos latinos, y cual fue su sorpresa, al ver que Jade le pedía bailar. Adam no tiene problemas con bailar, pero no sabe nada de ritmos latinos, nunca lo ha hecho y no quiere hacer el ridículo frente a ella, pero la mira a la cara y sabe que no puede decirle que no, así que se acercan a la pista de baile, la musica comienza, Jade se mueve al ritmo de la canción, comienza a moverse a su alrededor, mueve los pies con pequeños pasitos de atrás hacia adelante al ritmo de la música, la falda de su vestido se mueve alrededor de sus piernas como olas chocando en el mar, lleva las manos a los brazos de Adam y lo invita a moverse con ella, él se deja llevar, por la música, por los movimientos de ella, por el momento, es un baile sensual. 


     


    Él no quiere excitarse, pero le es inevitable, tenerla tan cerca, olerla, sentir como su cálido cuerpo se mueve frente a él. El tiempo se detuvo para ellos, no saben si llevan bailando unos minutos o toda la vida, los dos se encuentran agitados, calurosos y excitados.


     


    – Necesito refrescarme. – Comenta Jade. Adam la toma por las caderas de manera firme, su mirada es intensa.


    – No te muevas, por favor. – Apoya su cabeza en la de ella y respira profundamente.


    – ¿Qué pasa? ¿Te sientes mal? – Dice ella, llevando una de sus manos a la mejilla de Adam, él se inclina ante el contacto.


     – Necesito un momento. – La respiración de él es pesada.


    – Adam, me estás espantando. Dime que te pasa. 


    – Esto me pasa. – Él restriega su erección en el vientre de Jade. Ella suspira al sentirlo.


    – Ohh.


    – ¿Te molesta que haya hecho eso? – Pregunta Adam, temeroso de la respuesta.


    – No, no me molesta, a decir verdad, estoy igual que tú, nada más que a mí no se me nota.


     


    Él vuelve a atraerla hacia su erección y mueve ligeramente las caderas contra ella.


     


    – Me vuelves loco, desde esa primera cita, no puedo dejar de pensar en ti, inundas mis sueños, día y noche. – Dice Adam agitado.


    – Vámonos de aquí.  


     


    Jade tira de él y lo arrastra hasta la mesa, toma su bebida y la vacía de un trago. Adam paga la cuenta y salen del lugar. Una vez dentro del auto, pregunta.


     


    – ¿A tu lugar o al mío?


    – No sé si pueda aguantar hasta llegar a los dormitorios, párate en el primer lugar que encuentres, o si no oríllate aquí. – Dice Jade. 


     


    Adam se sorprende de la desesperación en la voz de ella, junto a una gasolinera, ve un motel y se dirige a él.


     


    – ¿Esta bien? – Pregunta Adam, no imaginaba así su primera vez con ella, quería que fuera algo más romántico, ya que siente que Jade es especial, diferente a las otras mujeres con las que ha salido.


    – Perfecto, vamos. – Dice ella abriendo la portezuela y saliendo del auto. 


     


    Jade se dirige al mostrador, con paso firme.


     


    – Buenas noches, una habitación por favor. – Le dice a la recepcionista, una señora alrededor de los cincuentas.


    – Claro, linda. – Posa una llave sobre el mostrador, Jade paga, desde el estacionamiento, Adam mira la escena, perplejo.


     


    Jade toma la mano de Adam y lo arrastra a la habitación. Una vez dentro, comienza a besarlo y él se olvida del resto del mundo, solamente puede sentir como sus labios se mueven sobre los de ella, perfila su lengua sobre ellos y se besan con frenezí, acaricia sus brazos y sube hasta llegar a los hombros, toma uno de los tirantes del vestido de ella  con los dientes, bajándolo poco a poco por el brazo, regresa al hombro, dejando pequeños besos a su paso,  va al otro lado y repite la acción. El vestido que traía Jade queda a sus pies, ella lleva un sujetador sin tirantes y unas bragas a juego, todo esto en color verde. El aire abandona los pulmones de él, frente a sí tiene a su Afrodita.


     


    Jade se estremece ante la intensa mirada de Adam, se siente poderosa al ver el efecto que causa en él. Lleva las manos al frente y se libera del sujetador, está por retirarse las bragas cuando él sale de su ensoñación. La toma delicadamente de la mano y comienza a besarla, acaricia sus senos y pellizca de manera tentativa los pezones, lo cual la hace jadear, la toma por la cintura y avanza con ella los pocos pasos que quedan hasta la cama, donde la deposita suavemente. Él aprovecha para deshacerse de casi toda su ropa, hasta que dar en calzoncillos. Se coloca entre las piernas de ella y la besa de nuevo. 


     


    Jade puede sentir la prominente erección de él y por lo que pudo ver hace un momento, Adam está bien dotado. La besa apasionadamente, lleva su boca a la oreja de ella, besando y mordiendo, lo que hace que ella se sienta como lava ardiendo. Baja por su clavícula dejando un collar de besos y se detiene un momento para admirar sus pechos, los masajea, son del tamaño perfecto para sus manos, se inclina sobre ellos y da un lengüetazo a uno de los pezones, y después sopla un poco, haciéndola estremecer de nuevo. Él continúa con su camino hacia el sur, besa sus costados  hasta llegar a las caderas, que lame y mordisquea, ella se retuerce de placer ante las caricias. Toma con sus dientes la cinturilla de las bragas de Jade y las baja lentamente, lleva la mirada a los ojos de ella, quien le regresa la mirada con la misma intensidad. Saca las bragas por las piernas y las tira tras él, deposita un beso en los pies de ella y sube de nuevo, dejando besos a su paso. Se arrodilla frente a la cama y coloca los pies de ella sobre sus hombros.


     


    La tiene expuesta frente a él y no podría sentirse más afortunado, inhala su aroma y se inclina a probarla, explora con su lengua la piel más sensible de ella, hasta que encuentra ese botón mágico llamado clítoris. 


     


    Jade está nerviosa, y se retuerce de placer, Adam la tiene que tomar firmemente por las caderas. Es la primera vez que ella recibe sexo oral, y se siente divino. Poco a poco nota como se va formando su orgasmo, no creía que pudiera terminar tan pronto, pero lo hace. Y se queda sin aliento. 


     


    Adam rebusca entre sus ropas, en busca del condón que carga siempre consigo. Abre el paquete metálico con los dientes, se lo coloca en tiempo record y regresa frente a ella, que al parecer sigue recuperándose del orgasmo que acaba de darle con la boca. Jade tiene el brazo sobre los ojos y respira de manera agitada.


     


    – ¿Estás bien? – Pregunta Adam.


    – Si, solamente que, fue mucho, muy rápido y muy intenso. – Dice ella al abrir los ojos.


     


    La imagen frente a ella la deja sin palabras, tiene a un Adonis pelirrojo, desnudo, enfundado en látex y listo para ella. Por un momento se olvida hasta de como se llama y se relame los labios.


     


    Adam ve en los ojos de ella el deseo, se inclina a besarla. Jade siente su sabor en los labios de Adam, haciendo que se excite aun más.


     


    – Te necesito – suplica Jade – solamente se cuidadoso, hace mucho que no tengo sexo y creo que ya volví a ser virgen de nuevo.


    – Sabes que eso es imposible, lo de volver a ser virgen. Por supuesto que seré cuidadoso. – Dice él mientras le acaricia la mejilla, de forma delicada.


     


    Se posiciona en su entrada, y desciende por ella lentamente, milímetro a mlímetro siente como se abre para él, su calidez y estrechez lo abruma, cierra los ojos y respira profundamente para no terminar lo que apenas está comensando. Bajo él, Jade dibuja una O con su boca, de la cual no sale ningún sonido, él la mira atentamente buscando alguna señal de desconfort, lo menos que quiere es hacerla pasar un mal rato y si es necesario, el está dispuesto a sufrir de bolas azules con tal de que ella no sufra.


     


    – ¿Estás bien? – Pregunta Adam mientras se sostiene con los brazos para no aplastarla.


    – Aahh, si, estoy muy bien, se siente muy bien.


     


    Era todo lo que él necesitaba escuchar para terminar de descender por su cuerpo. Cuando finalmente están unidos, hasta lo más profundo, él comienza a moverse lentamente, por ella y también por él, es sublime, tanto que duda poder durar más de dos minutos.


     


    – Oh Adam, más rápido. 


    – ¿Estás segura? 


    – Si, por favor. – Dice mientras le entierra las uñas en las nalgas, esto es el combustible que necesitaba.


     


    Él comienza a mover las caderas de manera salvaje y a ella parece gustarle, lleva las piernas de ella hacia los hombros, haciendo que ella gima de manera incontrolada. Hasta que Jade lo gira y él termina con la espalda en el colchón y las piernas de ella junto a sus caderas. Jade comienza a montarlo, el lleva la mano a los pechos de ella y tortura los pezones con la presión exacta, haciéndola gemir.


     


    Jade lo siente en lo más profundo de ella, Adam es largo y grueso, nada comparado con Kyle y se siente delicioso dentro de ella, su clítoris se frota contra el rojizo vello púbico de él y siente como de nuevo se forma su orgasmo, ella no quería terminar tan rápido, quería seguir disfrutando de él, pero no lo puede evitar, se siente como un volcán, a punto de hacer erupción.


     


    – Oh, Adam, yo…


     


    Es lo único que puede decir antes de explotar en mil pedazos, tiene que cerrar los ojos de tan intenso orgasmo que siente, y cree ver fuegos artificiales al cerrar los párpados, bajo ella, Adam explota de placer y se derrama dentro del condón mientras gime su nombre.


     


    Cuando él siente que sus piernas ya no son de gelatina, toma su ropa del suelo.


     


    – ¿A dónde vas?


    – Por más condones, solamente tenía uno conmigo, no estaba esperando que la cita terminara así.


    – ¿Y eso es algo malo? – Pregunta Jade desde la cama.


    – Por su puesto que no, me hubiera gustado ser más romántico, pero ha sido perfecto para mí, espero que lo haya sido para ti.


    – Lo fue. – Dice Jade tapándose con la sábana, la mirada de él es tan intensa que siente que tiene que cubrirse.


    – ¿Esta bien si voy por más condones?


    – Más que bien, aquí te espero. 


     


    Esa noche no durmieron, no podían dejar de tocarse, lamerse y besarse. Al día siguiente despiertan entre los brazos del otro y se sienten plenos, como nunca antes se habían sentido y en ese momento, los dos supieron que se habían echado a perder para el resto de las personas.   


    

    

    En dos pasos están devorándose la boca, tocando cuanta piel encuentran a su paso, inhalando la esencia del otro.


    

    Al entrar al dormitorio, ella se fijó en las cosas que Adam dispuso en la mesita de noche. Camina hacia la cama, hasta que las piernas de él chocan con el colchón y termina por acostarse. Jade toma el antifaz y se lo coloca a Adam, cubriendo perfectamente sus ojos, regresa por un par de esposas, sube los brazos de él, por arriba de la cabeza y le coloca las esposas. Adam se deja hacer, confía plenamente en ella. Jade toma el fuete con la punta de plumas y acaricia a su prometido con esto, lo pasea por los brazos, le hace un poco de cosquillas en las axilas, lo pasea por su clavícula y pecho, se detiene en los pezones, que tortura con las plumas, nota como su miembro cobra vida ante estas caricias. Baja por sus abdominales y dibuja círculos en las caderas, cuando llega al ombligo, Adam baja los brazos y la atrapa entre ellos.


    

    – ¿Qué haces? Pequeña traviesa.


    – Jugando un poco.


    

    Él vuelve a subir los brazos, y toma con fuerza los barrotes de la cama, ella pasa de nuevo la pluma por su ombligo, haciéndolo gemir, su falo se mueve como una serpiente, cada vez que ella roza el ombligo de su amado con la pluma, el pene de él latiguea.


    

    Jade al verlo retorcerse de placer la hace sentirse agradecida por esta segunda oportunidad. Se inclina sobre él y lame el líquido preseminal de la punta de Adam, haciéndolo gemir más y más, deja el fuete en la mesita de noche y se acomoda para darle placer a su amado con la boca. Con una mano, lo toma por los testículos, masajeando con cuidado, con la otra lo toma por la base y comienza a cariciarlo de arriba a bajo, lentamente y con la presión que a él le gusta. La mano que estaba en los testículos ahora baja al perineo y lo acaricia suavemente. Jade siente como Adam se estremece con este contacto y ella continúa estimulándolo con su dulce y cálida boca, y  suaves manos. La mano traviesa ahora sube al ombligo, el cual acaricia, siente como su prometido se engrosa en su boca, lame y succiona intensamente, haciéndolo explotar. Un chorro de caliente semen golpea su garganta, mientras Adam se deshace en gemidos y jadeos. Ella succiona hasta la última gota de su semilla mientras siente como gotea su propia excitación por entre sus piernas. 


    

    Cuando Adam recupera el habla, dice.


    

    – Amor, ¿Puedes retirarme las esposas?


    – Claro, dame un momento.


    

    Jade se baja de la cama y quita las esposas de su amado, se cerciora de que no tenga algún daño en las muñecas, y las mira perfectas, como siempre. El no pierde un solo segundo, y se retira el antifaz, toma a Jade por la cintura y la coloca bajo su cuerpo.


    

    – Eso que hiciste conmigo fue… No tengo palabras para describirlo.


    – Solamente quiero mostrarte lo que significas para mí.


    

    La besa de manera arrebatadora, toma su cuello y la acerca lo más posible a él. Se retira de su boca, dejándola en busca de aire, baja por su cuello, el cual lame, busca el punto donde siente su pulso desbocado y da un beso, baja por la clavícula y deja una serie de pequeños besos, cuando se encuentra a la altura de sus pechos, los toma y sumerge la cara entre ellos, esto causa que Jade ría, lleva uno de estos deliciosos senos a la boca, lame y succiona como si su vida dependiera de ello, si no la está estimulando con su boca en esta área, lo hace con sus dedos, retorciendo los pezones de ella, con la presión que sabe, a ella le gusta. 


    

    Ella se retuerce de placer, siempre ha sentido placer cuando Adam estimúla sus pechos, pero nunca lo había hecho de esta manera tan intensa. Se sorprende al sentir como se forma su orgasmo, no le da tiempo de nada más cuando explota. 


    

    Adam mira con suficiencia, como ella llega al orgasmo y gime de manera incontrolada.


    

    – ¿Todo bien Amor? – Le pregunta él.


    

    Ella solamente puede asentir, no es capaz de articular palabra aun. Unos minutos después logra decir.


    

    – No sabía que se podía alcanzar el orgasmo así.


    – Una ventaja más de que tu prometido sea médico – los dos se ríen– pero todavía no termino contigo Amor, es el último día que voy a estar contigo en los próximos meses y quiero que sea memorable para ti.


    – ¿Y para ti no? – Pregunta Jade.


    – Si lo es para ti, lo será para mí. – Dice él antes de besarla de nuevo.


    

    Adam no le da respiro. Lleva una de sus manos al clítoris de su prometida, esta comienza a jadear ante las atenciones de su amado. Él rompe el beso y desciende por el cuerpo de ella, pone la cara entre las piernas de su prometida, ve como su excitación escurre y él siente como vuelve a ponerse duro. Lleva un poco de esta lubricación natural al estrecho esfínter de su amada, con una mano masajea su clítoris y con la otra su puerta trasera, cuando percibe que ella puede volver a venirse en cualquier momento, él toma el dilatador de la mesita de noche y le pone suficiente lubricante. Coloca de nuevo la cara entre las piernas de ella y la devora con la boca, Jade está delirante de éxtasis, él lleva el dilatador a su ano y empuja suavemente.


    

    Ella al sentir esta deliciosa invasión y la hábil boca de su amado torturándola de placer, explota, se contrae con fuerza, haciendo que su espalda se arqueé. Adam no puede dejar de verla, es hermosa, pero resplandece cuando se viene y quiere grabar esta imagen en su memoria. Él esta listo para ella, se frota mientras ve como se diluye el orgasmo de su prometida.


    

    – ¿Estas lista para mí? 


    – Oh, Amor, siempre estoy lista para ti.


    

    Adam deja que recobre un poco el aliento, antes de ponerla en cuatro sobre la cama y penetrarla desde atrás, donde puede ver como resplandece la piedra verde de la base del dilatador anal, es mucho para él, se inclina para frotar el clítoris de su amada, cuando siente los espasmos del orgasmo de ella, no se reprime más y termina vaciándose dentro de su amada.


    

    El resto de la noche es un poco más de lo mismo, lo cual les hace a los dos recordar su primera noche juntos.


    

    Al día siguiente Jade se queda de ver con sus amigas para un desayuno tardío, se reúnen en su cafetería preferida, no le fue posible despertarse más temprano debido a las actividades nocturnas de ayer, se remueve en la silla recordándolas y todo su cuerpo duele de manera deliciosa, lo que hace que ella sonría.


    

    – ¿Y esa sonrisita? – Pregunta Madison.


    – ¿Cuál sonrisa? – Contesta Jade, intentando disimular la tonta sonrisa de sus labios.


    – Esa que intentas ocultar. Me imagino que ayer Adam y tú se despidieron como se debe. ¿O me equivoco?  – Dice la rubia.


    – Creo que acertaste, esa mirada es la que todos ponen cuando se están acordando de algo.– Dice Charlotte.


    – Que hay de malo con recordar un poco, dicen que recordar es vivir.


    

    El trio de amigas rie de manera descontrolada. Terminan su desayuno y se despiden de Jade.


    

    – Te vamos a extrañar – dice la morena.


    – Pero no será mucho tiempo, nos vemos en tres meses para la despedida de soltera. Chicas las amo. Gracias por todo. – Dice mientras abraza a Charlotte y Madison.


    

    Al regresar al dormitorio, lo encuentra vacío, nunca imaginó sentir la nostalgia que está sintiendo ahora. Cuando se enteró que estaba embarazada y abandonó la escuela sin decirle nada a sus amigas y novio, no sintió nada, estaba adormecida por el dolor que le causó la pérdida de Lauren. Pero este momento es diferente, ella es diferente, en apariencia es una chica de casi veintitrés años, pero con la experiencia de una de treinta y dos.


    

    Está revisando que no olvide nada, cuando Adam abre la puerta del dormitorio.


    

    – Hola Amor, ya llevé las cajas a la bodega, parece que es todo. ¿Quieres que te lleve al aeropuerto? – Dice Adam. Jade mira su reloj.


    – Todavía es temprano, ¿Qué te parece si nos despedimos de este dormitorio por última vez? – Dice ella de manera seductora.


    

    Y Adam no puede decirle que no a Jade. Terminan sobre la puerta, gimiendo, mientras él bombea su rígido miembro entre los pliegues de su amada, hasta hacerla gritar su nombre.


    

    La despedida en el aeropuerto es agridulce. Jade siente que por fin está tomando las riendas de su vida, pero le cuesta alejarse de su amado. Adam la abraza fuerte y sumerge la cara en la frondosa cabellera de su prometida, para ocultar las lágrimas que ruedan por sus mejillas.


    

    – Avísame cuando estés instalada. – Dice Adam con ojos rojos.


    – Claro Amor, te aviso. – Jade tiene las mejillas llenas de lágrimas. – Nos vemos en tres meses, te amo. – Dice acariciando la mejilla de su prometido mientras limpia una lágrima que corre por su bello rostro.


    – Te amo. – Dice él antes de volver a abrazarla con fuerza. – Vete ya o no voy a ser capaz de dejarte ir. 


    – Se me olvidaba – le entrega una pequeña caja negra con un listón verde – ábrela cuando llegues al dormitorio. – Se aleja ella.


    

    Jade avanza hacia el filtro de seguridad, se gira para ver a Adam, que sigue parado en el mismo lugar. La fila avanza, haciendo imposible que puedan verse. Él se queda varios minutos en el mismo lugar, con la tonta esperanza de que ella regrese, aunque sabe que eso es imposible. Le da gusto que Jade persiga sus sueños, así como él lo hace con los suyos, pero quisiera que pudieran hacerlo sin separarse. Respira profundamente para recomponerse, y ve la caja en sus manos. Sale del aeropuerto y se dirige a su dormitorio.


    

  




  

    Capítulo 6


     


    Jade apenas tiene tiempo de instalarse antes de que sus clases comiencen, todos los días se manda mensajes de audio con Adam, bendito Whatsapp, esto los hace sentirse físicamente más cerca. Y cuando los mensajes no son suficientes, recurren a Skype, como hoy.


    

    Es viernes por la noche y Jade se encuentra en su habitación del departamento que renta con otras dos chicas, son agradables. Ellas fueron a un bar cercano, la invitaron, pero ella no tiene ganas de salir, desea ver a Adam, han pasado tres semanas desde que se tocaron por última vez y Jade siente una necesidad que casi raya en la locura por volver a estar con su prometido de manera íntima, no entiende como le fue posible vivir diez años sin él, posiblemente el tener a Russell hacia que no fuera tan fácil pensar en eso.


    

    Ve en la pantalla de su computadora personal como hay una videollamada entrante de Adam y la toma al instante.


    

    – Hola Amor, me da mucho gusto verte, ya extrañaba tu dulce rostro. – Dice Adam alegre.


    

    Y lo único que puede hacer Jade es ponerse a llorar.


    

    – ¿Qué pasa, Amor? ¿Estas bien? Jade, contéstame por favor. Voy a buscar un vuelo para ir a verte.


    – No, estoy bien, solamente que te extraño mucho. – Dice ella entre lágrimas.


    – Me diste un susto de muerte. – Comenta Adam, respirando pesadamente.


    – Además no puedes tomarte ni dos días en este momento, sé que estás más que ocupado y atesoro todos los mensajes y fotos que me mandas, perdón, he estado muy sensible últimamente.


    – ¿Estás en esos días del mes? – Pregunta Adam.


    – No, fue la semana pasada. ¿Por qué preguntas?


    – Por dos cosas. Primero quería ver si no estabas embarazada, sé que estás tomando la píldora pero ningún método es 100% efectivo, esa podría ser una razón para tu estado de ánimo y por otro lado, ¿Qué te parece una sesión de sexo en línea?


    – Es lo que el médico me recetó.


    – ¿Si? ¿Cuál médico? – Pregunta Adam de manera juguetona.


    – Elsher, Adam Elsher.


    – Oh, mira que casualidad, yo soy Adam Elsher. Así que necesito que se retire la blusa para su chequeo.


    – Claro doctor – dice Jade y comienza desabrochando los botones, muy lentamente, uno a uno, al terminar retira la prenda de su cuerpo.


    – Ahora necesito que se retire el resto de la ropa. – Dice él con la voz grave y visiblemente agitada.


    – Lo que usted me indique.


    

    Afortunadamente los dos están solos en sus respectivas habitaciones y con el seguro en la puerta, para evitar interrupciones.


    

    – Muy bien señorita West, ahora baje las copas de su sujetador y comience a jugar con sus pechos, como lo haría yo. – Él aprovecha el momento para sacarse los zapatos, pantalones y calzoncillos juntos, por último retira la playera y la avienta tras él.


    

    Ve desde la pantalla de la computadora como ella juega con sus dulces senos y pellizca sus rozados pezones, que se paran rígidos ante sus ojos. Él no puede dejar de verla, se esfuerza por no parpadear para no perderse ni una fracción de segundo la hermosa imagen que su prometida le regala. La respiración de Jade comienza a ser entrecortada.


    

    – ¿Tienes tu conejito a la mano? – Pregunta Adam.


    – Si, Amor, tu tienes el regalo que te di a la mano.


    – Mejor aun, lo traigo puesto.


    – Buen chico. Ahora ¿Qué quiere que haga Doctor?


    – Toma el conejito y pónlo sobre tus labios vaginales y clítoris, pero sin encenderlo. Imagina que es mi duro miembro.


    – Amor, este aparato no podría nunca hacerte justicia.


    – Jade… 


    

    Ella hace lo que su amado le pide y cierra los ojos un momento, se recuesta sobre la silla y abre ligeramente las piernas.


    

    – ¿Puedes bajar un poco la pantalla de tu computadora? – Ella hace lo que se le pide. – Gracias Amor, ahora si puedo verte en todo tu esplendor.


    

    Él toma uno de los huevos Tenga. Es un masturbador de silicón, con forma de huevo, como su nombre lo indica, pone un poco de lubricante de calor dentro del orificio y se lo coloca sobre la punta de su rígido falo, se toma por los testículos y comienza a bajar el silicón del huevo hasta la base de su miembro. Entre el calor  del lubricante y el patrón del huevo, casi puede imaginarse que está con Jade y el tenerla frente a él desnuda en la pantalla y jugando con ella es lo más cercano a la realidad que puede permitirse en este momento.


    

    – Enciéndelo Amor, ya puedes encenderlo. – Dice Adam con voz grave y entrecortada.


    

    Jade sigue las instrucciones de su prometido y enciende el juguete que comienza a vibrar de manera intensa, lo ingresa completamente dentro de su cuerpo y esto hace que el aire abandone sus pulmones, su respiración se vuelve más y más agitada. Estos juguetes son tan efectivos que en segundos te hacen terminar.


    

    En su dormitorio, Adam toma el pequeño control remoto de forma ovalada y color negro que reposa sobre su escritorio y lo enciende.


    

    – Amor, ¿Estas cerca? – Pregunta Adam agitado, como si hubiera terminado el reto Krispy Kreme.


    – Si, Amor. Aahhh…


    

    Y es lo único que él necesitaba escuchar para vaciarse dentro del huevo de silicón. Su orgasmo fue intenso, de eso no puede quejarse, pero nada se compara a estar con su amada.


    

    Esa noche los dos sueñan que duermen en la misma cama junto a la persona que aman.


    

    Los días pasan de manera lenta para Adam, no es lo mismo si no está junto a Jade, intenta mantenerse ocupado, pero aun así no deja de pensar en ella. Estas últimas semanas ha pasado más tiempo en el gimnasio que de costumbre, no es algo que a él le fascine hacer, pero es inevitable con la persistente lluvia de los últimos días, el clima refleja su estado de ánimo. Y aunque las llamadas, mensajes y video llamadas suelen alegrarlo un poco, no es lo mismo sin ella. Constantemente ve los videos que grabaron aquel día en la cabaña del viñedo, no era muy afecto a ver porno, pero ahora sabe que no podrá verlo de nuevo, para que, si puede verse a él con su amada. 


    

    Está en su dormitorio viendo uno de los videos que grabaron, reviviendo el momento en su mente, mientras se masturba con un huevo Tenga, su amigo preferido en estas últimas semanas, cuando alguien llama a la puerta, se muerde el labio para no hacer ruido e intenta concentrarse en la pantalla de la computadora, revive el momento en el que ella le esta dando una de las mejores mamadas que ha recibido, cuando vuelven a tocar la puerta, él se derrama dentro del huevo y gruñe antes de subirse los calzoncillos y abrir la puerta de mala gana.


    

    – ¿Qué es tan importante? – Dice Adam de malas. De haber sabido que tras ella encontraría a Heather no se hubiera molestado en abrir. – ¿Qué quieres? – Dice él en tono impaciente.


    Heather por primera vez desde que la conoce está sin palabras, con la boca abierta como pez en el agua y lo repasa de arriba abajo con la mirada. En ese momento es conciente de su falta de ropa, solamente lleva calzoncillos puestos.


    

    – Heather, ¿Heather? – comienza Adam a chasquear los dedos frente a ella.


    – Si quieres puedo echarte una mano con lo que sea que hacías.


    – No es necesario – dice él cruzando los brazos.


    – ¿Qué quieres? – repite él con fastidio.


    – ¿No vas a ir a la fiesta de despedida?


    – No tengo ganas.


    – Esta muy buena la fiesta, vengo de ahí, no te vi, te he llamado pero no he tenido respuesta. Estaba preocupada por ti y por eso vine. 


    – No es necesario que te preocupes por mí, estoy bien. Gracias. – Dice mientras intenta cerrar la puerta.


    

    Heather mete el pie para impedir que esta se cierre y pone la mano sobre ella.


    

    – Si no quieres ir a la fiesta puedo quedarme aquí contigo. – Dice ella en un tono que intenta ser seductor y lo único que le provoca a él es un poco de repulsión.


    – Te he dicho que no me interesas, he intentado ser amable contigo, no me gusta ser un patán, pero no me dejas de otra. Acostarme contigo fue un error, creí que lo entendías, estaba despechado y borracho. Además, sabes que estoy comprometido y no respetas eso. ¿Sabes por que no respondo  tus llamadas o mensajes? Te tengo bloqueada, no me interesa tener nada contigo, así que te pido de favor dejes de buscarme, me caso en menos de dos meses. Respeta eso, ya que obviamente no te respetas tú.


    

    Cuando cierra la puerta tiene sentimientos encontrados, sus padres lo educaron para ser siempre cortés con las mujeres, pero Heather lo saca de sus casillas.


    

    En Minneapolis Jade está aprendiendo mucho en el programa, algunas cosas ya la sabía, pero la mayoría son valiosa información. Entre sus clases y un curso de emprendimiento que está tomando le queda poco tiempo libre, descubrió ese curso en su primera semana en Saint Paul. Y como no quería deprimirse haciendo nada y comenzar a extrañar más a Adam, decidió ocuparlo en una manera más útil.


    

    Al llegar a su dormitorio, las chicas tienen una pequeña reunión.


    

    – Hola, no sabía que teníamos fiesta hoy. – Comenta Jade, de manera alegre.


    – No es una fiesta, solamente estamos trabajando en un proyecto. – Comenta una de sus compañeras de departamento.


    – Bueno, no los interrumpo más. – Dice antes de dirigirse a la cocina para prepararse algo rápido de cenar.


    

    Jade esta frente a las hornillas, terminando de calentar su cena cuando escucha unos pasos detrás de ella y gira la cabeza sobre el hombro.


    

    – Hola, espero no interrumpir, mi nombre es Tristán, soy compañero de Sophie y Luna. – Dice extendiendo su mano para saludarla.


    – Hola, soy Jade, ¿te puedo ayudar en algo? – Dice ella antes de girarse para apagar el fuego. 


    – Si que podrías. – Dice el recién llegado mientras la repasa con la mirada. – ¿Puedes ofrecerme un vaso con agua?


    – Claro – Jade se pone de puntillas e intenta alcanzar el gavinete donde se encuentran los vasos, pero con su metro sesenta y ocho, le cuesta alcanzarlos, esta cocina esta mal diseñada.


    – Te ayudo – dice Tristán tras ella, pega su cuerpo al de Jade, dejándola entre la encimera y su rígido cuerpo.


    – Parece que te puedes atender solo – dice ella retirándose lo más pronto posible – con permiso. – Toma su comida y se encierra en su habitación el resto de la tarde. 


    

    Tristán se queda solo en la cocina, no sabe que fue lo que pasó, creía que acercándose así a Jade funcionaría, siempre le funciona. Desde que la vió entrar por la puerta supo que tenía que intentar algo con ella. No es la primera vez que la ve, se la ha estado encontrando en varios puntos, desde hace semanas. Desde el primer día que la vió quedó deslumbrado, ella parecía resplandecer y desde entonces parece sentir su presencia, no sabía que la nueva compañera de cuarto de Sophie y Luna era su misteriosa chica. Jade, le gusta como suena su nombre.


    

    Ella regresa a su cuarto y se pone al corriente con los últimos detalles de la boda, comienza a ponerse un poco ansiosa, faltan menos de siete semanas para la boda, todavía no puede creer que vaya a casarse con Adam. Está terminando de redactar un correo para Paula cuando escucha unos golpecitos en su puerta.


    

    – Adelante. – Luna asoma la cabeza por el claro.


    – Hola, pedimos pizzas para la cena, ¿Quieres acompañarnos? – Dice su amable compañera.


    – Gracias, ya cené. – Dice Jade levantando su plato vacío.


    – De todos modos, puedes reunirte con nosotros, ya sabes que no mordemos. – Se ríe por lo bajo.


    – Gracias, estoy terminando con unos pendientes de la boda y salgo.


    

    Su compañera le da una cálida sonrisa y cierra la puerta tras ella. No quería salir de su habitación el resto del día, pero no quiere verse grosera. Ellas han sido más que comprensivas, primero al recibirla por menos de un año, como indicaba el anuncio, ayudándola a conocer la escuela y al rededores, haciendo que se despeje cuando se siente muy triste por estar lejos de Adam. Así que termina con sus pendientes, le manda un mensaje a su prometido, resumiendo su día, y sale de su habitación. Sabe que Adam no va a ver el mensaje hasta dentro de algunas horas, esta en el hospital y apaga el teléfono mientras está en guardia.


    

    – Hola, soy Jade – se presenta con un chico y una chica, que son a los únicos que no conoce hasta el momento.


    – Que bueno que saliste Jade, ellos son Luke, Carmen y Tristán. – Dice su compañera Sophie de manera animada.


    

    Los cinco se encuentran sentados en los sofás, con cervezas en mano.


    

    – ¿Quieres una cerveza? – Pregunta Tristán.


    – Gracias, pero prefiero el vino. 


    

    Este comentario da pie a que Jade les explique a los amigos de sus compañeras de cuarto que es lo que hace ahí.


    

    – Wow, no sé si sería capaz de cambiar de carrera a estas alturas. – Dice Carmen.


    – Si, yo no sería capaz, lo que estoy estudiando no me gusta, pero no me queda de otra más que terminar o mis padres me matan. – Comenta Luke.


    – Yo creo que lo que haces es muy valiente. – Dice Tristán, ella intenta no mirarlo mucho.


    

    El chico es guapo, ella lo reconoce, pero no le interesa, como podría interesarle teniendo a Adam, y no quiere darle un mensaje erróneo, pero tampoco quiere ser grosera.


    

    Así que el resto de la noche intenta evitarlo, y el se da cuenta. Cuando Jade se levanta para ir por otra bebida, escucha unos pasos tras ella y se gira.


    

    – Disculpa por lo de hace un rato, sé que me comporté como un idiota. – Comenta Tristán.


    – Claro, no te preocupes, solamente que no vuelva a pasar.


    – ¿Entonces no tengo una oportunidad?


    – No. – Dice Jade de manera tajante.


    – Me puedo comportar como un caballero. 


    – Estoy comprometida, me voy a casar en menos de dos meses y amo perdidamente a mi novio.


    

    Tristán se queda con la boca abierta, lleva su mirada a la mano izquierda de Jade y ve en su dedo anular un anillo.


    

    – Cielos, llegué demasiado tarde.


    – Disculpa. – Dice Jade al pasar a su lado y regresar a la sala.


    

    Tristán tarda unos segundos en regresar, y cuando lo hace él sigue como si nada.


    

    Los días pasan más rápido de lo que Jade quisiera, pero afortunadamente tiene todo listo, hoy va a la tienda de novias para comprobar los ajustes del vestido, desearía que Lauren, Madison o Charlotte estuvieran con ella, en cambio tiene a Shophie y Luna, aunque divertidas, no es lo mismo.


    

    Las chicas se encuentran en el vestidor de la tienda, tomando mimosas un sábado por la mañana, Sophie y Luna nunca lo habían hecho. Jade dentro del vestidor se siente nerviosa, nunca pensó mucho sobre casarse, pero sabe que si iba a hacerlo, la mejor persona para emprender ese viaje era Adam. Ve su reflejo en el espejo y se queda sorprendida, la parte de arriba del vestido está hecha con un encaje, que baja desde los hombros hasta el pecho, se cierra en la cintura y de ahí baja una falda de organza blanca, la parte trasera tiene un escote hasta la mitad de la espalda y dos tiras de organza caen por los hombros. Ella se ha quedado sin palabras al ver su reflejo y sabe que Adam tendrá una reacción parecida. Sale del vestidor y se dirige a la sala de espera, donde encuentra a Luna y Sophie riendo, esta última es la primera en verla.


    

    – Oh Dios, estás hermosa.


    – Cielos… – Dice Luna.


    

    Jade y sus nuevas amigas salen de la tienda, la próxima semana tendrán listo el vestido con todos los ajustes que le hicieron hoy, mientras se dirigen a un restaurante para tomar un brunch y seguir con las mimosas, ella se siente a reventar de felicidad, y los exámenes están por terminar así que es ahora o nunca, para tener un momento con sus nuevas amigas.


    

    Por fin Jade está de regreso, Adam se muere por verla, llegó treinta minutos antes de que su vuelo aterrizara y mira sin cesar la pantalla de arrivos. Cuando por fin la ve caminar hacia él, corre para alcanzarla, ella lleva dos maletas, una con su ropa regular y demás accesorios y otra con zapatos y vestido, y todo lo necesario para la boda, no podrían sentirse más dichosos.


    

    – Por fin estás aquí – dice tomándola por la cintura y besándole la cara. – Te extrañaba.


    – Yo también, no te imaginas cuanto. – Jade lo abraza con fuerza.


    

    Adam toma la maleta y el vestido de novia, le entrega el ramo de flores que tiene para ella. Suben al auto de él, se dirigen a un nuevo restaurante francés que abrieron cerca del hospital, llamado La Belle Helene, Jade no siente que su atuendo sea el adecuado para un lugar así, pero Adam le asegura que está perfecta. Al entrar al restaurante, son recibidos por un salón a doble altura con lámparas que forman círculos sobre las mesas, estas son de mármol negro, con sillones y taburetes de piel en color verde, las paredes están decoradas con sartenes de cobre y grandes espejos, el lugar es simplemente divino.


    

    El mesero retira las cartas y los deja solos. Adam toma la mano de Jade por encima de la mesa y comienza a acariciarla.


    

    – Te extrañaba mucho. – Dice Adam.


    – Y yo a ti – dice Jade acercándose para darle un dulce beso. 


    

    Jade le cuenta un poco más sobre sus compañeras de cuarto y como se divirtieron el día de la prueba de vestido. El mesero regresa a los pocos minutos con dos copas de vino blanco y los primeros tiempos, dos sopas de cebolla. Al ver el plato a los dos se les hace agua la boca, un rebosante plato de sopa con queso gratinado frente a ellos, los aleja unos minutos de su conversación.


    

    – La sopa estuvo divina, tal y como la comí en París con mi madre.


    – Me alegra que te haya gustado, abrieron este lugar hace pocas semanas y desde ese día, sabía que tenía que venir contigo.


    

    El mesero regresa con los siguientes platillos, para Jade Escargot en croute y para Adam, una selección de mejillones.


     


    – ¿Comiendo afrodisiacos? ¿Los necesitas? – Pregunta Jade de maner pícara.


    – No es eso, quise pedir algo ligero de cenar. No necesito ningún afrodisiaco. – Dice Adam en voz grave, toma la mano de su amada y la lleva a su entrepierna, rápidamente. Donde Jade puede comprobar que esta listo para ella, pero no es el lugar. – ¿Tú los necesitas? – Pregunta Adam.


    – No sabía que los caracoles se consideraban afrodisiacos.


    – En algunos países se les considera. Creo que esta noche no dormiremos.


    – Y hablando de eso, ¿Dónde pasaremos la noche? – Pregunta Jade.


    – Ya lo tengo solucionado, no te preocupes.


    

    Terminan su cena y por último llega un pastel de chocolate con naranja confitada y hojuelas de oro, se alimentan el uno al otro con el último platillo. Al terminar la cena, Adam pide la cuenta y Jade le dice que va un momento al sanitario. Él deja el dinero para cubrir su consumo, como es miércoles y además temprano, el lugar no tiene muchos clientes, por lo que Adam se dispone a seguir a su amada. Uno de sus compañeros en el hospital le comentó que en este lugar no estan divididos los baños para hombres y mujeres, solamente hay cubículos individuales y los lavavos frente a ellos. Va tres pasos detrás de Jade, y al entrar al área de los baños, se cerciora de que nadie lo vea y acelera su paso. Cuando ella esta por cerrar la puerta del cubículo Adam pone la mano y se apresura a meterse.


    

    – ¿Qué haces aquí? – Le dice en susurros.


    – Tenía que ver si era cierto lo que me dijeron de estos baños.


    

    La toma por la cara y besa de manera apasionada. Jade le responde con la misma intensidad y agradece al cielo por haberse decidido hoy por el vestido en lugar de unos jeans, sabía que quería verse linda para su prometido.


    

    El lleva la mano a sus pantalones y baja el cierre, liberando su erección, hace a un lado las bragas de Jade, y comienza acariciarla, siente como la humedad en ella crece, y cuando sabe que esta lista para él, la penetra de un solo movimiento. Adam comienza a jadear pero su prometida le tapa la boca con la mano, logrando amortiguar los dulce sonidos que salen de la boca de su amado. Ella tiene que morderse los labios para no emitir ningún sonido, ya no están acostumbrados a ser silenciosos. Adam la toma por las caderas y acaricia su trasero y piernas, cuela un dedo por entre las bragas y toca su dulce esfínter haciéndola que de un pequeño brinco.


    

    Esas semanas que estuvieron separados tuvieron mucho sexo por teléfono y video llamadas y en una ocasión Adam le pidió usar los dilatadores.


    

    

    – No sé si pueda Cariño – Comenta Jade.


    – Claro que puedes, solamente necesitas estar completamente excitada, ¿Tienes tus audífonos contigo? 


    – Por aquí los debo de tener, listo, ya los encontré, ahora que hago.


    – Conecta los audífonos, deja el teléfono en la cama cerca de ti, prepara el dilatador, conejito y lubricante, ahora comienza a quitarte la ropa – dice él con voz grave – cierra los ojos, e imagina que soy yo quien te la retira una a una las prendas que llevas.


    – No son muchas, solamente tres.


    – Lo que daría por estar ahí. Retira todo y solamente quédate en bragas.


     


    Jade se sienta sobre la cama y retira la blusa y sujetador deportivo, recoloca los audífonos y se recuesta en la cama, solamente esta en bragas, con los pies sobre el colchón y las piernas ligeramente abiertas.


     


    – Lleva tu dedo índice con tus labios y mójalo, comienza a dibujar patrones sobre tu cuello y clavícula, imagina que soy yo, dejando besos por tu cuerpo, si es necesario húmedece la punta de tu dedo de nuevo.


     


    Ella sigue las instrucciones al pie de la letra, escucharlo por los audífonos hace mas fácil imaginarse que está a su lado.


     


    – Ahora lleva las manos a tus pechos, acarícialos como yo lo haría, moja el dedo índice de la otra mano y llévalo a tu pezón – escucha como la respiración de Jade se agita más y más – muy bien Cariño, muy bien. Con tu dedo índice y medio ejerce un poco de presión – la escucha jadear.


     


    Él está con su erección entre las manos, coloca un chorro de lubricante con calor en la punta y comienza a masturbarse lentamente.


     


    – Muy bien, lo estás haciendo muy bien, ahora, desciende una de tus manos por tu vientre y adéntrala bajo tus bragas, interna ese dedo entre tus pliegues y siente tu humedad.


    – Ahh… – es lo único que puede articular Jade en el momento.


    – Eso es, ¿Estas lista para mí? – Pregunta con voz grave Adam.


    – Si…


    – Pruébate, lleva esa mano a tu boca y pruébate, imagina que saboreas tu escencia de mis labios.


     


    Jade hace lo que su prometido le pide y chupa su dedo índice, su sabor es ligero, podría decir que hasta un poco dulce.


     


    – Mmmmm…


    – ¿Te das cuenta que sabes deliciosa?, Ahora toma el dilatador y coloca un poco de lubricante. – Al otro lado de la línea Adam escucha como se abre la botella de lubricante. – Muy bien, recuéstate y vuelve  a pellizcar tus pezones, imagina que lo hago con mi boca.


    – Aahh…


    – Excelente, asi, recostada como estás, abre tus hermosas piernas y coloca el dilatador en tu entrada trasera.


    – Aahh… Está frío.


    – Imagina que soy yo quien lo tiene, dibuja pequeños círculos con él para calentarlo un poco, eso es. Ahora respira, y ejerce un poco de presión. ¿Cede?


    – No mucho – dice Jade


    – No hay problema, con la otra mano toma el conejito, y así apagado estimúlate con él, como si de mí se tratara. 


     


    Adam continúa con sus lentas caricias y escucha, como del otro lado de la línea la respiración de Jade se agita más y más.


     


    – Eso es amor, no sabes como deseo enterrarme en ti en este momento, sentir tu calor abrazándome. – Sus palabras la excitan aun más.


    – Oh Adam…


    – Ejerce un poco de presión de nuevo con el dilatador.


    – Aahh… aahh… aaaahhhh…


    – ¿Qué pasa amor? – él no obtiene respuesta, solamente escucha como Jade gime del otro lado de la línea.


     


    Así continúa unos segundos, hasta que por fin puede hablar.


     


    – Oh Dios…


    – ¿Qué pasó? – Pregunta Adam preocupado.


    – Terminé.


    – ¿Terminaste? – La mano de Adam se congela.


    – Si, apreté por error el botón de encendido del conejito cuando estaba presionando el dilatador y terminé.


    – ¿Cómo te fue con el dilatador?


    – Bien, lo traigo puesto.


    – Oh Amor, que imagen tan divina – él continúa moviendo la mano, ahora más rápido, mucho más rápido. – Dime que sentiste.


    – No sé si fue el dilatador o qué, pero cuando entró fue que terminé, el orgasmo fue intenso.


    – Aahh…


     


    Del otro lado de la línea Adam se imagina lo  que su prometida le describe y termina derramándose en su propia mano.  


    

    

     Adam continúa bombeando, sabe que él está cerca, pero no puede terminar antes que ella, nunca lo ha hecho y hoy no será la excepción.


    

    – Aquí falta tu piedra verde. – Dice Adam al tocar el ano de su amada, refiriéndose a la piedra de los dilatadores.


    

    Los jugos de la excitación de su amada se escurren hasta llegar a su deliciosa puerta trasera, él ejerce un poco más de presión y logra meter su dedo con facilidad, haciendo con esto que el orgasmo de los dos explote. Adam no sabe que fue lo que lo generó, si sentirla a ella contraerse ante su miembro o el sentir con que facilidad ingresó su dedo.


    

    El sale del cubículo, dejando a Jade aseándose, al mismo tiempo se abre una puerta más al fondo de la cual sale una ofendida señora, que se lava rápidamente las manos y se retira del lugar. 


    

    La feliz pareja esta de regreso en el auto.


    

    – ¿A donde nos dirigimos? – Pregunta Jade.


    – Vamos a un hotel.


    

    Entran en el estacionamiento de un hotel ejecutivo, Adam se acerca al mostrador con Jade tomada de su mano. Una vez dentro de la habitación, Jade le dice a su prometido.


    

    – Me gustaría darme una ducha, ¿Me acompañas?


    – Por supuesto.


    

    Jade toma lo necesario de su maleta antes de entrar al baño y su prometido hace lo mismo, una vez dentro del baño, se besan, reconociéndose, desean impregnarse tanto de el otro, que se huelen, lamen y acarician. Ella es la primera en entrar a la ducha y regúla la temperatura del agua. Adam sigue a su amada y pega su pecho a la espalda de ella, toma el botecito de shampoo que previamente Jade dejó ahí y pone un poco sobre su mano, coloca las manos sobre su cabello, dando un masaje al cuero cabelludo de su amada, ella deja caer la cabeza hacia atrás, para darle mejor acceso a él, aclara la frondosa melena de su amada, esa que tanto ama. Toma la esponja de ella y coloca un poco de gel de ducha, frota el cuello, hombros y brazos, la hace girar y continúa lavando el resto de su torso, baja por el vientre de ella, enjabona las caderas y piernas, lava sus pies con reverencia, aclara el cuerpo de ella y lleva las manos entre las piernas de su amada, para limpiar su zona íntima. Ella se encuentra con los ojos cerrados, dejándose querer por su prometido. Cuando Adam termina, toma una toalla y la seca con ella. Le da un dulce beso en los lábios.


    

    – Espérame en la cama, en un momento te alcanzo. – Dice él.


    

    Cuando sale Adam, Jade apágala televisión, ella lo espera dentro de la cama, sin ropa. El apaga las luces y se mete bajo las sábanas, se duermen abrazados, en ningún momento de la noche dejaron de hacerlo. 


    

    A la mañana siguiente, Jade despierta primero. La habitación esta completamente a oscuras, revisa la hora en el reloj de la mesa de noche, siete con cincuenta. Adam continúa dormido, y ella lo mira, su cabello es de un tono intenso, pequeñas pecas adornan su nariz y mejillas, su nariz es recta, tiene una mandíbula cuadrada, la cual le encanta, desearía lamerla, saborearla, descubre un poco el torso de Adam, se ve más ancho, al igual que sus brazos. Es perfecto, y es suyo. Siente como la respiración de Adam se comienza a agitar y se remueve un poco, atrayéndola a él.


    

    – Buenos dias, Amor. – Dice Adam con los ojos aun cerrados.


    – ¿Cómo sabías que ya estaba despierta?


    – Siento tu mirada, siempre he sentido tu mirada. – Él la coloca sobre su pecho y la abraza– como extrañaba tenerte así – entierra su rostro en el cabello de ella. No interpretes mal mis palabras, me encanta el sexo contigo, creo que es la mejor experiencia del mundo, pero si por algún extraño y retorcido motivo no pudiéramos hacerlo más, con el solo hecho de estar contigo, soy feliz. – Jade siente como una lágrima rueda por sus ojos y cae en la mejilla de Adam, haciendo que él abra los ojos. – Amor, no llores, no quiero que estés triste. Estamos por casarnos y quiero que de hoy en adelante, nuestros días no sean más que felicidad.


    – Estoy feliz, en mucho tiempo no había sido tan feliz. – Ella lo besa. – Tus palabras me conmovieron.


    – ¿Lista para tu noche de chicas? – Comenta Adam, cambiando de tema.


    – Si y ¿Tú?


    – Listo, pero antes de irnos tengo un pendiente. – Dice él antes de darle un beso que la deje viendo estrellas.


    

    A medio día salen del hotel, desayunados y sexualmente satisfechos. Adam se dirige al departamento de Madison, donde deja a Jade para la despedida de soltera que tiene planeada con sus amigas. Sube al departamento y es recibida por el trio de chicas, una trigueña, otra rubia y una morena, dando grititos, al menos las dos últimas.


    

    – ¡Chicas, me da mucho gusto verlas! – Dice Jade mientras abraza a las tres.


    – Y a nosotras también. – Dice Madison.


    – ¿Cómo te ha ido en Minneapolis? – Pregunta Charlotte.


    – Tenemos que celebrar que por fin estas aquí, toma una copa de champagne. – Lauren le entrega una copa flauta a Jade y otra a cada una de las chicas. – Por Jade.  


    – Por Jade y Adam – dice Madison.


    – Por Jade y Adam – repite Charlotte. 


    – Esta bien – dice con fastidio Lauren – también incluímos a Adam.


    

    Llevan las copas a su boca y beben la fría y burbujeante bebida. 


    

    – Cómo las extrañaba. – Dice Jade, siente como los ojos se le nublan por las lágrimas. – Disculpen, estoy muy sensible.


    – ¿No será que estas embarazada? – Pregunta Lauren.


    – Otra vez con lo mismo. No estoy embarazada. 


    

    Para la despedida de soltera cada chica ha planeado algo especial, y la primera es Madison. Las lleva a un exclusivo salón de belleza, donde son recibidas por la dueña, una refinada mujer, alrededor de los cincuentas, podrían ser más, no se sabe, ya que se ve que le gustan las cirugías plásticas.


    

    – Madison, querida, ¿Cómo esta tu madre?


    – Muy bien Becky, viajando en crucero por el mediterráneo.


    – Afortunada, ella que puede disfrutar de la vida, mientras otras tenemos que trabajar. – Dice de manera teatral la mujer.


    – Te presento a mis amigas, Charlotte, Lauren y Jade, que está por casarse este fin de semana.


    – Excelente, pasen por aquí – toma el brazo de Jade y le dice – espero que hayas atrapado a uno bueno, ya sabes, que esté forrado.


    – Ehh… – Jade voltea a ver a Madison desconsertada. 


    – Se casa por amor, Becky.


    – Que lástima, el amor no paga las cuentas, ni te paga los cruceros por el mediterráneo.


    

    Las chicas ruedan los ojos ante el comentario. Poco después Becky se retira, no sin antes indicarle a sus empleados que las chicas son clientes VIP y necesitan lo mejor de lo mejor.


    

    – Que intensa mujer – comenta Lauren una vez instaladas en las sillas para comenzar con manicure y pedicure.


    – Bastante, así son todas las amistades de mi madre. ¿Ahora entienden lo que he tenido que soportar toda la vida?


    – Te compadezco – dice Charlotte.


    

    Las chicas se la pasan entre risas, copas de vino espumoso y laca de uñas. Cuando pasan a Jade frente al espejo, el estilista que la atiende le dice.


    

    – Te verías hermosa con el cabello lacio. 


    

    Jade ya está un poco achispada, a lo que responde.


    

    – Creo que si, nunca lo he usado lacio, sería una agradable sorpresa para Adam.


    

    Cuando salen del lugar, las cuatro se ven despanpanantes. Ahora es el turno de Charlotte, que las lleva frente a la construcción de un nuevo centro comercial.


    

    – ¿Qué vamos a hacer aquí? Acaso los trabajadores son stripers – dice Lauren.


    – Quedamos que nada de bailarines con poca o nula ropa. – Recalca Jade.


    – No venimos a la construcción, sino, frente a la construcción.


    

    Las chicas se giran y frente a ellas tienen un remolque de comida, con grandes y doradas letras el letrero reza Humo del Sur y con unas más pequeñas, Comida Confortable.


    

    Junto al remolque hay un asador y varias mesas de picnic de madera, el menú se muestra en un pizarrón , hay sándwich BBQ, costillitas asadas, macarrones con queso, frijoles horneados, pan de maíz, ensalada de repollo y puré de patata, puedes pedir en combo o de manera individual. Las chicas se sientan a la mesa, mientras deciden que van a ordenar. Cuando las cuatro se han decidido, Charlotte se acerca al remolque para pedir la comida, regresa con una jarra de limonada y cuatro vasos. El aroma de la parrilla llega hasta su mesa, despertando el apetito de todas. 


    

    – Su orden está lista. – Resuena una voz conocida tras ellas.


    – Gracias, papá. – Dice Charlotte.


    – Hola señor Banks, muchas gracias. – Dice Madison al ver al padre de Charlotte entregarles la comida. – ¿Ahora trabaja aquí?


    – ¿No les has dicho a tus amigas? – Pregunta el padre de Charlotte a su hija.


    – No, quería hacerlo después de que provaran la comida y me dieran su honesta opinión.


    – Muy bien, las dejo comer. Al rato las veo. – Dice el Sr. Banks antes de retirarse.


    – ¿Qué fue todo eso Charlotte? – Pregunta Lauren.


    – No les había dicho, ya que no nos habíamos visto mucho. Mi padre está emprendiendo este negocio de comida, tiene pocos meses, pero le va bien. 


    – Me da mucho gusto. – Dice Madison.


    – Con las modificaciones que hice al viaje, ahora me hospedo en hostales y no en hoteles, ahorrando un poco más de dinero. Así que le di algo de ese dinero a mi padre. Pienso trabajar en todos los lugares a los que vaya, así que tengo un poco más de tiempo para conocer.


    – Es perfecto. – Dice Madison.


    – Me da gusto por ti. – Comenta Jade.


    – Felicidades, ¿Ahora si podemos probar la comida?, huele divina. – Pregunta Lauren.


    

    Cuando Jade prueba su sándwich, siente una explosión de sabores en la boca que la hace gemir, igual que el resto de sus amigas.


    

    – Charlotte, esto está delicioso, no sabía que tu padre era tan buen cocinero. – Dice Lauren.


    – Siempre lo ha sido, solamente que en donde antes trabajaba no lo dejaban cocinar como él quería.


    – Me da mucho gusto por ti y tu familia Charlotte. – Dice Jade.


    

    El padre de Charlotte regresa después de un rato.


    

    – ¿Qué les pareció la comida chicas?


    – Divina. – Dice Madison.


    – Exquisita. – Comenta Lauren.


    – Simplemente deliciosa. – Agrega Jade. – Le deseo todo el éxito en este proyecto.


    – Muchas gracias Jade, por cierto, felicidades por la boda, no te había visto desde hace un rato. 


    – Si, ya tenía mucho tiempos sin verlo. No sé si le comentó Charlotte, pero estoy estudiando un programa en Minneapolis, y después me voy a Texas. – Dice Jade.


    – Si, nos comentó, me da mucho gusto por ti y tu futuro esposo, en nombre mío y de mi esposa, les deseamos lo mejor. – El papá de Charlotte se acerca para abrazar a Jade.


    – Muchas gracias Sr. Banks, se lo agradezco.


    – ¿Podría traernos la cuenta? – Pregunta Madison.


    – Su consumo es por cuenta de la casa. – Dice el padre de Charlotte.


    – Así no es como crecen los negocios Sr. Banks. – Lo reprende Madison.


    – No me voy a hacer más pobre, no te preocupes.


    – ¿Al menos podemos dejarle propina? – Pregunta la rubia de nuevo.


    – Claro, la propina se reparte entre los miembros de la cocina. – Madison se acerca al remolque y mete varios billetes en el jarro de propinas. 


    

    Las cuatro chicas regresan al departamento de Madison, comienzan a arreglarse para su salida por la noche, organizada por Lauren. En algún momento de la tarde, Jade le llama a Adam.


    

    – Hola Amor, ¿Cómo te va en tu despedida? – Pregunta Jade.


    – Bien, muy bien, y ¿A ti?


    – Genial, te tengo una sorpresa. 


    – Muero por verte. – De fondo se escucha como los amigos de Adam lo llaman. – Tengo que irme, nos vemos en unas horas. Te amo. – Dice Adam.


    – Te amo.


    

    Cuando dan las ocho de la noche las cuatro chicas se encuentran arregladas y con maleta en mano. Piden un taxi que las lleve al lugar que Lauren ha seleccionado para hoy. Llegan a un exclusivo bar, de esos a los que Lauren le gusta frecuentar, se acerca a los chicos de seguridad, que verifican su nombre en una lista con identificación en mano. Por fuera el lugar parece como cualquier otro edificio con un bar en la planta baja, pero al entrar se llevan una grata sorpresa. Entran a un espacio de doble altura, de estilo industrial, la planta baja es un espacio abierto con una gran barra iluminada de lado derecho, un escenario del lado izquierdo, el primer piso es un área con pequeñas salas lounge y el último piso son privados, la música fluye por todo el lugar.


    

    – Por aquí. – Grita Lauren para hacerse escuchar entre la música.


    

    Llegan al guardarropa donde dejan sus maletas y abrigos, Lauren se mueve por el lugar como pez en el agua, ella va caminando delante de sus tres amigas, para marcarles el camino, saluda a varias mujeres y hombres antes de llegar a su destino, uno de los privados del último piso. Al abrir la puerta son recibidas por un salón decorado para la ocasión, globos verdes y rosas decoran el lugar, otros tantos con forma de anillo de compromiso, del lado derecho hay una mesa con varios bocadillos dulces y salados, jelly shots y un par de botellas de champagne.


    

    – Wow – coinciden las tres amigas al entrar.


    – Que hermoso, en verdad te superaste Lauren. – Dice Madison. – Pero dime, ¿Cómo conoces estos lugares?


    – Ya sabes, por amigos de mis amigos. 


    

    Las cuatro chicas se acercan a la mesa de bocadillos y Lauren le entrega a cada una un vaso con jelly shot. 


    

    – ¡Vamos chicas, que esta fiesta está por comenzar! – Grita antes de llevarse a la boca un trago de gelatina.


    

    El resto de las chicas la imita, la música resuena por el salón y las cuatro chicas se encuéntran bailando al centro, pegados a las paredes, hay tres cómodos sofás de piel. Llevan varios minutos bailando cuando se abre la puerta del privado y una chica rubia asoma la cabeza.


    

    – Hola, estoy buscando a Jade. – Dice por encima de la música.


    – Hola, soy yo – se acerca a ella – ¿Para qué me buscas? – La chica entra al salón, cierra la puerta tras de si y se planta frente a ella. La recién llegada parece una colegiala, por su atuendo y las dos coletas que lleva.


    

    De las cuatro paredes del lugar una es de vidrio y da hacia un pasillo que conecta el resto de los privados, el vidrio tiene un efecto espejo, para poder ver desde dentro pero no desde fuera, dando mayor privacidad, además, para poder acceder a la primera y segunda planta se requiere de una membresia.


    

    De los altavoces de la sala suena un remix de Let’s get it on de Marvin Gaye, la chica comienza a moverse de manera sensual alrededor de Jade, quien voltea a ver a Lauren y le dice.


    

    – Quedamos que nada de bailarines. 


    – Nada de bailarines hombres, disfruta, relájate. – El par de amigas se lee los lábios, ya que por la música y la distancia entre ellas es imposible que se escuchen. 


    

    Jade cierra los ojos y se relaja, la chica toma una de las sillas que estaba junto a la mesa de bebidas y la sienta, se acerca de manera peligrosa. Jade está recostada sobre la silla y la chica pega su cuerpo a ella, puede sentir todo su cuerpo en contacto con el suyo, lo que la hace estremecer, nota los rígidos pezones de ella por entre sus ropas. Inevitablemente Jade comienza a excitarse, la húmedad entre sus piernas se incrementa y su clítoris pulsa entre ellas. 


    

    La bailarina desabrocha la blusa que lleva puesta y la avienta tras ella, quedando en una falda de colegiala, medias blancas a medio muslo y con un sujetador de piedras brillantes, que resplandecen ante los ojos expectantes de Jade. La chica lleva la mano a la falda y tira de ella, desprendiéndola por completo de su cuerpo, quedando con un tanga a juego con el sujetador, se acerca a la mesa de bebidas, toma una botella de champagne y comienza a agitarla, haciendo que el tapón de esta salga despedido y el burbujeante líquido se derrame por su tonificado cuerpo, ella se tira de rodillas quedando frente a Jade, que tiene las piernas ligeramente abiertas, la bailarina queda entre ellas y se acerca de manera peligrosa, sube por sus piernas, acariciándolas, vaga por su vientre y se detiene entre los pechos de esta, da un ligero mordizco a uno de ellos, haciendo que Jade grite de sorpresa y todo su cuerpo palpite de excitación. Una vez frente a ella, Jade cree que la va a besar y no puede hacerlo, cuando está por girar la cara, la bailarina lleva la botella de champagne a sus lábios y la hace beber. El frío y burbugeante líquido corre por su garganta, enfriando un poco sus entrañas. La chica se incorpora y extiende su mano para que Jade se levante, una vez frente a frente, la bailarina se acerca al oído y le dice.


    

    – Quería besarte, pero vi en tu mirada que pese al buen rato que estabas pasando, el beso no iba a ser correspondido. Felicidades, has pasado una prueba de fuego.


    

    Jade se queda sin palabras, mientras la bailarina se acerca al resto de las chicas, saluda de un abrazo a Lauren, mientras que Madison y Charlotte las miran boquiabiertas desde el sillón.


    

    – Les presento a Perla, una excelente bailarina como pudieron darse cuenta.


    

    Madison y Charlotte le aplauden como niñas en el circo a la bailarina que hace una reverencia, coge su ropa del suelo y se dirige a la puerta, no sin antes guiñarle un ojo a Jade.


    

    – Wow, que caliente estuvo eso. – Comenta Charlotte.


    – Lo fue, creo que de ahora en adelante saldré más contigo Lauren. Jade se va, Charlotte se va y solamente quedamos tu y yo ¿Qué te parece? – Pregunta Madison.


    – Perfecto, nunca está de más una compañera de fiesta. Y esta despedida de soltera apenas está comenzando así que ¿Quién me acompaña al karaoke?


    

    Las cuatro chicas bajan por las escaleras, hasta la planta baja, donde hay un escenario, en el que se presentan grupos en vivo, pero ese día, es jueves de karaoke, algo que les encanta a las cuatro amigas.


    

    La alarma que se puso Jade suena en su teléfono móvil, y les indica a las chicas, que es hora de irse.


    

    Son las dos de la mañana cuando las cuatro amigas se encuentran en el andén esperando para abordar el tren que las lleve a DC, esta fue idea de Jade. Adam y sus amigos se tienen que reunir con ellas ahí. 


    

    Después de que Adam dejára a Jade en casa de su amiga, fue a su dormitorio, donde se va a reunir con sus amigos para festejar su despedida de soltero, fueron a jugar beisbol, a los bolos y terminaron en un bar, jugando billar, por sus estudios hacía mucho tiempo que no salía así, fue divertido, pero sabe que la época de salir de fiesta de esta manera, para él, ya quedó en el pasado, y esta es la despedida perfecta para su vida de soltero. Cuando su alarma suena, les indica a sus amigos que es hora de irse a la estación de tren, tienen que pedir dos taxis para que los seis chicos vayan cómodos junto con su equipaje. Al arribar al andén, esta buscando a Jade, cuando ve al fondo a un grupo de chicas, y una de ellas llama su atención, tiene el cabello largo, la ve reír y siente como su estómago da una vuelta de 360 grados, no puede dejar de avanzar hacia ella, siente como una fuerza invisible lo acerca a esta chica, tanto que no puede ver a nadie más que no sea ella, cuando está como a tres metros, escucha su voz, que lo hace salir del hechizo en el que estaba.


    

    – Jade… susurra Adam a su lado, la toma por la cintura y lleva a sus lábios. 


    

    Ella enreda las manos en su rojiza cabellera y pasea sus manicuradas uñas por el cuero cabelludo de su amado, esto lo hace estremecer además que toda la sangre se le concentre en un punto entre sus piernas. La atrae un poco más a él, para restregarle su erección. Cuando escuchan que sus amigos llaman por él.


    

    – Ahora veo cual es tu prisa por casarte Adam. – Dice Bryan palmeando su hombro mientras ingresa al tren. 


    

    Los diez chicos se acomodan en los asientos, después de unos momentos de plática, unos comienzan a bostezar, otros ya están dormidos desde que subieron al tren, Adam y Jade se miran, recordando la última vez que viajaron en tren. 


     


  




  

      


    Capítulo 7 


     


    – ¿Qué te hiciste? – Pregunta Adam jadeante.


    – No mucho, manicure, pedicure y me alaciaron el cabello. ¿Por qué, no te gustó?


    – Te voy a decir algo muy tonto. Cuando llegué a la estación estaba buscando por ti, como venía platicando con los chicos no te llamé, al fondo del andén vi a una chica que me dejó sin aliento. – Jade comienza a sentirse mal. – Me sentía hipnotizado por ella, tenía que acercarme y cuando estaba a pocos pasos te escuché. – Ella lo mira sin entender. Él puede ver la cara de pánico en su rostro. – Eras tú, la chica que me robó el aliento eras tú. Por un momento me sentí mal, y ahora compruebo que solo tengo ojos para ti. – Dice haciendo relajar a Jade en su asiento.


    – Tengo que contarte algo. – Dice ella.


    – Me da miedo cuando empiezas así una conversación.


    – Como lo habíamos acordado, nada de bailarines en mi despedida y nada de bailarinas en tu despedida, cuando llegamos al bar donde hicimos karaoke, primero pasamos a un salón, un tipo de privado, estaba decorado para la ocasión, había bocadillos y bebidas, todo muy lindo.


    – Lauren llevó a un chico – sentencia Adam.


    – A una chica.


    – ¿Cómo fue eso?


    – Una chica, con aspecto de colegiala abre la puerta preguntando por mí, la música cambia, no sé como pasó eso, posiblemente lo tenía ya todo planeado, comienza a sonar un remix de las canciones más sexys de Marvin Gaye.


    – Oh cielos, dime más. – Comenta Adam mientras se gira en su asiento para ver de frente a su futura esposa.


    – Ella comienza a bailar, jala una silla y me sienta en ella, roza su cuerpo con el mío.


    – Dime que eso te excitó. – Dice Adam, emocionado.


    – Si, me excitó, ¿No te molesta lo que te estoy contando? – Dice ella preocupada, tenía miedo de decirle esto a Adam, y más unas horas antes de la boda. Por su parte, Adam se ríe sonoramente y varios lo mandan a callar.


    – Amor, lo que me cuentas es el sueño erótico de todo hombre heterosexual, por favor, continúa. – Dice él tomándola de las manos, para después besarlas. – Continúa por favor.


    – Muy bien, la chica me tenía acorralada, entre la silla y su cuerpo, yo luchaba por mantener los ojos cerrados, para no excitarme, pero me era imposible. – Adam la mira con los ojos como platos. – Ella comienza por quitarse la blusa, quedando en un sujetador con pedrería, que me tenía hipnotizada. – Ella hace una pausa, está comenzando a excitarse de solo acordarse del momento.


    – Continúa por favor – suplica Adam.


    – Ella jala su falda, quedando en un tanga a juego con el sujetador, toma una botella de champagne, la agita, y se baña con ella, después se acerca a mí, sube por mis piernas y las acaricia con la mano libre, en ningún momento soltó la botella, sube hasta mis senos y da un ligero mordizco a uno de ellos. 


    – Arrgg – gruñe Adam. – Que sexy, ojalá hubiera estado ahí para verlo.


    – Después se posa frente a mi cara, y me mira intensamente, creía que me iba a besar. – En ese momento él siente como sus pulmones se quedan sin aire, una cosa era un baile y otro muy diferente que ese baile involucre besos. Adam siempre ha pensado que los besos son para expresar sentimientos.


    – No pongas esa cara – dice Jade – no pensaba besarla, iba a retirar la cara cuando ella me pone en los lábios la botella de champagne para refrescarme, lo necesitaba.


    – Jade, mira como me tiene tu anécdota. – Él le toma la mano y la pone sobre su prominente erección, sobándose un poco contra ella. – Y hoy no podemos hacer lo de la última vez.


    – Te necesito, desde ese baile estoy húmeda y caliente.


    – Oh Amor, no me digas esas cosas, que te voy a tomar aquí a los ojos de todos nuestros amigos.


    – ¿Te gustaría que ellos vieran como me haces llegar al orgasmo? – La sola idea hace su sangre hervir.


    – Ven, vamos a los baños. – Adam toma la mano de su amada y la arrastra por el pasillo del tren, se meten juntos al pequeño baño.


    

    Una vez dentro y con el seguro en la puerta, comienzan a besarse frenéticamente, Jade se sienta sobre el lavabo y abre las piernas para recibir a su amado, Adam retira las arruinadas bragas del exquisito cuerpo de su amada, y las guarda en su bolsillo. Desde donde está puede ver los restos de labial que dejó la bailarina en el pecho de su futura esposa, y eso lo hace excitarse aun más. Lleva las manos a sus pantalones para liberar su erección, no hace esperar más a Jade y de una sola estocada se entierra en ella. Sus movimientos son fuertes, ella apoya la espalda sobre el espejo y deja caer la cabeza hacía atrás, abriendo la boca pero sin emitir ningún sonido. Adam descubre el pecho que la bailarina le mordizqueo a Jade. Lame y succiona de el, ella le rodea la espalda con las manos, con este ligero cambio, el clítoris de ella se estimula con la pelvis de su amado, haciéndola explotar en mil pedazos. Adam no se contiene más y da rienda suelta a su orgasmo, junto al de su futura esposa. Ella está recuperando la respiración apoyada sobre el espejo. Aunque no quiera, tiene que retirarse de ella. Le entrega las arruinadas bragas y le da un suave beso en los lábios.


    

    – Dejo que te asees. Nos vemos en nuestros asientos. Te amo. – Dice Adam antes de salir por la puerta.      


    

    A las diez con treinta de la mañana los diez chicos están frente a la estación de trenes, todos con maleta en mano. Frente a ellos se estacionan dos SUV. De una de ellas salen los padres de Adam que saludan a todos. Abrazan particularmente a Adam y Jade.


    

    – Suban chicos – dice Callum.


    

    Los chicos se dividen entre las dos camionetas, Adam no suelta la mano de Jade. Se dirigen al hotel donde se hospedarán para la boda, La posada del Zorro Rojo. Todos llevan sus atuendos de fiesta del día anterior. Jade va dormida sobre el hombro de Adam y este a su vez está dormido sobre la ventanilla. El resto de los inivtados habla a su alrededor.


    

    Las camionetas se estacionan frente a una hermosa casa de piedra de tres niveles. Las doce personas bajan de las camionetas, Callum y Diane coordinaron junto con los futuros esposos, la reservación de las habitaciones, así que son ellos los que se acercan a la recepción. Los amigos de Adam y Jade se hospedan en una cabaña, los padres de Adam al igual que él y Jade se hospedan en unas villas. Cada uno se dirige a sus respectivas habitaciones y quedan de verse dentro de una hora para el brunch.


    

    Adam y Jade se dirigen a su villa, que se encuentra más alejada que la del resto. Entran a la habitación y la recorren completa, las paredes son de un tono azul claro, una cama de matrimonio preside la hbitación, frente a ella dos sillones con una TV de fondo y una mesita al centro, Jade se dirige al baño, siempre le ha gustado ver los baños, desde que era niña, no importa a donde llegaran, ella tenía que ir a conocer el baño. Y queda bastante complacida con el de su villa, a la derecha, hay una espaciosa ducha y frente a esta una bañera de pedestal, junto a la ventana, esta deseosa se haga de noche para tomar un relajante baño de burbujas. 


    

    Los futuros esposos toman una ducha rápida, o lo más rápida que pueden entre caricias, besos y jadeos, antes de culminar con explosivos orgasmos por parte de ambos. Cuando llegan al restaurante, todo mundo se encuentra comiendo ya.


    

    – Disculpen chicos, no pudimos esperarlos más, todos morían de hambre. – Dice una apenada Diane.


    – No te apures mamá.


    

    Después de que todos hubíeran comido, se dirigen de nuevo a las camionetas que los llevan al ensayo de la boda. Una vez en Greenhills, son recibidos por Paula, que le entrega un croquis y programa a cada una de las doce personas que participará en el ensayo hoy. Después de casi cuatro horas, los futuros esposos son liberados, después de haber revisado con Paula todos los pendientes para el día de mañana y se reúnen de nuevo con sus invitados.


    

    – ¿Qué les pareció el recorrido? – Pregunta Jade a sus amigas.


    – Bastante interesante, no conocía el proceso del vino espumoso. – Comenta Lauren.


    

    Todos regresan de nuevo a la posada, donde cenan en un salón privado del lugar.


    

    – Quiero agradecerles a todos por acompañarnos. Apreciamos mucho el que se hayan tomado estos días para compartirlos con nosotros. En nombre de Jade y mío, se los agradezco de corazón. 


    

    Todos se encuentran bebiendo y hablando. Adam regresa del baño y ve a Lauren sola, decide acercarse a ella.


    

    – Lauren, ¿Puedo hablar un momento contigo? – Ella pone cara de fastidio.


    – Dime – dice cruzándose de brazos, intenta ser lo menos grosera, por Jade – ¿Ya te dijo Jade del baile?


    – Si – el se lleva la mano a la nuca – sobre eso – dice nervioso – ¿De casualidad habrás grabado un video? – Pregunta Adam tímidamente. Lauren no puede creer lo que escucha.


    – De hecho si, mi amiga, la bailarina, me pidió de favor que la grabara.


    – ¿Serías tan amable de pasarme el video? – Lauren esta sorprendida, lo último que se hubíera imaginado, sería que el aburrido prometido de su amiga le pidiera eso.


    – Jade casi no se ve. – Dice ella sonriente.


    – No importa, yo sé que es ella.


    – ¿Jade sabe que me estás pidiendo esto?


    – No, pero ahí viene y puedes decirle.


    

    Jade mira como Adam se para a hablar con Lauren de regreso del baño, ellos nunca se han llevado bien, no sabe porque, y el lenguaje corporal de su amiga le indica que puede haber problemas, por lo que decide acercarse.


    

    – ¿Todo bien? – Pregunta Jade.


    – Todo bien Amor – dice Adam antes de darle un ligero beso en los labios. – Le preguntaba a Lauren si de casualidad había grabado el baile de ayer.


    – Oh. – Es todo lo que puede decir Jade.


    – Lo grabé porque Perla así me lo pidió. ¿Estas de acuerdo en que se lo comparta a tu futuro esposo? – Pregunta Lauren, que sigue sin creer que esta conversación este sucediendo.


    – Si, por mí esta bien, ¿Crees que Perla tenga algún problema con eso?  – Lauren esta atónita, no puede creer la reacción de su amiga.


    – No creo que tenga problema, mándame el correo de Adam para compartírselo. – Dice Lauren antes de irse y dejarlos solos.


    

    Una vez que su amiga se ha ido, Jade pregunta a su futuro esposo.


    

    – ¿Recabando material para el próximo trimestre?


    – Algo así.


    

    Los novios se retiran temprano, el día de mañana será un día agitado y necesitan todas las horas de sueño posible. Una vez dentro de la villa, Jade se dirige al baño y comienza a preparar la bañera. Cuando esta lista Adam comienza a retirarle la ropa lentamente, sin prisa. Da un masaje a los hombros de su amada y la ayuda a meterse a la bañera, le da un beso en los labios y sale del baño, este momento es para ella.


    

    Adam esta preparando sus cosas para mañana, él se va a ir a arreglar en la casa donde se hospedan los chicos y las amigas de Jade, quienes llegarán temprano para alistarse. 


    

    Jade se siente completamente relajada, tanto que podría quedarse dormida en la bañera. Cuando el agua comienza a enfriarse sabe que es hora de ir a la cama. Adam la espera sentado en unos de los cómodos sillones.


    

    – ¿Cómo estuvo el baño?


    – Divino.


    – Voy a ducharme rápido.


    

    Jade deja la bata que lleva puesta en uno de los sillones y se mete desnuda a la cama. Está dormitando cuando sale Adam del baño.


    

    – Buenas noches futura señora Elsher.


    – Buenas noches Amor, será Elsher-West, por favor.


    – Me gusta como suena. – Dice él atrayéndola hacia su pecho y apoyando la cabeza en la almohada.


    

    A la mañana siguiente se despiertan por unos insistentes golpes en la puerta.


    

    – Adam, no deberías estar aquí. – Dice Madison.


    – ¿Por qué? ¿Qué hora es?


    – Son las ocho de la mañana, vete ya. – Dice la rubia mientras abre la puerta e ingresa a la habitación. – Espero que estés presentable Jade. – Va diciendo en voz alta mientras avanza.


    – No mucho. – Dice ella, debajo de las sábanas, desnuda, como el día de ayer.


    – Toma – le acerca la bata – cúbrete, no tardan en llegar Charlotte y Lauren.


    

    Ella se levanta de la cama y comienza a prepararse para su gran día con Adam. Lauren y Charlotte llegan pocos minutos después con el desayuno, café, pan y fruta. Jade no puede comer más que eso, pese a saber que Adam es el hombre de su vida, está nerviosa. Madison la ayuda con el maquillaje y peinado. Robert el amigo que le prestó la cámara a Adam en año nuevo, les toma fotos de la preparación, también hará una sesión de fotos como regalo para los novios.


    

    Jade está parada frente al espejo de cuerpo completo que hay en la habitación, ve su reflejo y es inevitable para ella que la mirada se le nuble con incipientes lágrimas. Solamente falta ponerse los zapatos. Estos fueron hechos a mano con tela tartán de la familia Elsher. Por su parte, Adam usa un kilt, su atuendo está compuesto en total por trece piezas, como marca la tradición y le da un toque moderno con una chaqueta y chaleco.


      


    Una de las tradiciones escocesas indica que el cortejo nupcial se hace desde la casa de la novia hasta el lugar de la ceremonia, y como el hotel queda a varios kilometros del viñedo donde se oficiará la boda, van a apoyarse en los vehículos que los acercarán a la entrada del viñedo y desde ahí caminarán.  El resto de los invitados a la boda fue llegando ayer por la tarde noche y otros hoy en la mañana. Así que cuando todos se encuentran reunidos sobre la carretera a la entrada de Greenhills, Adam, camina liderando el cortejo, acompañado de Charlotte, Madison y Lauren que llevan vestidos color verde, el color favorito de Jade, y ella camina acompañada por el padrino de Adam, su amigo Jaimes, tras ellos los padres de Adam y el resto de los invitados. Jade gira hacia atrás y ve caras conocidas, pero no la que busca. Frente al cortejo va un gaitero, amenizando con su característico instrumento.


    

    Cuando llegan al área donde se celebrará la ceremónia, hay sillas blancas frente a un círculo hecho con flores, piedras y ramas. Los invitados comienzan a llenar los asientos. Adam está dentro del círculo, del lado derecho, esperando por Jade, detrás de él hay una mesa adornada con flores, se cuidó la orientación de esta, ya que el norte debe quedar de frente a los novios. Suena la marcha nupcial y las palmas de Adam no dejan de sudar, su pulso se acelera, nota como la adrenalina corre por su cuerpo y lo único que puede hacer es respirar de manera agitada, mientras ve a Jade caminar hacia él, ya la consideraba la mujer más hermosa a sus ojos, pero en este momento la considera divina, algo fuera del plano terrenal. Cuando llega frente a él, ella se inclina a limpiar unas lágrimas de su rostro. La ceremónia la realiza un juez, amigo del padre, de descendencia escosesa como él, así que no tiene mayor problema en seguir las tradiciones al pie de la letra. Enlaza las manos de los novios con un lazo tejido a mano mientras se mira a los ojos y recitan sus votos, al terminar, tienen que retirar las manos, sin deshacer el nudo, Diane se acerca a tomar el lazo y lo deposita en una caja, con sumo cuidado, este simboliza el recuerdo de sus votos. Cuando llega el momento de recitar la antigüa oración celta, el juez la recita en gaélico, Adam, se la traduce al oído a su ahora esposa:


    

    Que el camino salga a tu encuentro.


    Que el viento siempre esté detrás de ti


    y la lluvia caiga suave sobre tus campos.


    Y hasta que nos volvamos a encontrar,


    que Dios te sostenga en la palma de Su mano.


     


    Que vivas por el tiempo que tú quieras,


    y que siempre quieras vivir plenamente.


     


    Recuerda olvidar las cosas que te entristecieron,


    pero nunca te olvides de las cosas que te alegraron.


     


    Recuerda siempre olvidar a los amigos que resultaron falsos,


    pero nunca olvides a aquellos que permanecieron contigo.


     


    Recuerda siempre olvidar los problemas que ya pasaron,


    pero nunca olvides las bendiciones de cada día.


     


    Que el día más triste de tu futuro no sea peor


    que el día más feliz de tu pasado.


     


    Que nunca se te venga el techo encima


    y que los amigos reunidos bajo él nunca se vayan.


     


    Que siempre tengas palabras cálidas en un frío anochecer,


    una luna llena en una noche oscura,


    y que el camino siempre se abra a tu puerta.


     


    Que vivas cien años,


    con un año extra para arrepentirte!


    Que el Señor te guarde en Su mano,


    y nunca apriete mucho su puño.


     


    Que tus vecinos te respeten,


    los problemas te abandonen,


    los ángeles te protejan y el cielo te acoja.


    Que la fortuna de las colinas Irlandesas te abracen.


     


    Que las Bendiciones de San Patricio te contemplen.


    Que tus bolsillos estén pesados y tu corazón ligero.


    Que la buena suerte te persiga,


    y cada día y cada noche tengas muros contra el viento,


    un techo para la lluvia, bebidas junto a la fogata


    y risas para consolarte.


    Que tengas a aquellos a quienes amas cerca de ti,


    y todo lo que tu corazón desee!


     


    Que Dios esté contigo y te bendiga,


    que veas a los hijos de tus hijos,


    que el infortunio te sea breve,


    y te deje rico en bendiciones.


    Que desde este día en adelante


    no conozcas nada más que la felicidad


    y Dios te conceda muchos años de vida,


    pues de seguro Él sabe que la tierra no tiene suficientes ángeles.


     


    Te bendigo en el idioma del espíritu,


    Te bendigo desde el alma y el corazón


    quien sea quien eres, bendita sea tu vida!


    Siempre en beneficio de todos y sin perjuicio de nadie!


    Así sea y así se haga. 


    

    Cuando Adam termina, Jade tiene el rostro surcado de lágrimas, se colocan los anillos de boda, que Jaimes le entrega a Adam. El juez les acerca el Quaich, que contiene un poco de whisky, del cual beben antes de sellar su promesa de amor eterno con un dulce beso. Escuchan como los invitados aplauden por ellos, todos menos uno. Ahora ya como marido y mujer, se toman de la mano, saltan la escoba de madera que previamente se coloca para este fin, dejando atrás todo lo viejo y dándole la bienvenida a su nueva vida. 


    

    Los invitados se congregan alrededor de los recién casados para darles sus mejores deseos, los primeros en felicitarlos son los padres de Adam.


    

    – Chicos, les deseamos lo mejor, Jade, no puede haber mejor pareja para mi hijo que tú. – Dice Diane antes de abrazarla.


    

    Hay una fila de invitados frente a Adam y Jade, y ella, al fondo de las sillas ve a Kyle y él le regresa la mirada, ella le hace una seña con la mano, saludando, pero él sigue parado. Sabe que posiblemente sigue molesto por como terminaron las cosas entre ellos y sabe que el correo que le escribió hace casi tres meses no es la disculpa que él necesita, pero era la única que podía ofrecerle por el momento.


    

    

    Jade está haciendo su lista de invitados, comenzando por sus amigas, Paula les pidió anotar si los invitados iban con pareja o solos, sabe que Charlotte y Lauren irán solas, pero Madison, necesita invitar a Kyle. Así que abre su correo electrónico y comienza a redactar la disculpa que le debía a su exnovio desde hacía tres años.


     


    Hola Kyle, espero te encuentres muy bien, el motivo de este inesperado correo es una disculpa, te la debo desde hace ya tres años. Sé que el como terminaron las cosas entre nosotros no fue lo mejor para ti en ese momento, pero era lo que yo necesitaba, necesitaba irme y empezar de cero. Nunca nadie puede estar preparado para el momento de perder a una madre, definitivamente yo no lo estaba, pese a los esfuerzos de ella para prepararme para ese terrible momento. Sabía que la solución a mis problemas, no era casarme en ese momento contigo, te amo, pero como amigo, agradezco el soporte que me brindaste cuando más lo necesitaba, pero tú y yo sabemos que no estábamos destinados el uno para el otro.


     


    Me caso en verano y me gustaría que asistieras, te debo esta disculpa en persona.


     


    Jade


     


     


    Nunca recibió respuesta a ese correo.


    

    Cuando casi todos los inivtados terminan de felicitar a los recién casados, Kyle se acerca a ellos.


    

    – Jade, que inesperada manera de saber de ti. 


    – Kyle, me alegra que hayas podido venir.


    – Fue algo de improviso, no lo tenía planeado, afortunadamente encontré un vuelo ayer por la noche.


    – Me da gusto que estés aquí, te presento a mi esposo, Adam Elsher. Adam, te presento a Kyle Green.


    – Mucho gusto, que bueno que te decidiste a acompañarnos, Jade me ha hablado de ti.


    – Espero que cosas buenas.


    

    Los recién casados se acercan a la carpa donde se hará la recepción de la boda, se inclinaron por los jardines del viñedo para disfrutar del clima.


    

    Después del delicioso banquete, y los brindis, los invitados bailan animados en la pista de baile. Jade puede ver como Lauren ha bailado con varios de los amigos de Adam, al igual que Charlotte, por otro lado no ha visto a Madison desde hace unos minutos, lo último que supo de ella es que estaba bailando con Kyle una canción particularmente lenta.


    

    Tiene poco que se oscureció y a Jade le duelen los pies, no está acostumbrada a usar tacones durante tanto tiempo, y menos bailar con ellos, así que se los quita y soba sus pies.


    

    – ¿Te duelen? – Pregunta Adam, sentándose junto a ella.


    – Si, ¿Crees que noten si nos escapamos a nuestra villa? 


    – Yo creo que si, pero no me interesa, quiero estar con mi esposa. Que bien se siente referirme a ti como mi esposa. – Repite Adam, saboreando las palabras en su lengua. – Vámonos. – Toma a Jade de la mano y se escabullen de la fiesta.


    

    Antes de entrar a la villa, Adam la toma en brazos y así cruza el umbral de la puerta con ella. Jade no puede evitarlo y lleva una mano bajo el kilt de Adam, comprobando que, como dicta la tradición, no lleva calzoncillos, da un pellizco a las turgentes nalgas de su esposo.


    

    Adam deposita con cuidado a Jade sobre el suelo, la gira sobre sus talones y comienza a retirar el bello vestido de novia de su cuerpo. Ella se estremece ante la anticipación. Bajo el vestido lleva un set de tres piezas con liguero de encaje blanco, nunca antes había usado ella algo parecido, y la reacción de Adam, es justamente la que esperaba. Lo ha dejado sin palabras.


    

    – ¿Te gusta?


    – Eres hermosa y eres mía, todavía no se que hice bien para merecerte.


    

    Él se acerca a besar a su ahora esposa, acaricia sus brazos, y siente como ella se estremece bajo su tacto. Se arrodilla frente a ella y retira una a una las medias de sus piernas, la recuesta sobre la cama y la besa, desde la punta de los pies, hasta las caderas, Jade siente que en cualquier momento su cuerpo puede arder, de lo caliente que se siente. Adam se inclina sobre el pubis de su esposa y da un ligero mordizco, que la hace estremecer. Le retira el liguero con la boca y después el tanga, no puede resistirse más a ella y la devora con la boca. 


    

    Jade se estremece de placer, siente como su esposo la acaricia con su lengua, da ligeros besos a su clítoris, se retira y sopla suavemente, repite la misma acción varias veces hasta tenerla delirante de placer. Ahora Adam ingresa dos dedos dentro de ella, haciendo que abra los ojos de manera desorbitada, entre las sensaciones que le produce con la boca, aunada a las de sus dedos, comienza a sentir como se va formando su orgasmo y cuando Adam inclina hacía delante los dedos dentro de ella, formando una C, ella explota de placer, tanto que siente como si un líquido se desprendiera de su cuerpo de manera involuntaria. Adam va a la maleta de su esposa, donde rebusca por algo. Regresa con el conejito de ella y la botella de lubricante de silicón.


    

    – Amor, ¿Podemos probar? – Pregunta Adam, mientras muestra la botella de lubricante.


    – Era lo mismo que tenía pensado, ven acá.


    

    Adam deja lo que lleva en las manos, en la mesita de noche y comienza a desabotonarse la camisa.


    

    – ¿Puedes dejarte un momento el kilt puesto? – Lo que me pidas.


    

    Él retira toda prenda de su cuerpo a excepción del kilt. Se acerca a ella y la besa apasionadamente, la gira sobre la cama, acercándola a la orilla y poniéndola en cuatro, abre la botella de lubricante y lo coloca sobre el esfínter de ella, es tanto que escurre un poco a la vulva, el edredón de la cama está completamente arruinado. Pero no es momento de preocuparse de esas miniedades. Toma el conejo y desde esa posición comienza a ingresarlo dentro de su amada, escucha como la respiración de su esposa cambia, tanto que ahora esta jadeante, en todo momento no dejó de juguetear con la puerta trasera de ella, sus dedos entran con gran facilidad, espera que sea lo mismo con su miembro, el cual toma con una mano y lo coloca en el estrecho ano de su amada. Escucha como ella retiene la respiración.


    

    – Respira, relájate. – Le dice él.


    

    Adam enciende el conejito, el cual comienza a estimular el clítoris de su amada. Siente como ella se relaja de nuevo, y empuja su miembro dentro de ella, milímetro a milímetro, siente como su esfínter cede, sin oponer mayor resistencia, y él se cree morir de la deliciosa sensación.


    

    Jade está completamente llena, siente como los testículos de su esposo cuelgan tras de si. Él está sin moverse, hasta que le pregunta.


    

    – ¿Estas bien Amor?


    – Bien, puedes comenzar a moverte. – Dice ella.


    

    Tal era la concentración de Adam que dejó caer el conejito, que ahora vibra sobre la cama. Él comienza a moverse, bajo el kilt se ve como desaparece en el esfínter de su amada, sabe que no va a durar mucho, la sensación es intensa, y los sonidos que salen de la boca de su esposa lo excitan aun más. Así que toma el conejito y lo ingresa en ella. Adam puede sentir como el aparato se restriega sobre su propio miembro, separádos solamente por una fina capa de piel, es tan intenso todo, lucha contra las ganas de darle rienda suelta a su orgasmo, ingresa completamente el juguete en el interior de su esposa, que comienza a gemir de manera sonora, excesivamente sonora, hasta que escucha como da un grito, él no puede aguantar más y se deja ir, se derrama dentro de ella, pero Jade se desploma sobre la cama, haciendo que él termine eyaculando sobre su espalda y piernas. 


    

    El orgasmo fue tan intenso, que Jade necesitó de varios minutos para recobrar el sentido.


    

    – ¿Estas bien, Amor? – Pregunta Adam temeroso.


    – Si, fue un orgasmo alucinante.


    – Vamos a darnos un baño.


    Adam prepara el agua de la bañera, hasta la mitad, regresa a la habitación por Jade y la toma en brazos, camina con ella de regreso al baño y la deposita con cuidado sobre el agua para después meterse frente a ella.


    

    – Gracias. – Dice Adam, tiene los ojos cerrados, la cabeza hacia atrás y los pies a los costados de su esposa, mientras masajea los pies de Jade que están sobre su pecho.


    – ¿Por qué me das las gracias? – Pregunta Jade a su vez.


    – Por lo de hace un rato, con esto creo que podré soportar tres meses más sin tu presencia.


    – Con la intensidad de ese orgasmo creo que voy a estar satisfecha sexualmente los próximos tres meses.


    – ¿Me vas a tener en abstinencia todo ese tiempo? – Pregunta Adam preocupado.


    – Claro que no, Amor.


    

    Al día siguiente, como el día anterior, los recién casados son los últimos en llegar al brunch que se ofrece en el hotel. Y son recibidos con aplausos y silbidos por parte de los comensales. Cuando han terminado de desayunar, Jade ve como Kyle sale un momento.


    

    – Amor, necesito hablar con Kyle. Regreso en un momento. – Jade da un beso en los lábios a su esposo, antes de salir del restaurante en pos de su exnovio.


    

    Jade es interrumpida por algunos invitados en dirección a los jardines. Así que cuando sale no ve a Kyle, se dirige hacia la recepción del hotel y ve a Kyle a punto de entrar al edificio de piedra.


    

    – ¡Kyle, espera! – Grita Jade tras él.


    – Jade, estoy a punto de irme.


    – ¿Tienes unos minutos o ya sale tu vuelo?


    – No tengo boleto de regreso, voy al aeropuerto a ver que consigo.


    – ¿Podrías regalarme unos minutos? – Pregunta Jade y Kyle no se puede negar, es una costumbre para él. 


    

    Como Kyle no se niega, Jade toma su mano y lo dirige a una de las bancas que están en el jardín.


    

    – Te debo una disculpa. – Comienza Jade.


    – Eso fue lo que me dijiste.


    – Disculpa por todo el daño que te causé, era inmadura en ese entonces, no sabía lo que quería, de hecho el año pasado no lo sabía.


    – ¿Y ahora lo sabes?


    – Gracias a un milagro, si, ahora lo sé.


    – Me alegro por ti. No todos somos dignos de milagros como tú. – Dice Kyle, ligeramente molesto.


    – Puede que sí lo seas. Madison me dijo que se conocieron. – Kyle se queda callado. 


    – ¿Por eso me invitaste? 


    – Puede ser, pero lo que es un hecho es que necesitaba disculparme contigo, en persona. Kyle, lamento como terminaron las cosas entre nosotros…


    – Pero no cambiarías nada.


    – No, no cambiaría nada. – Sentencia Jade.


    – Muy bien, era todo lo que necesitaba escuchar. – Dice Kyle levantándose de la banca. – Jade, te deseo lo mejor. Hasta luego. – Ella no tiene tiempo de decir nada más, solamente ve como su exnovio ingresa al hotel sin mirar atrás.


    

    El domingo después del brunch y de haberse despedido de todos los invitados, Jade y Adam regresan a Carolina del Norte con sus amigos, en tren. Al día siguiente se despiden de la NC para iniciar un viaje en carretera hacia Texas. Ese viaje, hace que Jade se acuerde del viaje que hizo con su madre por carretera. El trayecto a Texas lo hacen en cuatro días, ya que aprovecha el camino para conocer varios sitios turísticos como parques nacionales, más viñedos y museos. Cuando por fin llegan a su nuevo hogar, se sienten sorprendidamente renovados de energía. Rentaron un loft cerca del hospital donde Adam pasará gran parte de su tiempo. El departamento es pequeño, pero funcional y afortunadamente está amueblado, así que solamente necesitan acomodar sus cosas para comenzar su nueva vida.


    

    El resto de la semana no salieron de su nido de amor, bautizaron todas las superficies de su departamento una y otra vez. Las clases de Jade no comienzan sino hasta dentro de mes y medio, por lo que tiene tiempo de disfrutar de esa pequeña luna de miel, ya que Adam tampoco tiene que presentarse en el hospital hasta dentro de cinco semanas, por lo que ese tiempo se la pasan conociendo los alrededores y a sus vecinos. El complejo en el que viven cuenta con un área de asadores y alberca, por lo que cada fin de semana hay una clase de reunión, casi todos los residentes son adultos jóvenes, profesionistas o estudiantes, como ellos, por lo que encajan perfectamente en la vida de Hermann Park.


       


    Las semanas se les van como agua, y en una abrir y cerrar de ojos llega el momento de la partida de Jade.


    

    – Te voy a extrañar – dice Jade entre los brazos de su esposo.


    – Y yo también, te veo dentro de tres meses – dice Adam, al soltar los brazos de ella, si no se apresura, perderá el vuelo – por más que me gustaría que te quedaras, tienes que irte. Anda.  – Jade se acerca a darle un dulce beso a su esposo, que le sabe a poco, para los tres meses que van a estar separados.


    

    El mes de septiembre fue particularmente difícil para ella, ya que el siete de ese mes, es el cumpleaños de Russell, afortunadamente ese día se encuentra sola en el departamento que comparte con Sophie y Luna y puede soplar a solas las velas que puso sobre un pastelillo y llorar por su hijo.


    

    Los días se convierten en semanas, las semanas en meses y antes de lo que se imaginan el programa de Jade concluye. Está bajando del avión para encontrarse con su amado esposo, el tiempo que estuvieron separados se les hizo más llevadero gracias a las llamadas y videollamadas. Además del material en video con el que ahora cuenta Adam. 


    

    Jade está ansiosa por verlo, va casi corriendo por el aeropuerto, cuando por fin lo ve, nota como a él se le ilumina la cara. Ella corre a sus brazos y de un salto, lo está abrazando con manos y piernas, de esta manera salen del aeropuerto. 


    

    Llegan en tiempo record a su loft, que se ve igual a la última vez que Jade estuvo ahí. Después de cerrar la puerta, ellos luchan por despojar al otro de toda ropa. El cuerpo de su esposo es como los buenos vinos, cada día se pone mejor y mejor. El poco tiempo libre que le queda lo dedica al gimnasio, afortunadamente hay uno dentro del complejo donde viven y se encuentra abierto las veinticuatro horas. Así que los días en los que le ha costado trabajo coinciliar el sueño, baja a la caminadora o levanta algo de pesas, no sube a su departamento hasta que se encuentra rendido. Jade no podría estar más feliz con el resultado del insomnio de su esposo, pero eso está a punto de cambiar.


    

    Caen sobre el sofá, continúan besándose y terminan por patear sus jeans, los dos se encuentran en ropa interior, anhelando el sentirse uno con el otro. Adam se incorpora lentamente y retira las arruinadas bragas del cuerpo de su esposa y se las lleva a la nariz, siempre le ha gustado su aroma, se siente intoxicado de ella. Se pone de rodillas frente a ella y coloca una de las piernas sobre su hombro, la otra está colgando del sofá. Da un lengüetazo inicial, saboreándola, siente como todo su cuerpo se estremece por su sabor.


    

    Continúa deborándola con la boca, la toma de manera firme por las caderas y mete la lengua dentro de ella, roza su clítoris, está en todas partes, lamiendo, succionando, soplando y mordisqueando. Libera una de sus manos de las caderas de su esposa y lleva el dedo a su dulce esfínter, se muere por enterrarse en él. Ejerce ligera presión con el dedo índice y cede ante esta.


    

    Son muchas las sensaciones que está sintiendo Jade en ese momento, y siente cómo rápidamente se forma su orgasmo para terminar de manera poderosa e inesperada. Cuando su respiración se recupera un poco, siente cómo Adam la toma por la espalda y piernas y la lleva cargando a la habitación.


    

    – ¿Cómo te sientes, Amor?


    – Muy bien después de ese primer orgasmo.


    – Me alegro.


    

    Adam va al baño de su habitación, lava sus manos.  Regresa con un pequeño control negro en la mano. Jade terminó por quitarse el de sujetador y la espera desnuda sobre la cama. Después del incidente con el edredón en el hotel el día de su boda, consiguieron una frazada de tela impermeable, que colocan sobre la cama, para así, evitar accidentes con los blancos. Alarga la mano a su mesita de noche y toma el tubo de lubricante.


    

    – ¿Voy a necesitar el conejito? – pregunta Jade.


    – Si, ve por él, por favor.


    

    Ella se levanta de la cama y va a la puerta del departamento, donde rebusca en su maleta por su amigo de baterías. Regresa y ve parado a su esposo, de espaldas a ella, sus espaldas son más anchas que la última vez que lo vió, al igual que sus brazos, sus nalgas se ven mucho más firmes y redondeadas, y entre ellas se ve la base del estimulador de próstata que le regaló ella hace ya seis meses.


    

    – ¿Te ha gustado mi regalo? – Dice ella.


    – ¿Cuál regalo?


    – El estimulador.


    – Ahh, si, ha sido un regalo muy satisfactorio. Gracias Amor. – Se inclina a besar a su esposa.


    

    El beso se torna intenso, salvaje, ellos ruedan por la cama, Adam lleva uno de los pechos de Jade a la boca, lamiendo y succionando, le da la misma atención al de junto. Ella se encuentra extasiada. Adam la gira y se coloca de rodillas tras ella, toma el bote de lubricante y vacía una buena porción sobre el delicioso trasero de su amada esposa, toma el juguete sexual de ella y lo coloca en posición, lo enciende en el primer nivel. La respiración de ella errática. Él aprovecha el momento para tomar su miembro e ingresarlo poco a poco por el esfínter de su amada, con mayor facilidad que la vez pasada, cede poco a poco ante él. Adam hace la cabeza hacia atrás y un grito de placer se ahoga en su garganta, siente como si estuviera en el cielo, lleva una de sus manos entre las piernas de Jade y aumenta el nivel del juguete de ella, siente como este vibra de manera paralela a él, comienza a moverse, pero se contiene, ya que tiene miedo de lastimarla.


    

    – Más, dame más, Cariño. – Dice Jade.


    – No quiero lastimarte. 


    – Si me lastimas te lo haré saber, en este momento necesito más de ti.


    

    Adam se mueve con un poco más de confianza y su esposa le agradece con una sinfonía de jadeos y gemidos, que llenan la habitación.


    

    – Amor, avísame cuando estés a punto de terminar.


    

    Como respuesta Adam recibe una especie de gruñido, baja la mirada a la unión de sus cuerpos y casi se deshace de placer, su miembro se pierde entre los redondeados cachetes de su esposa, como se lo había imaginado.


    

    – Oh, Amor, ¿Estas lista?   


    – Casi, si, si, si…


    

    Adam enciende el estimulador de próstata por medio del control remoto que dejó junto a él, el aparato comienza a vibrar dentro de él, haciéndolo explotar dentro de ella. 


    

    Jade lleva una de sus manos a sus pechos y juega con ellos, pellizca sus pezones, como lo haría su esposo. Nunca antes se había sentido tan estimulada como hoy, se imagina si así sería una orgía, si su esposo pudiera multiplicarse sería un sueño hecho realidad, mientras, imagina que las manos en sus pezones son los de él, al igual que el aparato entre sus piernas, siente como él presiona más sus caderas y nota como se hace más grueso dentro de ella. Su orgasmo llega de manera arrolladora, la imagen de estar en la cama con tres Adam la lleva al abismo, haciéndola estallar de placer.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    

    

    Adam y Jade entran pronto en una agradable rutina, entre los estudios de Adam y las horas en el hospital les queda poco tiempo libre, pero lo disfrutan a cada segundo. Jade está esperando a que comience en próximo ciclo escolar para retomar sus estudios de Marketing y Emprendimiento en la Universidad de Houston, afortunadamente no tiene que empezar desde cero, por los cambios que solicitó desde la NC, así que solamente le quedan cuatro semestres de estudios para poderse graduar.


    

    Conforme pasan las semanas, el clima se torna más y más frio, y cuando comienza diciembre y las decoraciones se encuentran por doquier, su ánimo decae, como la temperatura. Navidad era la época preferida de Russell, todos los años iban al centro comercial a ver el encendido del árbol, disfrutaban la caravana navideña, Russell se tomaba la fotografía con Santa Claus, todos los años excepto ese último año, cuando lo diagnosticaron enfermo.


    

    Pese al las horas en el hospital y los estudios, Adam nota que algo afecta a su esposa, le gustaría poder estar más tiempo con ella, salir de vacaciones, el viaje en carretera que hicieron para llegar a Houston, no se puede considerar luna de miel. Así que cuanto tiene oportunidad de tomarse unos días libres en el hospital, organiza un fin de semana, para conocer los viñedos cercanos, sabe que eso la animará, el estar todo el día en casa no le ayuda a su estado de ánimo, no quiere verla deprimida.


    

    Ese día Adam encuentra a Jade sentada en el sillón viendo fijamente las decoraciones del árbol navideño.


    

    – Amor – Jade no reacciona – Amor – sigue sin verlo – Amor – él le toca el brazo y solamente así voltea a verlo.


    –Adam, no me di cuenta que habías llegado.


    – Lo he notado, no te preocupes, tengo unos días libres en el hospital y he pensado que sería buena idea si los ocupamos para conocer los viñedos cercanos. ¿Qué te parece?


    – Genial, si, estaría bien. – Dice sin mucho entusiasmo, definitivamente no era la reacción que Adam esperaba.


    

    Cuando llega el día de iniciar su escapada de tres días, Jade se encuentra de mejor ánimo. Recorren la Ruta del Vino 290 Fredericksburg, en la cual conocen cinco viñedos y decenas de bodegas de vino. El viaje logra despejar a Jade un momento del espiral de remordimientos en el que se estaba adentrando, el resto del mes, como Adam no tenía que asistir ya a clases por vacaciones, solamente iba algunas horas al hospital, pasaba más tiempo con ella, salían a caminar, al cine o a patinar. Él notó como las grandes decoraciones navideñas la afectaban un poco, así que trataba de no planear nada cerca de centros comerciales o lugares excesivamente festivos.


    

    La noche vieja del 2013, la pasaron en cama, como el año pasado, creando nuevos videos caseros. Nunca saben cuando los vuelvan a ocupar.


    

    Al finalizar las vacaciones, Jade está más que lista porque las clases inicien. Con el curso de emprendimiento que tomó en Minneapolis, pudo crear un plan de negocios que ha ido perfeccionando con el paso de los días. Y ella está más que lista por comenzar, siente que se volverá loca si vuelve a pasar un día más en el departamento, sola con el árbol de navidad. Así que cuando comienzan las clases, Jade se mete de lleno en ellas, sus energías se encuentran renovadas después de casi tres meses de estar encerrada en su departamento. Por lo que antes de que comiencen las vacaciones de primavera ya cuenta con su Plan de Negocios pulido y listo para ponerlo en marcha.


    

    Esa primavera Jade y Adam se dieron un tiempo para terminar de recorrer los viñedos cerca de Austin, en su cartera de futuros proveedores Jade cuenta con más de quince viñedos.


    

    Cuando llegan las vacaciones de verano, Jade regresa a Carolina del Norte para asistir a la graduación de sus amigas. Adam no pudo acompañarla en esta ocasión, pero no es impedimento para que ella vuele sola. Cuando llega a la ceremónia, se sienta unas filas atrás de los padres de Charlotte, ella es la primera de su familia en graduarse, y posiblemente su madre sea la segunda. Ubica a los padres de Madison en una de las primeras filas, reservadas para personas distiguidas para la universidad, como algún orador especial o donadores, como es su caso. Como no conoce a la familia de Lauren no sabe si asistieron o no. Ella podría haber estado en el podio, recibiendo su diploma, graduándose de una carrera que no la safistace, así que no se arrepiente ni un solo momento de la desición que tomó.


    

    Las cuatro chicas se reúnen después de un año de no verse.


    

    – Chicas, muchas felicidades. Las extrañé mucho. – Dice Jade abrazando a sus tres amigas.


    – Nosotras también – dice Charlotte..


    – Chicas tenemos poco tiempo, si queremos llegar a tiempo. – Dice Madison revisando el itinerario para el día de hoy.


    – Vamos, no queremos que se nos haga tarde. – Lauren toma por el brazo a Jade y se dirigen a su auto.


    

    Las cuatro chicas y sus familias se dirigen a la casa de la familia Winston, donde habrá un pequeño festejo por las recién graduadas. Como la madre de Madison no cedió ante esta idea, Madison accedió con la condición de que ella organizara el evento. Día a día le demuestra a sus padres de lo que es capaz. Y como era de esperar, el evento es increíble.


    Contrató al padre de Charlotte para que hicieran el catering del evento, con la condición de que llevarán el personal suficiente para que ellos estuvieran como invitados. Al padre de Charlotte se le hizo extremadamente difícil no meterse a la parrilla para ayudar, pero su esposa e hija mayor lograron que se pudiera relajar un poco.


    

    – Madison, este evento quedó increíble. – Dice Jade, después de terminar de comer.


    – Gracias, lo aprecio mucho.


    – ¿Qué opinan tus padres? 


    – Ya sabes, mi padre tuvo que retirarse a su estudio y mi madre esta por ahí con sus amigas, comiendo gente de seguro.


    – No te desanimes, te quedó genial, deberías considerar dedicarte a esto de manera profesional. Y por cierto, ya no supe que pasó con Kyle. – La chica se ruboriza.


    – Jade, no podría hacerte eso.


    – ¿A qué te refieres?


    – Kyle fue tu novio, no podría tener nada con él sabiendo eso.


    – Que cosas dices, invité a Kyle a mi boda por ti, cuando me hablaste de él supuse que era él. Yo estoy felizmente casada y no me afecta que salgas con él, todo lo contrario, sé que harían una excelente pareja.


    – ¿Lo dices en serio? – Madison pregunta esperanzada.


    – Claro.


    – Tengo que dejarte, necesito hacer una llamada.


    

    La chica rubia se retira dentro de la casa, con urgencia.


    

    – ¿Qué le pasa a Madison? – Pregunta Lauren.


    – Le urge hacer una llamada.


    – Se ve que tenía prisa, casi tira a un mesero.


    – La tiene, esa llamada tiene un año de retraso.


    – ¿Cómo?


    

    Jade le cuenta a grandes rasgos los avances que tiene con el proyecto del vino, por si ella sigue interesada en ser socias. Así que comienzan a platicar más a fondo del tema.


    

    Cuando comienza a oscurecer y los invitados comienzan a retirarse Madison da las últimas indicaciones al personal y se retira con sus amigas a su departamento, donde se quedarán las cuatro para hacer una pijamada antes de que Charlotte y Lauren, salgan de viaje. Charlotte se tomará un año sabático viajando por el continente y Lauren tiene que viajar a California para la lectura del testamento de su abuela paterna. Jade vuela de regreso a Houston, con Adam, no tiene caso quedarse más tiempo ahí.


    

    Ese verano, Jade comenzó a trabajar en la logística de su proyecto. Va a vender membresías a un club de vino para mujeres, como lo vío con las madres de su hijo, enviará cuatro botellas de distintos vinos junto con opciones para maridar, cada caja se enviará los primeros cinco días del mes, por lo que la logística es una parte medular en su proyecto.


    

    Antes de que lo esperen, se acerca Día de Gracias, y en esa ocasión los padres de Adam viajan a Texas para reunirse con ellos. Jade está un poco nerviosa con la idea de recibir a sus suegros y quiere que todo sea perfecto. Así que lleva toda la semana estresada por los preparativos de la cena.


    

    – Amor, calma, el objetivo es pasar un buen rato, no que termines en el hospital por una crisis nerviosa. Por favor, calma, lo que sea que prepares va a estar delicioso.


    – Quiero que todo sea perfecto, eso es todo.


    – Y así será, ahora respira conmigo, profundo.


    

    La cena sale perfecta, como Adam lo predijo. Día de Gracias dio paso a Navidad, ese año Jade optó por no decorar, y su esposo no tiene el mayor problema con eso, lo que le de tranquilidad a su esposa, se la da a él también. Y ese año despidieron el 2014 como los dos anteriores, haciendo videos caseros.


    

    El verano del 2015 llegó antes de lo esperado, Jade está por graduarse y Adam termina su especialización. Sus amigas se reúnen para festejar su logro y en esa ocasión la única que lleva acompañante es Madison.


    

    – Jade, por fin te graduaste, felicidades, ¿Lista para empezar a vender la disculpa de Diós?– Pregunta una animada Lauren.


    – Ya te dije que no se llama así, y si, ya estoy lista para el lanzamiento ¿Y tú? 


    – Más que lista.


    

    A la semana de su graduación Jade y Lauren hacen el lanzamiento de Las Tres Gracias, Club de vino para mujeres. Realizaron el lanzamiento de su marca a nivel nacional, con una gran campaña en redes sociales, por lo que el evento es todo un éxito. Tanto que el stock que tenían considerado para el primer mes, se vendió en una semana. Jade sabe la importancia de un buen manejo de redes sociales, así que ella supervisa personalmente todo el contenido que se genera.


    

    Por otro lado a Adam, le han ofrecido un buen puesto en el Centro MD Anderson por lo que comienzan a buscar casas. En octubre compran su primera casa, de tres niveles, tres habitaciones, con garage y cerca del trabajo de Adam. Como Jade trabaja desde casa, ella no tiene problemas con la ubicación. 


    

    – Amor, creo que voy a dejar de tomar la píldora. – Dice una noche Jade, antes de acostarse junto a Adam.


    – Esta bien, creo que es hora. Tú ya llevas un buen ritmo de trabajo, no como hace unos meses, yo tengo un puesto estable. Creo que es el momento adecuado.


    

    El 2015 lo despiden agregando otro video más a su colección. Los meses pasan y Jade no se embaraza, tiene más de seis meses que dejó de tomar la píldora y nada, se siente frustrada.


    

    Un día Adam regresa del hospital y encuentra a Jade en el baño, llorando.


    

    – ¿Qué sucede Amor?


    – Estoy en mis días, no logro embarazarme. – Ella no deja de llorar mientras habla.


    – Tranquilízate – se arrodilla frente a ella – a muchas parejas les toma más tiempo que a otras.


    

    Pero Jade sabe que a ellos no les tomó mucho poder concebir a Russell.


    

    – Si quieres ¿Podemos buscar ayuda? – Dice Adam.


    – No, tú y yo podemos solos. 


    

    Los meses se le van a Jade entre menstruación y menstruación, no creyó que esto pudiera pasar, por eso en agosto del 2017, cuando ella regresaba de un viaje de trabajo, no se percató de que tenía un retraso, hasta dos semanas después de la fecha marcada en su calendario.


    

    Ese día, al regresar Adam del trabajo, encuentra a una ansiosa Jade caminando por la sala y comedor, con las manos juntas.


    

    – Amor ¿Qué sucede? – Pregunta su esposo, ella no deja de sonreir y le muestra una prueba de embarazo. – ¿Qué es esto?


    – Eres médico, ¿Necesito explicarte cómo es una prueba de embarazo?


    – ¿Estás embarazada? 


    – ¡Estamos embarazados! – Grita Jade que salta a los brazos de Adam mientras lo sujeta con brazos y piernas.


    

    Él la lleva a su dormitorio, donde hacen el amor, como hacía mucho tiempo no lo hacían, esos últimos meses el sexo entre ellos se sentía más como un obligación que un acto de amor. Al día siguiente Jade y Adam fueron a la clínica para realizarle un chequeo a Jade. Efectivamente esta embarazada, de cinco semanas para ser exactos.


    

    Jade no podría ser más feliz, se había obsesionado tanto con la idea de embarazarse que había dejado de disfrutar el sexo, como antes lo hacían.


    

    Ese día, Jade no salió de la cama para prepararle el desayuno a Adam antes de irse al trabajo, se ha sentido muy cansada desde que supo que estaba embarazada, con Russell no recuerda haberse sentido así, pero el día de hoy, se siente particularmente cansada, no quisiera salir de la cama. Pero un dolor en el vientre la despierta, y la hace doblarse, tanto que grita, otro dolor, tiene que ir al baño. Cuando se para ve la cama llena de sangre.


    

    – No, no, no… – lleva las manos a sus piernas y se ve llena de sangre.


    

    Cuando despierta Adam esta a su lado, con los ojos rojos.


    

    – Amor, que bueno que despiertas. – Se inclina a besar su frente, de la manera más delicada posible.


    – Dime que pudieron salvarlo.


    – No, no pudieron. – Dice Adam cabizbajo, no puede ver como ella se derrumba.


    

    Su club de vinos para mujeres es un éxito, tanto que el día de hoy le realizan una entrevista para una revista de negocios, Jade y Lauren aparecen en la portada. Después de su primer aborto, el trabajo fue la salvación para Jade. En los últimos tres años, ha tenido otros dos abortos más. Afortunadamente el amor que siente por Adam y la terapia los ayudó a que su relación no terminara, como la de muchas otras parejas que pasan por la misma situación. Decidió enfocarse en el trabajo y dejar que las cosas fluyeran.


    

    Han fluido bien, no como lo esperaba pero ha tenido una buena vida estos últimos años. Y para cerrar con broche de oro el 2020, ella y Lauren van a aparecer en la portada de la revista Entrepreneur. En los cinco años que lleva funcionando su negocio, las han entrevistado de varios medios, hasta el momento ninguno a nivel nacional.


    

    Ese día Adam y Jade salen a celebrar. Y para sorpresa de Jade, van a un lugar llamado Rincón Cubano.    


    

    A comienzos del 2021, Jade vendió los bitcoins que compró en el 2013 y ahora tiene una pequeña fortuna entre sus manos. Todos esos años ella y su esposo vivieron en Houston, se han asentado ahí por el momento, Jade no sabe en que punto es cuando Adam va a Memphis a trabajar en el hospital donde atendió a su hijo.


    

    En octubre de ese año Adam se enteró de una vacante en el hospital St Jude. Dos semanas después Adam y Jade vuelan a Memphis para una serie de entrevistas que les harán a los candidatos al puesto. Ella nunca se imaginó que regresar a su ciudad natal iba a ser tan abrumador. 


    

    El día de la entrevista acompañó a Adam al hospital, y ella provechó para dar una vuelta por la ciudad. 


    

    En el hospital, Adam no se imaginó que hubieran tantos candidatos para ese puesto,el hospital solamente tiene tres vacantes. Él está en espera de que lo llamen para su entrevista cuando frente a él pasa la persona que menos se esperaba encontrar. 


    

    – ¿Heather? 


    – Adam. Oh cielos, ¿Qué Milagro? ¿Qué haces aquí? – Ella lleva una bata blanca a diferencia de él.


    – Vengo a una entrevista de trabajo ¿Y tú?


    – Yo trabajo aquí.


    – Que bien, ¿Llevas mucho tiempo? – Pregunta él.


    – Unos tres años, no mucho. – El localizador de Jade suena en su cintura. – Disculpa Adam, tengo que dejarte. Suerte.


    

    Adam no imaginó encontrarse nunca más con Heather y mucho menos que ella estuviera trabajando en el hospital por el que se muere por trabajar desde hace años.


    

    Jade deambula por las calles de la ciudad, y los recuerdos llegan a su mente junto a un alubión de emociones, tantas que rompe a llorar a mitad de la calle, tiene que hacerse a un lado para que los transeúntes dejen de empujarla al pasar. No sabe cuanto tiempo ha pasado, cuando escucha que Adam le llama por teléfono, no puede tomar su llamada en el estado que se encuentra, así que decide serenarse un poco antes de devolverle la llamada.


    

    Acuerdan encontrarse en un restaurante para almorzar.


    – ¿Cómo te fue en la entrevista? – Pregunta Jade, después de darle su orden al mesero.


    – Bien, creo que me fue bien, hay muchos candidatos para el mismo puesto, no sé si pueda lograrlo.


    – Lo vas a lograr, estoy segura. 


    – ¿A quien crees que me encontré en el hospital? – Pregunta él.


    – ¿A quien? 


    – A Heather, ¿Te acuerdas de ella?


    – Como olvidarla. ¿Qué hacía ahí?


    – Trabaja en el hospital, desde hace tres años. Para serte honesto me sorprendió un poco, se que ella es alguien capaz, pero no me imaginé jamás que trabajara aquí, al menos no antes que yo.


    

    Esto deja pensando a Jade, no sabe si cuando Russell estaba enfermo, Heather también trabajaba en el hospital, solamente tuvo oportunidad de ir una vez y no recuerda haberla visto. Terminan su almuerzo, dan una vuelta por la ciudad, Jade evita los lugares que le puedan traer recuerdos. Al día siguiente Adam tiene una última entrevista y vuelan de regreso a casa.


    

    Jade comienza a buscar casa en Memphis, todavía no le ha dicho nada de esto a Adam, pero ya ha encontrado la casa de sus sueños y fácilmente puede comprarla con el dinero de la venta de los bitcoins. Adam estába bastante sorprendido cuando ella le confesó que había comprado bitcoins cuando valían poco más que nada.


    

    A principios de noviembre Adam recibe la noticia de que no fue seleccionado para trabajar en el hospital St Jude. Jade no puede entender que fue lo que pasó, cómo es posible que no le dieran el puesto, si sabía que él era más que capaz, o a lo mejor en esta vida no lo era tanto. Adam pasó tanto tiempo junto a su esposa, de luto por la muerte de sus hijos no natos, dedicó valiosas horas para terapia y salidas románticas, con tal que Jade no se derrumbara por el hecho de que no podían concebir en todos esos años. Es su culpa, porque Adam no pudo obtener el puesto de sus sueños, es culpa de ella que en esta vida no esté salvando tantas vidas de niños con cancer como en la otra. Y el saberse culpable de esto, la hace sentirse miserable, ese día sale de casa y maneja durante horas, llega a unos campos de cultivo, orilla su carro sobre la carretera y grita con todas sus fuerzas, para intentar liberarse de la culpa de la corroe, quisiera alejarse de Adam, ella solamente ha sido un lastre para él estos últimos años y no se lo puede permitir. Tiene que alejarse de él, para dejar de retenerlo profesionalmente, se ha estancado por ella, pero no puede, la sola idea de estar lejos de él le parte el alma, y ella no podría soportarlo, no después de perder a su madre, perder a Russell y a sus hijos no natos. No puede perderlo a él también. Así que da vuelta y maneja de regreso a su casa.


    

    Ese día, cuando Adam llega del trabajo, Jade lo está esperando en la sala, con cara solemne.


    

    – Hola, Amor – la saluda Adam.


    – Hola, Cariño, toma asiento, te estaba esperando. – Adam hace lo que su esposa le pide y comienza a ponerse nervioso.


    – ¿Qué sucede?


    – Quiero disculparme contigo – Jade retuerce las manos sobre el regazo de manera nerviosa y no lo mira a la cara.


    –¿Por qué tienes que disculparte?


    – He sido un lastre para ti los últimos años, no te he dejado crecer profesionalmente, si no hubieras dedicado tanto tiempo a que no me partiera en pedazos después de cada pérdida, a lo mejor, no, estoy segura, hubieras conseguido el trabajo en St Jude.


    – Jade, no puede saber eso. – Dice Adam, resignado.


    – En eso te equivocas, no puedo explicarte, pero lo sé. Sé que por mi culpa no estás salvando las vidas de muchos niños, sé que soy un lastre para ti, que estarías mejor sin mí. Pero soy egoísta, te necesito como necesito el aire, no puedo vivir sin ti. Por eso te pregunto ¿De que manera te puedo ayudar? Para que alcances tus sueños. – El rostro de Jade está surcado de lágrimas.


    – Amor, tú no eres un lastre para mí, nunca lo has sido. – Jade lo interrumpe.


    – Dejemos esto claro, lo soy, eso no está a discusión. Te pregunto como puedo ayudarte a alcanzar tus sueños, déjame compensarte. – Dice ella tomando las manos de Adam entre las suyas, y con un tono de súplica en la voz. Adam nunca la había visto tan desesperada.


    – No lo sé, no lo he pensado, pero por favor, no se te ocurra dejarme. Yo también te necesito para vivir.


    

    Adam se acerca a besarla y comienza a acariciarla, a Jade se le comienza a nublar la razón, hasta que recuerda de que hablaban hacía unos segundos atrás.


    

    – Amor, dime ¿Cómo te puedo ayudar?, si tenemos que irnos de aquí para ir a donde tú me digas, lo hacemos, has sacrificado tanto por mí. – Dice ella tomándolo de la cara.


    

    Un mes después Adam y Jade, dejan su vida en Houston para volar a Inglaterra, Adam tomará un doctorado en la Universidad de Leicester. Ha sido un reto para Jade, pero afortunadamente cuenta con el apoyo de su socia Lauren para darle seguimiento de manera presencial al negocio, y el resto de las cosas continuará haciéndolas en línea, no importa la diferencia de horarios. 


    

    Ese fin de año, fue muy agitado para ellos, con el cambio de residencia, cambio de horario, fue el primer año que no grabaron su tradicional video de sexo casero. Rentaron una casa, a un kilómetro de la escuela, frente al parque Spinney Hill. Todos los días Adam va en bicicleta a la universidad, todavía no se acostumbra a manejar del lado incorrecto de la vía.


    

    Pese a los problemas que implica para Jade el no coincidir toda la jornada laboral con sus empleados y colaboradores, no tiene queja alguna, se lo debe a su esposo, y está más que dispuesta a seguirlo a donde sea que él tenga que ir con tal de que consiga llegar hasta donde él se haya propuesto.


    

    El 2022 se ha ido como agua entre los dedos, Adam se siente cómodo viviendo en UK, y se siente feliz con el apoyo que su esposa le ha dado. Ella ha sido más que comprensiva con él y él no podría pedirle nada más a la vida en este momento. Si hubieran tenido hijos este viaje hubiera sido más complicado o imposible. Así que piensa él que al final, su momento de ser padres todavía no ha llegado.


    

    Jade se siente particularmente feliz, siente que las cosas fluyen de manera natural, sabe que han tomado la mejor decisión, su ánimo es tal que decide decorar un poco su casa para las festividades navideñas. Como era ya tradición, un año festejaban Día de Gracias con los padres de Adam y el año siguiente en su casa. Ese año les tocaría en casa de los padres de Adam, pero no pueden permitirse volar de regreso y los padres de su esposo a su vez no pueden volar por la salud del padre de su esposo, los últimos días ha tenido molestias de la próstata, por lo que ellos tampoco pueden viajar. Y después de muchos años pasarán solos las fiestas.


    

    El recuerdo de Russell, se le hace ya tan lejano a Jade que hay días en los que se pregunta si fue un dulce sueño, el poder haber sido su madre. Las decoraciones navideñas ya no le afectan tanto como antes. Por lo que ese año, después de nueve años, decide festejar Navidad.


    

    Está preparando una pequeña cena para dos. Busca los arándanos en el congelador y no los encuentra, busca en la despensa por una lata, sin éxito, ella jura haberlos comprado a principios de semana, pero no hay rastro de los arándanos, y los necesita para la salsa que acompañará la pechuga de pavo que compró en el supermercado.


    

    – Cariño, ¿Has visto los arándanos?


    – ¿No están en la despensa? – Pregunta él desde la sala.


    – No, ya los busqué, ¿Puedes comprar arándanos en la tienda?


    – En un momento. 


    – Llévate el auto, será más rápido. – Dice Jade.


    – Sabes que prefiero la bici, no tardo. – Adam se acerca y besa a su esposa antes de salir por la puerta.


    

    Jade está preparando la cena desde muy temprano para poder hacer una video llamada con sus suegros y cenar así, de manera virtual. Está tan absorta con la elaboración de tantos platillos, aunque sean pocas cantidades es mucho trabajo. Por lo que no se ha dado cuenta que ha pasado más de una hora y Adam no regresa. Su teléfono suena en la encimera de la cocina.


    

    – ¿Sra. Elsher? – Dice una voz desconocida detrás de la línea.


    – Si, habla Jade Elsher-West, ¿Quién habla?


    – Hablamos de la Enfermería Real de Leicester, su esposo sufrió un accidente y es necesario que venga lo antes posible. – Jade no tiene fuerza para sostener el sartén con puré de patatas que tiene en la mano y lo deja caer al suelo. Ensuciándose ella y toda la cocina.


    

    Sale de su casa, toma el auto que no le gusta manejar a Adam y se dirige al hospital.


    

    Ella está en la sala de espera, aguardando a que le den más noticias sobre el estado de salud de su esposo. Desde hace casi una hora que llegó, lo único que le pudieron decir es que su esposo se vió involucrado en un accidente automovilístico, no sabe cual es su estado de salud o que fue lo que pasó. Siente su teléfono vibrar en sus temblorosas manos, por una videollamada entrante, de sus suegros. Tendrían que estar ya realizando su cena de Navidad, mejor dicho almuerzo para ellos.


    

    – Diane, Callum. – Dice Jade entre lágrimas. – Adam tuvo un accidente, estoy en el hospital esperando a que me den noticias de su estado.


    – ¿Qué pasó? – Pregunta Callum. Jade llora aun más, al recordar la razón por la cual esta ahí.


    – Fue a la tienda, en su bicicleta, después me llamaron del hospital, no sé más de él. – Callum y Diane se miran. – Todo fue mi culpa, le pedí que fuera a la tienda por arándanos, todo es mi culpa, soy lo peor que le pudo haber pasado a su hijo, por favor discúlpenme – dice Jade sollozando.


    – No sé de que hablas muchacha, eres lo mejor que le pudo pasar a nuestro hijo – Dice Callum.


    – No lo soy, gracias a mí no ha sido el médico que tenía que haber sido, he sido un lastre para él y ahora esto. – Jade se derrumba en la silla de la sala de espera.


    – No te muevas Jade, mantén tu teléfono encendido, vamos para allá. Cuando tengamos la información del vuelo te la hacemos llegar. – Dice Diane. – Cálmate, todo va a estar bien. – Le gustaría creerse sus propias palabras, pero el ver tan alterada a Jade la pone aun más nerviosa.


    

    Preparan rápidamente una maleta y piden un taxi que los lleve al aeropuerto.


    

    En el hospital, un médico le informa a Jade que siguen operando a su esposo, su estado es delicado, ya que chocó de frente con un camión. El galeno le indica que la mantendrán informada.


    

    Jade no sabe cuanto tiempo ha pasado, ella dedica a verse los pantalones de pijama llenos de puré, imagina patrones en las manchas, como lo hacen los pequeños con las nubes, tiene que pensar en cualquier otra cosa, porque está apunto de la locura, su pecho duele, físicamente duele, por todo lo que está sucediendo, y no se permite pensar que puede perder también a Adam, así que prefiere desconectarse del mundo, ya que el dolor la abruma. No siente hambre, no siente sed, su cuerpo se siente adormecido, su cabeza se siente ligera, como si estuviera drogada. Después de la muerte de su madre experimentó un poco con marihuana y esto que siente, es una sensación parecida a la intoxicación por cannabis.


    

    El médico que le dio la información inicialmente, sale por las puertas, llama por ella, pero Jade está recluida en un lugar seguro dentro de su mente. El galeno la ubica, dentro de la sala de espera y se acerca a ella.


    

    – Sra. Elsher. – Ella no da señales de haberlo escuchado, está inclinada, viendo algo en sus zapatos, posiblemente el puré de patatas que cubre su ropa. – Sra. Elsher. – Repite el médico. – Sra. Elsher. – Esta vez le toca el hombro, y ella levanta la mirada.


    – Si…


    – Sra. Elsher… Lamento informarle, hicimos todo lo que estaba en nuestras manos, pero no pudimos salvarlo, lo siento… 


    

    Jade no escucha más, no le interesa, se levanta de la silla y sale del hospital, necesita aire, no puede respirar, se derrumba en los jardines frente al hospital, cae de rodillas, la nieve moja sus ropas. El frío la hace reaccionar, se va caminando a su casa, no se molesta en cerrar la puerta al entrar, tampoco piensa en que dejó su auto en el estacionamiento del hospital. Se retira la ropa húmeda y en ropa interior se mete a la cama. No puede más y se derrumba, no tiene razón para ser fuerte, no tiene una razón para vivir. Para qué vivir en un mundo donde no está con el amor de su vida, un mundo donde no está su hijo, prefiere morir, está considerando las opciones de como sería la manera más rápida de terminar con su vida, pero eso implica tener que moverse y en este momento su cuerpo pesa, su cabeza pesa, ya no es ligera como hace un momento, ahora siente que es de piedra, le cuesta trabajo respirar, y se queda dormida pensando en la mejor manera de terminar con su sufrimiento.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    

    

    Jade se siente en un capullo, segura y arropada, la cabeza ya no le pesa como cuando se metió a la cama, no sabe cuanto tiempo ha estado dormida, pero necesita pararse y terminar con esto.


    

    Con una determinación que no sabía que tenía, saca los pies de la cama. Mira a su alrededor desconcertada. Por un momento cree que se ha vuelto loca. Está en la habitación de Russell. 


    

    Russell, su corazón late desbocado, si está en su habitación significa que su hijo está vivo, y que Adam también esta vivo. Se viste y arregla un poco antes de salir a la calle. Abre la puerta y ve la vieja camioneta de su madre, las lágrimas inundan sus ojos, tiene que aferrarse a la pared para no caerse, se siente mareada.


    

    Sube a la camioneta y cuando las lágrimas dejan de correr por sus ojos, y es capaz de manejar se dirige al hospital St Jude. Siente tan extraño volver a caminar por esos pasillos, como si hubiera sido años atrás, en cambio fue un día antes cuando los recorría de la mano de su hijo.


    

    Llega al módulo y pregunta a una enfermera por su hijo. Le dice que la espere un momento, y esta sale en busca del doctor Elsher, que dejó órdenes especificas de hablarle en cuanto regresara la Sra. West.


    

    Jade está ansiosa, no deja de dar vueltas frente al mostrador y retorcer sus manos, escucha unos pasos tras ella. Conoce el sonido de esos pasos, tiene miedo de voltear pero lo hace. Y cuando se gira, no duda ni un segundo en correr a sus brazos. Él se ve más cansado que ayer, pero no importa, le besa el rostro, lleva una mano a su pecho, y comprueba como late su corazón desbocado bajo su tacto.


    

    Adam la sostiene entre sus brazos, se deja besar, no sabía cuanto añoraba sus caricias, pero necesitan hablar, y Jade no deja de llorar.


    

    – Estás vivo, estás vivo, gracias al cielo. – Solloza Jade, están dando un espectáculo frente a todos, así que la toma por el brazo no muy delicado y la lleva a su consultorio.


    – ¿Qué es lo que te sucede Jade? Ayer huiste del hospital y hoy me besas y agradeces que esté vivo. ¿Qué retorcido juego es este? – Pregunta él visiblemente enojado. 


    

    Jade recuerda que Adam tiene años de no verla, para ser exactos diez años, no se habían visto hasta el día de ayer. La reacción de Adam es más que entendible. Así que intenta componerse, busca un pañuelo dentro de su bolso y limpia sus lágrimas.


    

    – Te debo una disculpa.


    – Creo que más de una. – Dice él, molesto.


    – Si, más de una. Lamento haberme comportado así hace un momento, tuve un sueño ayer en la noche que me dejó alterada – Adam la mira, esperando que continúe con su disculpa – soñaba que estábamos casados, tú salías en bicicleta y tenías un accidente – Jade baja la mirada, le cuesta decirlo – y morías, yo sentía volverme loca.


    – Sabes que prefiero correr a andar en bicicleta. 


    – Lo sé, pero preferías andar en bicicleta que en el auto – dice Jade – decías que no te acostumbrabas a manejar del lado incorrecto de la vía.


    – En tu sueño ¿Dónde estábamos?


    – Leicester.


    – ¿Qué hacíamos ahí?


    – Estabas estudiando un doctorado. – Efectivamente, después de estudiar en Houston, Adam fue a la Universidad de Leicester a estudiar un doctorado, y andaba en bicicleta, ya que pese a que le encantó vivir en UK nunca pudo acostumbrarse a manejar del lado incorrecto de la vía.


    – ¿Y eso en qué te afecta a ti? Me abandonaste, no supe nada de ti en diez años y hoy te comportas como si te importara, disculpa si me cuesta creerte. – Dice Adam dándole la espalda.


    

    Tiene que dejar de verla, porque lo afecta. Desde ayer no deja de pensar en ella, y su traicionero cuerpo responde a ella. No puede permitir que lo vea con una erección, y menos en este momento. Pero su cuerpo reacciona de manera instintiva, como el día de ayer.


    

    Jade necesita terminar de disculparse. Se lo debe, necesita hacerlo.


    

    – Adam – dice ella mientras lo toma por el brazo, pero él no se mueve. Siente como un cosquilleo recorre su cuerpo, haciéndolo estremecer.


    – Dime – dice él con voz entrecortada y los ojos cerrados, sigue de espaldas a ella. Como él no se gira, ella se coloca frente a él.


    – Lo que hice estuvo mal, ahora lo entiendo, no me di cuenta del daño que te hacía. Había perdido a Lauren, descubrí que estaba embarazada y tú te ibas a Texas.


    – Pensaba proponerte que te fueras conmigo, quería que nos casáramos. – Dice él tomándola de los hombros y agitándola. – Me destrozaste, me sigues destrozando, no sé porque haces esto, ¿Por qué me torturas de esta manera? Te amaba, como nunca he podido amar a nadie más y no te importó, no te importo, así que deja de fingir. – Se vuelve a girar.


    – Me importas, no me di cuenta de cuanto me importabas hasta ayer. – Dice ella sollozando, se tiene que sentar en la silla porque siente como su cabeza da vueltas.


    

    Adam la ve desde arriba, se ve como hace diez años, un poco más cansada, pero igual de hermosa. No recuerda haberla visto llorar, salvo cuando murió Lauren, así que eso le hace pensar que lo que dice es real.


    

    – Si te importo ¿Qué fue lo que pasó? Necesito saberlo. – Dice el arrodillado frente a ella, tomas sus manos entre las suyas. – Necesito saberlo, me atormenta la idea de no saber que fue lo que hice para que me dejaras.


    – No hiciste nada mal – dice Jade mientras lleva una mano a la mejilla de Adam, él se inclina ante el contacto. – Yo hice mal todo, eras el novio perfecto, el hombre perfecto para mí, y yo lo arruiné por miedo, la muerte de Lauren me afectó mucho, creía que tú me ibas a dejar, y me fui antes de que tú me dejaras. Creí que era lo mejor, los últimos meses no nos veíamos mucho y pensé que si no tenías tiempo para mí, menos lo ibas a tener para un hijo. Disculpa fui tonta y egoísta.


    – ¿Por qué nunca me hablaste de Russell? – Pregunta Adam con lágrimas en los ojos.


    – Por tonta y egoísta, creía que ibas a estar mejor sin nosotros.


    – Eso no puedes saberlo. – Contesta él, visiblemente molesto, de pensar en todo lo que Jade le arrebató, todos los momentos que se perdió con su hijo por su egoísmo.


    

    La tiene frente a él, a unos diez centímetros de él, y sabe que no puede estar molesto más tiempo con ella, es desgastante. Así que en ese momento, arrodillado frente a ella en su consultorio, decide perdonarla y dejar atrás todo el rencor que sentía por lo que le hizo.


    

    – No me preguntes cómo, pero lo sé, sé que si hubieramos estado en tu vida no hubíeras llegado a donde estás el día de hoy. Y aunque es algo que nunca me voy a poder perdonar, el haberte negado el ver crecer a Russell, tengo una segunda oportunidad – tercera, piensa ella pero no lo dice – de hacer las cosas bien y compensarte el tiempo perdido con Russell.


    – ¿Solamente con Russell? – Pregunta Adam.


    – Y conmigo, si te interesa, ¿No estás con Heather?


    – ¿Heather? ¿Ella que tiene que ver en esto?


    – ¿No estás con ella? 


    – Por supuesto que no. No la veo desde que deje Houston para ir a Leicester.


    

    Era todo lo que Jade necesitaba escuchar para acortar los pocos centímetros que la separan de la boca de Adam y besarlo. Se siente en casa. Adam tarda unos segundos en responderle el beso. No sabe si está soñando. Durante mucho soñó que se reencontraba con Jade y lo besaba de esta manera, por lo que le cuesta trabajo diferenciar entre sus fantasías y la realidad. Afortunadamente sus lábios reaccionan de manera instintiva a los lábios de ella. Se pone de pie, con ella entre sus brazos, dejándola presionada entre la pared y su cuerpo.


    

    – ¿Qué estás haciendo Jade? – Pregunta él, mientras ella va dejando un reguero de besos por su cuello.


    – Lo que siempre debí haber hecho, amarte.


    

    Y era todo lo que él necesitaba escuchar antes de dejarse llevar. Pone el pestillo a la manija de la puerta y lleva sus manos al cuerpo de Jade, sus caderas son ligeramente más anchas y sus pechos ligeramente más grandes, pero le encanta, es perfecta, es la mujer perfecta para él. Comienza desabrochando la blusa de ella y casi termina en sus pantalones por la emoción de volver a ver sus senos. Sumerge la cara en ellos.


    

    – Como te extrañaba, no tienes idea de cuanto te extrañaba. – Dice Adam.


    – Creo que tengo una idea. – Dice Jade llevando sus manos a la erección de él.


    

    Desde que lo vío así, cuando ella estaba disculpándose, imágenes de su vida sexual con él invadían su mente. Ella lleva la mano a la bragueta de los pantalones de Adam y lucha por liberar su erección, los pantalones de él caen hasta sus tobillos. Él cierra los ojos al contacto de su mano y jadea. Ella se recuesta sobre la silla y pone el miembro de él entre sus pechos, y así, comienza a moverse, atrás y adelante. 


    

    Adam tiene que morderse el puño cuando ve y siente como ella lo toma entre sus senos, y alarga la lengua y toca su punta con ella, después se inclina hacía adelante y lo toma con la boca.


    

    – Oh Jade, ¿Qué me haces? – Adam respira de manera pesada, vuelve a bajar la mirada y ve como parte de su miembro se estimula con los pechos de Jade y la punta se pierde dentro de su boca. – ¿Por qué me haces esto? – Él lleva las manos a la melena de ellas y guía sus movimientos. – Si, así…


    

    Jade no puede contestarle, necesita sentirlo todo, así que lo retira de sus pechos y lo toma por las nalgas, atrayéndolo hacia ella, coloca sus manos en la base y comienza a subir y bajar, con el ritmo y presión que sabe a él le gusta, ella está pensando estimular su próstata, pero cree que puede ser mucho para este Adam, así que solamente lleva una de sus manos entre las piernas de él y estimula el perineo, haciéndolo explotar dentro de su boca.


    

    – Jade, yo… 


    

    Adam no logra terminar la frase, antes que un chorro de salado semen golpee la garganta de Jade, ella lame hasta la última gota de su semilla y por último da un beso a los testículos de él. Que hace que él abra desmesuradamente los ojos, regresándolo a la realidad.


    

    – Jade, eso fue…


    

    Él no logra decir más cuando, la tiene frente a él devorándole la boca, con desesperación, la misma desesperación que siente él por ella, pero que hasta el momento ha logrado mantener a raya, pero ya no más. 


    

    Adam desabrocha los pantalones de ella y cuela una mano por entre sus bragas. El aire abandona sus pulmones al sentir la humedad entre sus piernas, lo que daría por poder sumergirse en ella, aquí y ahora. Pero si lo único que ella puede ofrecerle es esto, no piensa decirle que no. Adentra la mano entre sus pliegues, él ingresa dos dedos en ella, se siente deliciosa entre sus dedos, él no pierde más el tiempo, descubre uno de los pechos de ella, lame y succiona mientras bombea dentro de ella y con el dorso de la mano, estimula su clítoris.


    

    Este Adam es tan diferente a su Adam, este usa barba de candado, que le da un toque intrépido, se ve más cansado, lo que hace que aparente un poco más edad, además de que sus manos son más hábiles. 


    

    En cuestión de pocos minutos Jade esta amortiguando sus gemidos sobre el pecho de Adam.


    

    – Oh Adam, Cariño, si, si, si…


    

    Es lo único que logra articular ella antes de explorar entre sus brazos, él tiene que sostenerla por la cintura para que no caiga al suelo. Retira la mano lentamente dentro de sus pantalones y a la mierda, no importa más nada, se los lleva a la boca.


    

    – Sabes deliciosa, ¿Sabías que me volvía loco tu sabor?


    – ¿Te volvía? – Pregunta Jade de manera coqueta, dando un ligero apretón a la entrepierna de Adam, que vuelve a estar lista para ella.


    – Me vuelves loco, no ha habido mujer que logre borrar de mí tu recuerdo – dice él de manera peligrosa, antes de inclinarse a devorarle la boca.


    

    Y lo hace de manera literal, ya que usa labios y dientes en el proceso. El lado salvaje de su Adam siempre le gustó y el de este Adam le encanta. Ahora se da cuenta que son dos personas diferentes, este Adam se rompió cuando ella lo abandonó y sabe que hará todo lo posible para recuperarlo, pero primero debe concentrarse en Russell.


    

    – Russell.


    – Me llamo Adam o ¿Acaso no lo recuerdas?


    – Russell, ¿Cómo esta Russell? – Dice Jade separándose un poco de Adam.


    – Se encuentra bien, estaba con él antes de que llegaras. – Él siente un golpe de rabia al recordar a su hijo, del que no sabía nada hasta ayer.


    

    Adam se toma unos segundos para tranquilizarse, se propuso perdonar a Jade y enojarse cada diez segundos no sería lo correcto, así que cierra los ojos y respira profundo, antes de volver a hablar.


    

    – Russell está bien, antes de que llegaras se había quedado dormido, es un niño muy dulce, y quiero ser parte de su vida. – Le dice, mirándola fijamente.


    – Y lo serás, pero primero necesita recuperarse, ¿Se pondrá bien?


    – Como su médico te diría que es pronto saberlo, pero como su padre, te digo que se va a recuperar, lo sé, dentro de mí – toma la mano de Jade y se la lleva al pecho, donde siente su corazón latir agitado – lo siento, lo sé con certeza. Y Jade le cree ciegamente.


    – ¿Cómo quieres hacer las cosas?


    – Como tu me digas, pero bien. Quiero hacer las cosas bien y voy a ser honesto contigo Jade. Si lo único que buscas es sexo, mejor búscalo en otra parte, porque no creo poder soportar el perderte otra vez más y menos perder a Russell. – Le dice Adam, con el corazón en las manos. Y verlo así de vulnerable la hace sentirse miserable.


    – Oh Adam – lo abraza – perdoname, perdoname – a él comienza a provocarle pánico sus palabras, está pensando que se disculpa porque ella no quiere nada serio. Desenreda las manos de ella de su cuello y con mala cara pregunta.


    – ¿De que te disculpas? – Sostiene sus muñecas frente a su pecho.


    – Me disculpo por el daño que te hice, por hacerte desconfiado y algo cínico, lamento haberte destrozado, no lo hice con esa intención. – Dice Jade mirándolo, con los ojos llenos de lágrimas sin derramar. 


    

    Y él le cree, necesita creerle, para ayudarlo a sanar. Esta rabia que sintío hacia ella durante tanto años, lo envenenaba, y sí, efectivamente lo volvió cínico, frío y por supuesto desconfiado.


    

    – Jade… – Ella ve el arrepentimiento en sus ojos, y la suelta como si su piel quemara. – Lo siento, quiero perdonarte, pero no sé que me pasa. De repente siento mucha rabia.


    – No tienes que disculparte, traes diez años de resentimiento acuestas – ella toma su mejilla de una manera delicada, tierna, que lo hace estremecerse – si me lo permites quiero enmendar el daño que te causé. – El abre los ojos.


    – ¿Lo dices en serio?


    – No tendría porque mentirte, pero si me das la oportunidad, te compensaré todos los días que me queden de vida.


    

    En ese momento Adam siente como el corazón se le expande en el pecho, algo se quiebra dentro de él. Se siente más ligero, quiere creerle, necesita creerle y se acerca a besarla, lenta y dulcemente.


    

    Es el beso más dulce que ella haya sentido de cualquiera de las dos versiones de Adam.


    

    – Te amo, nunca dejé de amarte. – Dice ella, se lo dice al Adam que dejó de ver durante diez años. – Y  es verdad lo que dije.


    – Haz dicho muchas cosas,  ¿A qué te refieres? – Dice él mientras entierra la cara en el cabello de ella.


    – A que no me cansaré de compensarte todos los días el daño que te hice, y lo haré amándote, si me lo permites.


    

    Adam no puede articular palabra, solamente la sostiene con fuerza contra su pecho e inhala el aroma de su cabello.


    

    – Tengo miedo de que esto sea un sueño – dice él después de unos minutos.


    – No lo es Cariño, no lo es.


    

    Cuando salen del consultorio, van a ver a Russell, a quien encuentran dormido, pero poco a poco comienza a despertarse.


    

    – Rusty, te he extrañado, no sabes cuanto. – Ella se acerca a abrazarlo. – ¿Cómo te sientes? – Pregunta con lágrimas en el rostro.


    – Bien, ¿Por qué lloras mamá?


    – Lloro de felicidad, me alegra saber que te estás sintiendo mejor.


    – Si, Adam, perdón, el doctor Elsher ha estado conmigo desde ayer, hemos platicado mucho y a los dos nos gusta el hombre araña. ¿Sabías que no ha ido a ver la última película? 


    – No lo sabía, Rusty, es una lástima, porque está muy buena. – Dice ella volteando a ver a Adam.


    – Deberías llevarlo a ver la película. – Dice su hijo. Ella se gira a ver a Adam.


    – No sería mala idea Rusty. Doctor Elsher, ¿Le gustaría ir al cine conmigo? – Pregunta Jade. Adam no puede creer lo que sucede.


    – Si, me gustaría.


    

    Ese día Jade regresa a su departamento, prometió regresar mañana por la tarde para ver a Russell, han sido las veinticuatro horas más intensas en toda la vida. A la mañana siguiente regresa a su trabajo, como recepcionista en la clínica veterinaria. Y si antes el trabajo era tolerable, ahora es insoportable, se siente enjaulada y desperdiciada. Está agradecida con la Doctora Crane por todo lo que ha hecho por ella, pero después de trabajar en su negocio los último siete años, esto se le hace insoportable, pero no tiene de otra, ya que es su única fuente de ingresos, hasta el momento.


    

    El trabajar en una veterinaria, le enseñó ciertas habilidades, que ahora complementa con las que aprendió estudiando Marketing y Emprendimiento, así que durante sus horas de comida comienza a trabajar en un nuevo negocio, también aprovecha el tiempo en casa para seguir planeando. Russell sigue en el hospital y aunque ella quisiera ir todos los días, el hospital no lo permite. Ha estado mandándose mensajes con Adam, pero no ha vuelto a verlo desde hace tres días. Ella quiere saber todo de este nuevo Adam, quiere conocerlo. Y concuerdan salir ese fin de semana, al cine, como su hijo sugirió. El sábado por la mañana Jade va a visitar a Russell, se siente feliz, ya que Adam le mandó un mensaje diciendo que la recuperación de su hijo va mejor de lo que esperaba. Sus niveles han mejorado sorprendentemente y espera que dentro de poco la enfermedad entre en remisión. 


    

    Russell está junto Adam, se encuentran jugando un juego de cartas, es su hijo él que le muestra a Adam como hacer el truco, ella los mira desde lejos, ninguno de los dos se ha dado cuenta de ella, los mira emocionada, y le es inevitable que los ojos se le llenen de lágrimas, pero evita a toda costa que estas se derramen. Y ahí es cuando los dos voltean al mismo tiempo y la ven, a los dos se les ilumina la cara al verla, ella apresura el paso hacia ellos.


    

    – ¿Cómo están mis chicos? – Pregunta Jade.


    – Estoy bien mamá, Adam me enseñó como ya estoy mejorando y yo le enseñe un truco de cartas. – Dice su hijo entusiasmado.


    – Es lo que veo – ella besa la frente de su hijo de manera amorosa – eres un niño muy listo Rusty.


    – Eso es cierto. – Dice Adam, mientras recuerda como su padre solía llamarlo Rusty.


    – Hijo, ¿Sabías que Adam y yo nos conocíamos desde hace algunos años? – Pregunta Jade, no sabe como abordar el tema de que Adam es su padre, no sabe tampoco cual será el mejor momento para hacerlo.


    – Si lo sé, me lo dijo – dice volteando a ver a un apenado Adam por adelantarle la noticia – también me dijo que eres la mujer más hermosa que haya visto jamás – Adam se sonroja, pero no pierde contacto visual con ella.


    – Y sostengo cada una de mis palabras.


    – Adam… – él se levanta de la silla y toma la mano de ella, se alejan unos cuantos pasos de su hijo.


    – Muero por decirle, Jade. 


    – No digas que mueres, por favor – dice ella con los ojos cerrados, intentando borrar los recuerdos de la muerte del otro Adam.


    – Esta bien, estoy ansioso, impaciente por decirle, quiero poder abrazarlo, quiero que lleve mi apellido…


    – Hay muchas cosas que tenemos que hablar, ¿Te parece si lo hacemos hoy? 


    – Si, está bien, pero ¿Podemos decirle?, por favor. – Ella nunca ha podido resistirse a él cuando suplica de esa manera.


    – Esta bien, no creo que haya gran diferencia en decirle hoy o unos días después.


    

    Regresan junto a Russell, tomados de la mano, este gesto no pasa desapercibido para el niño, que los mira, disimulando una sonrisa.


    

    – Rusty, hay algo que quiero decirte. – Jade toma aire antes de continuar. – Adam es tu padre.


    – Ya lo sabía.


    – ¿Cómo lo supiste? – Preguntan al unísono Adam y Jade.


    – La primera noche que estuve aquí tenía miedo de quedarme solo, le dije a Adam si podía quedarse conmigo un momento hasta que me durmiera y me dijo que si. En la noche sentí como besaba mi frente y acariciaba el cabello – el niño voltea a ver a su padre – mientras me decías que me amabas y me ibas a ayudar a que estuviera sano. – Cuando Russell termina su relato, Jade tiene el rostro surcado de lágrimas y las manos sobre la boca, amortiguando los sollozos que escapan de ella. Adam mira a su hijo, sonriendo, con lágrimas de felicidad inundando sus ojos.


    – Te amo, en verdad lo hago. ¿Puedo abrazarte? – Pregunta Adam con voz entrecortada.


    – Si, por favor – contesta el niño mientras abre los brazos para recibirlo.


    

    Ese día el horario de visita se prolongó más de lo debido para la Sra. West, pero ninguna de las enfermeras se atrevía hacérselo saber, así que los dejaron tomarse el tiempo que quisieran.


    

    Pese a que Russell se esta mejorando de manera milagrosa, se siente cansado y comienza a bostezar hasta quedarse dormido.


    

    – Necesita descansar, eso lo va a ayudar a recuperarse, el sueño hace magia en los niños. ¿Estas lista para hablar o tienes otra cosa por hacer? 


     – Estoy lista, vamos a donde tu me digas. 


    – Dame un momento y regreso. – Dice él antes de darle un beso en los labios y desaparecer corriendo por el pasillo.


    

    Adam regresa a los pocos minutos y la toma de la mano. 


    

    – Listo, ¿Veniste en auto?


    – Si – responde Jade.


    – ¿Podemos dejarlo aquí? ¿Para que sea más fácil? Después te traigo de regreso para que pases por él – no quería decirle que no quiere separarse de ella, sonaría cursi, y ya se ha mostrado mucho así anteriormente, por lo que no quiere parecer débil. – ¿Esta bien si vamos a mi casa? Para tener mayor privacidad, creo que ya dímos suficiente espectáculo por el día de hoy.


    – Esta bien. 


    

    Suben al auto de Adam y en menos de diez minutos se encuentran frente a un condominio de hermosas casas blancas, a Jade le recuerda un poco la casa que compraron en Houston. Al entrar, la casa está prácticamente vacía, hay algunos muebles, pero las paredes están desnudas, algunas cajas por allí y por allá. Él le pide que tome asiento.


    

    – ¿Quieres algo de beber?


    – Agua por favor.


    

    Adam regresa con dos vasos de agua que pone sobre la mesita de centro.


    

    – ¿Te acabas de mudar? – Pregunta Jade.


    – No, tengo aquí poco más de tres años, pero no he tenido tiempo de desempacar, o más bien no he tenido las ganas.


    – La casa es muy bonita. 


    – Gracias, en esta casa nací.


    – No me digas, puedo imaginarme a un pequeño Adam jugueteando por aquí.


    – Sabes que siempre fui un niño muy tranquilo. ¿Y cómo es Russell? ¿Es inquieto o tranquilo?


    – De pequeño era como una licuadora encendida sin tapa, con el paso de los años se ha ido tranquilizando.


    – No me lo puedo imaginar, se ve tan dulce.


    – Y antes se veía más, pero entre más crece, se le va quitando lo inquieto, cosas de la edad, supongo. Pero dime ¿De qué te gustaría hablar?


    – Quiero estar presente en la vida de Russell, de manera activa, quiero que lleve mi apellido. Supongo que no tienes pareja.


    – Supones bien, después de ti…


    – Te entiendo, me pasó lo mismo. 


    

    Sus miradas se encuentran, y el saberse solo con ella, no puede resistirse, se acerca lentamente a ella, dándole tiempo para que si lo desea se aleje, pero no lo hace, así que llega frente a ella y dice.


    

    – Te voy a besar, te necesito besar.


    – Hazlo.


    

    Se besan dulcemente, expresando con besos lo que sienten por el otro, Jade se recuesta sobre el sofá y tira de Adam atrayéndolo hacia ella, quien siente como la erección de Adam se encaja entre sus piernas y embona de manera perfecta, así que levanta las caderas a su encuentro, robándole a él el aliento.


    

    Esto hace que Adam deje de resistirse y comienza a mover de manera sinuosa sus caderas, a ella le recuerda esos bailes latinos que tanto están de moda ahora. El apoya el peso de su cuerpo sobre sus brazos y ella pasea las manos libremente por su cabello, que tira suavemente, haciéndolo gruñir, bajan por su espalda hasta llegar a sus nalgas, las cuales no para de masajear. El necesita tocarla, pero no puede o la aplastaría con su cuerpo. Y como si le leyera la mente, ella lo gira, quedando arriba de él, ahora no hay nada en esta tierra que le impida tocarla como desea. Él desabrocha su blusa, continúa con los jeans y ella diligentemente levanta las caderas para ayudarle a bajarlos. La tiene en ropa interior sobre él, la vuelve a girar, dejándola bajo su cuerpo, lame el lóbulo de la oreja, haciéndola estremecer, baja por el cuello y va dejando ligeros mordiscos, perfila su clavícula con la lengua y después sopla ligeramente, lleva una de sus manos a la espalda de ella y desabrocha el sujetador, lame y succiona sus pechos, hasta que la tiene jadeando y goteando por él, continúa descendiendo por su vientre, lame los costados y da un mordisco en la cadera, llega a las bragas, que retira con los dientes. Él se incorpora y lo que ve le roba el aliento, frente a él tiene a la mujer perfecta, la mujer de sus sueños. Se arrodilla frente a ella, y toma sus pies, los besa de manera reverencial y asciende por las suaves piernas de ella, acaricia toda piel a su paso, entre beso y beso, le da ligeros mordizcos que la hacen estremecer, a Jade comienzan a gustarle cada uno de estos mordiscos.


    

    Él se detiene frente al sexo de ella y levanta la mirada a su rostro. Jade lo mira, con la respiración pesada, jadeante, y asiente ligeramente, era todo lo que él necesitaba para inclinarse, y aspirar su aroma, es algo que siempre lo volvió loco, la prueba con su lengua a todo lo largo, haciendo que ella arquee la espalda de placer. Antes de irse al plato principal, juega con la entrada de su vagina, ingresa su lengua como si de su falo se tratara, lame y succiona alrededor. Ella quisiera tenerlo ya succionando su clítoris, pero él se toma deliberadamente su tiempo con ella, ha esperado diez años por esto, así que ella puede esperar unos minutos más, ingresa dos dedos en ella y admira fascinado como se pierden dentro de su cuerpo, agrega otro más y se acerca al botón de placer de Jade, lame suavemente y ella da un respingo, regresa al mismo punto, pero ahora su lengua no es tan delicada, se retira ligeramente y sopla, haciéndola estremecer, la tortura hasta tenerla delirante de placer, sabe que a ella le falta poco para llegar al clímax, pero él se lo niega, sabe que es malo, pero desea que ella le suplique. Así que continúa torturándola con sus dedos y boca, sin permitirle la liberación que ella tanto desea. Mientras sus pantalones muestran una mancha de húmedad a la altura de su miembro, el líquido preseminal ha traspasado ya la barrera de la tela.


    

    Jade se siente mareada de tantas sensaciones.


    

    – Me estás haciendo pagar ¿No es así?


    – Puede ser, ¿Te molesta?


    – ¿Qué si me molesta no correrme y que me tengas toda excitada? Aahh, mmmm, no diría que es molestia. Ooh Adam… 


    – Si quieres correrte necesito que lo pidas, necesito saber tus necesidades, por favor… 


    

    Y en ese momento ella entendió, necesita suplicarle, necesita volver a ganarse su confianza, necesita hacerlo sentir amado y seguro con ella.


    

    – ¿Tu quieres que yo termine? – Logra preguntar ella.


    – No sé lo que quiero, quiero perdonarte, quiero hacerte gritar mi nombre mientras me pierdo en ti, quiero que me supliques perdón, solo sé que hay momentos en los que siento mucha rabia.


    

    Ella toma la mano que Adam tiene entre sus piernas y se incorpora sobre el sofá.


    

    – Quiero compensarte por el daño que te hice – dice poniendo la mano sobre su pecho – quiero que sepas que te amo, que nunca dejé de amarte, lo digo en serio. 


    

    Ella se acerca a besarlo, siente su sabor en los lábios de Adam y le pica un poco su barba, pero no le molesta, si no todo lo contrario, lleva las manos al cabello de él y lo masajea, haciendo que él gima sobre su boca. Lleva su boca a una oreja y la lame como caramelo, hace lo mismo con la otra y lo siente estremecerse, lo jala hacia ella y se sienta sobre el sofá, ella retira la ropa del torso de Adam y se deleita con su cuerpo, besa hombros y brazos, llega hasta las manos de él y las besa, se pasa a sus pectorales, los cuales lame, succiona uno de los pezones de él, haciéndolo jadear, y después el otro, dibuja sus abdominales con su lengua y hace círculos alrededor de su ombligo.


    

    – Oh Jade…


    

    Ella desabrocha los pantalones y él levanta las caderas para que ella pueda sacarlos de sus piernas, arrastrando con ellos los calzoncillos, la erección de él rebota sobre su vientre. Mientras lo desnuda, Jade piensa que hacer con él. Toma su miembro con las dos manos y lame todo su largo, como si fuera una paleta de hielo en verano, baja a sus testículos y los lame, deja una de sus manos en el perineo de él, acariciando, con la otra mano, sube y baja sobre su tallo mientras ella lo engulle con la boca. Escucha como Adam jadea, él lleva sus manos a la frondosa cabellera de ella, marcando el ritmo de sus movimientos, la mano que Jade tiene entre las piernas de él, se la lleva a la boca y lame su dedo índice, después regresa la mano a donde se encontraba y desciende un poco más, ejerce un poco de presión sobre el esfínter de Adam.


    

    – Oh Jade… 


    

    Ella continúa lamiendo su miembro y cuando su dedo índice está dentro de él busca la bolita del tamaño de una nuez y comienza a succionar su falo con la boca. Haciendo que él estalle y gima prolongadamente su nombre. Jade se para y ve a Adam desparramado en el sillón, recuperando el aliento. Ella siente como su excitación escurre entre sus piernas a medio muslo. De su bolso toma una toallita húmeda y limpia sus manos. Cuando está terminando, Adam abre los ojos.


    

    – ¿Dónde aprendiste eso? – Pregunta él, jadeando todavía. Ve la excitación de ella, escurrir entre sus piernas.


    – No me lo creerías si te lo dijera. – Adam le toma la mano y la sienta a horcajadas sobre él.


    – Quiero saberlo, ¿Con cuantos hombres has estado?


    – Con dos, mi novio de la secundaria y tú. – Adam la mira fijamente, sabe que no está mintiendo.


    – ¿Te molestaría si te dijera que yo he estado con muchas mujeres? – Ella piensa un momento la respuesta.


    – No, no me molestaría, me lo imaginaba, sé que no eres el mismo que eras cuando estábamos juntos, pero después de irme tu no podías habérte quedado solo.


    – Como puedes ver, estoy solo.


    – Sabes a que me refiero, y no me molesta que te hayas acostado con otras mujeres – Jade lo dice en serio, aunque prefiere no pensarlo mucho, porque hace que sus entrañas se sientan como lava hirviendo – no me entiendas mal, es una imagen que no quiero en mi cabeza, ni ahora o nunca, pero no puedo reclamarte por eso. Solamente espero que hayas tenido todas las precauciones siempre.


    – ¿Podrías esperar algo menos, viniendo de un médico?


    – Creo que no. Entonces, ¿Estás limpio?


    – Si


    

    Ella lleva las manos al cuello de Adam, y se inclina a besarlo, siente como él cobra vida entre sus piernas, y comienza a girar las caderas, haciendo que él la tome con fuerza de las mismas. Jade lleva las manos al pecho de Adam y pellizca sus pezones, como respuesta él muerde ligeramente su labio inferior.


    

    Adam siente la húmedad de ella escurriendo por su miembro y lo enloquece, toma con más fuerza sus caderas y marca sus movimientos, necesita sentirla y como si le leyera la mente, ella se levanta, lo coloca en su entrada y baja lentamente por su tallo. Siente como ella se abre ante él para recibirlo, se siente en el cielo, la sensación es abrumadora, siente su calidez, como lo presiona y ella comienza a moverse, haciendo que él se olvide hasta de como se llama.


    

    Jade sube y baja, sale de él para después volverlo a meter, de un potente movimiento. Adam se inclina hacia adelante y lleva uno de los pechos de ella a la boca, lame y succiona mientras que al otro lo atiende con su mano.


    

    – Oh Jade, te sientes deliciosa. Mierda, el condón, no usamos condón. – Adam la toma con fuerza de las caderas.


    – No puedo tener más hijos, no te preocupes. 


    – ¿Cómo lo sabes?


    – Solamente lo sé, ¿Quieres que paremos?


    – Si paras en este momento creo que podría morir. – Jade se petrifica, el terror que se refleja en su rostro hace que Adam piense un poco mejor su selección de palabras. – Vamos a la cama. – Él se para del sofá con ella enredada entre su cuerpo. 


    

    Adam sube las escaleras cargando a Jade, la toma por el trasero y lo masajea, tocándole el ano en el proceso.


    

    – ¿Has tenido sexo anal? – Pregunta ella de manera pícara.


    – ¿Por qué lo preguntas?


    – Por la forma en la que me tocas.


    – No, no he tenido sexo anal.


    – Pero es algo que siempre has querido hacer.


    – Si. – Dice de manera seca. Su mirada es penetrante.


    – Podemos intentarlo, ¿Si lo deseas?


    – No quiero lastimarte. 


    – No vas a lastimarme, quiero darte eso, por favor.


    

    Y escuchar como le suplica tener sexo anal, casi lo deshace.


    

    Una vez en la habitación, él se inclina sobre la cama y se deja caer sobre ella, todavía dentro de Jade. Él está sobre ella y mueve las caderas de manera sensual.


    

    – ¿Estas segura que quieres probar el sexo anal? – Pregunta él mientras sigue entrando y saliendo de ella. – Necesitas preparación, para no lastimarte.


    – Estoy segura, ohh Adam…


    

    Él lleva las piernas de ella a sus hombros y las cruza sobre su pecho, mientras sigue entrando y saliendo de ella. Adam levanta la mirada y ve su reflejo sobre el espejo de cuerpo completo que se encuentra recargado en la pared junto a la cama. Es la imagen más erótica que jamás haya visto, Jade sobre la cama con sus pechos moviéndose al ritmo de sus caderas, sus hermosas piernas forman una cruz sobre su pecho y él entre ellas, entrando y saliendo. Lleva una mano al trasero de ella y le da una nalgada.


    

    – Si, si. – Es lo único que puede decir Jade, con las piernas cruzadas, su clítoris se fricciona con cada uno de los movimientos de Adam.


    

    Él chupa su dedo índice y alarga la mano hasta el esfínter de ella, de manera tentativa, ejerce un poco de presión y siente como su dedo se adentra en el cuerpo de ella. Al sentir la deliciosa invasión, por demás conocida para ella, explota en mil pedazos. Adam siente como los espasmos de ella lo intentan ordeñar y no se resiste más, vaciándose dentro de ella. 


    

    Adam ha tenido sexo con decenas de mujeres, pero nunca ha vivido algo tan erótico como lo que ha experimentado con Jade estos últimos días. Con otras mujeres evita tener sexo oral, pero con ella no puede resistirse, recuerda que siempre procuraba darle un orgasmo con la boca o en su defecto con sus manos, antes de que pasaran a otra cosa, y el sexo oral que le ha dado ella, ha sido alusinante.


    

    Jade está en la cama, recuperándose del abasallador orgasmo.


    

    – ¿Ahora me crees? – Pregunta Jade.


    – Te creo.


    – Es algo que no entenderías.


    – Pruébame.


    – Posiblemente después, ¿Ahora quieres hacer un griego?


    – Mujer, vas a ser mi perdición, ven acá.


    

    Los dos ruedan por la cama, se abrazan, rien y besan. Adam no se había sentido así desde hacia mucho tiempo, la última vez fue con ella. En cuestión de minutos está duro de nuevo y eso también tenía mucho que no le pasaba, a sus treinta y cuatro años, su vida sexual ha sido satisfactoria, pero nunca ha tenido intimidad con esas mujeres, solamente tenía sexo.


    

    Jade siente como se pone duro de nuevo entre sus piernas, y lo acarícia con la mano.


    

    – ¿Tienes lubricante? – Pregunta Jade.


    – Si, ¿Estás segura?


    – Si, ¿Lo quieres?


    – ¿En verdad me preguntas eso? ¿Sabes que es un sueño erótico desde hace ya varios años? – Lo sé.


    

    Adam entrega el bote con lubricante a Jade, ella se gira e inclina el trasero hacia atrás, coloca lubricante sobre su ano y se lo ofrece a él. Adam por su parte no puede resistirse a tremendo regalo.


    

    – Seré cuidadoso.


    – No esperaba menos de ti. 


    

    Él se coloca en posición, detrás de ella, ejerce un poco presión, poco a poco siente como ella se abre para él, es una dulce tortura. Ella lo recibe gustosa. Adam continúa con su camino, cuando está completamente instalado dentro de ella, se toma unos segundos para ajustarse a las sensaciones.


    

    – Oh Cariño. – Dice ella. 


    – ¿Estas bien? – Pregunta él con voz entrecortada.


    – Si, estoy bien. ¿Tú estas bien?


    – Si, más que bien.


    – Cuando quieras, estoy lista para ti.


    – No puedes ir diciéndome esas cosas Jade y esperar que no te folle de manera salvaje.


    – Por favor, hazlo.


    

    Y aunque no fue de manera salvaje, porque no quería lastimarla, fue intenso, lo más intenso que Adam haya hecho hasta el momento.


    

    – ¿Tienes hambre? – Pregunta él después de la ducha que se acaban de dar.


    – Si, un poco, pero no quiero salir de esta cama, quiero abrazarte, besarte, amarte.


    – Oh Jade, ¿Qué voy a hacer contigo?


    – ¿Qué te parece darme de cenar?


    

    Piden comida china a domicilio, están cenando en la cocina, ya que Adam no tiene muebles, y siguen poniéndose al tanto con los últimos años. Cuando comienza a oscurecer, Jade mira por la ventana.


    

    – ¿Tienes que irte? – Pregunta Adam.


    – Nadie me espera. – Contesta ella con la mirada fija. – Con Russell enfermo mi mundo se derrumbó.


    – Se va recuperar, te lo puedo asegurar. – Jade voltea a verlo. – ¿Cómo quieres hacer esto?


    – ¿Qué cosa? – Pregunta ella.


    – Esto – la señala a ella  y luego a él.


    – No sé, nunca he estado en una situación parecida, lo bueno es que Russell ya sabe que eres su padre.


    – Quiero que vivan conmigo. – Declara él. – ¿Qué opinas?


    – ¿Cúando? ¿Ahora?


    – ¿Cuándo tú me digas? Por mí no te dejaba regresar a tu casa hoy.


    

    Ella solamente lo mira, mientras sopesa sus palabras. Sabe que es pronto, pero al mismo tiempo le debe diez años perdidos, y sabe lo efímera que es la vida, así que, ¿Por qué perder más tiempo?


    

    – Está bien.


    –¿Qué esta bien? – Pregunta Adam.


    – Lo de vivir contigo, está bien, cuando tú me digas empezamos con la mudanza. Oh cielos, otra mudanza.


    

    El resto de la tarde Jade le contó lo que vivió después de que dejó la NC, le platicó como fue que llegó a vivir con Kyle. En este punto Adam está visiblemente enojado.


    

    – ¿Lo sigues viendo? – Pregunta él.


    – ¿A quién? ¿A Kyle? No, cielos, no.


    – ¿Lo amas? 


    – ¿Qué? No, ¿Cómo me preguntas eso? – Él solamente la mira. 


    

    Jade le explicó a Adam cual fue el motivo por él cual ella accedió a salir con Kyle cuando eran unos adolescentes.


    

    – El único hombre que he amado has sido tú, podría vivir mil vidas y siempre serías tú.


    – ¿Puedo hacerte una pregunta personal? 


    – Dime.


    – ¿Cómo es qué estábas preparada para el sexo anal? – Jade está considerando que decirle. Lo toma de la mano y se dirigen al sofá.


    – Lo que te voy a decir posiblemente sea lo más loco que hayas escuchado en tú vida, pero todo es verdad, o al menos eso me pareció a mí.


    

    Y así fue como Jade comenzó a narrarle los últimos diez años que vivió con el otro Adam. Y este Adam no puede estar más que sorprendido, pero le cree, cada una de las palabras, porque describe todo con absoluta perfección, sus padres, la casa de ellos, el anillo que le dejó su abuela, a Heather, que por lo que él sabía, no se conocían. En ocaciones Adam interrumpe para hacer alguna pregunta. 


    

    Es casi media noche cuando Jade termina el relato entre lágrimas.


    

    – ¿Ahora entiendes por qué no puedes hacer ningún comentario sobre tu muerte?  


    – Ahora lo entiendo. Ven vamos a la cama.


    

    Ese día duermen abrazados, Adam no recuerda cuando fue la última vez que durmieron así. Al día siguiente él es el primero en despertar y comienza besando el hombro desnudo de Jade, sube por el cuello, hasta llegar a la oreja y después vuelve a repetir el mismo camino. Jade se remueve entre sus brazos, pero no despierta, por lo que lleva la mano a su vientre y comienza a dibujar patrones imaginarios en el, hasta que baja la mano a la cadera de ella acarícia, después masajea las nalgas y por último, posiciona su miembro en su entrada por detrás de ella. Ahora Jade está despierta. Se gira sobre sus brazos.


    

    – Buenos días, Amor, amaneciste contento.


    – ¿Cómo no estarlo?, Si te tengo en mis brazos.


    

    Jade lo besa, y Adam no puede dejar de tocarla, necesita sentirla, saber que es real. Ella se coloca a horcajadas sobre él y siente como su erección se clava entre sus pliegues, ella continúa besándolo, apoya un brazo sobre el pecho de él y levanta las caderas, y con la otra mano lo posiciona en su entrada, bajando lentamente. Adam necesita unos segundos para no dejarse abrumar por las sensaciones de sentir a la mujer que ama sin la barrera del látex.


    Esa mañana hacen dulcemente el amor y terminando el desayuno los dos regresan al hospital para ver a Russell y por el auto de Jade. Se dirigen al departamento de ella.


    

    – Hiciste un buen trabajo haciendo este lugar un hogar, espero que no tengas problema en mi casa. Nuestra casa. – Dice Adam antes de besarla y apoyarla contra toda superficie plana a su paso para hacerla suya.


    

  




  

    Epílogo


     


    Han pasado cinco años desde que Jade le confesó a Adam lo que vivió al regresar diez años en el tiempo. Russell se recuperó en un tiempo menor al pronosticado, y antes de la siguiente Navidad, el niño estaba completamente sano, no ha tenido recaídas, su padre vigíla su estado de salud de manera constante.


    

    Adam sigue trabajando en el hospital St Judes y ha volcado toda su atención en el desarrollo de nuevas técnicas para la lucha contra el cancer, como la terapia de inhibidores ICIs, sus investigaciones comienzan a rendir frutos, por lo que cada día recibe invitaciones para participar en Simpósiums, publicar sus investigaciones en revistas científicas y nuevas propuestas de trabajo a lo largo y ancho del mundo. Hace poco rechazó un puesto de trabajo en el Royal Marsden, uno de los más prestigiados hospitales que luchan contra esta terrible enfermedad ubicado en Inglaterra, pero como no le gusta manejar por el lado equivocado de la vía, la oferta de trabajo ni siquiera fue considerada por él y mucho menos le dijo a su esposa, a la cual no quiere alterar, ya que se encuentra embarazada de su tercer hijo. Adam desea que sea una niña, con Russell y Blake, él podría darse por satisfecho, pero su esposa insistió en intentar una vez más. 


    

    Ella se encuentra dormida sobre una hamaca que él colocó para ella en el jardín, le gusta mecerse y sentir el aire correr por su acalorado cuerpo. Es verano y con el embarazo, ella se siente más acalorada aún. 


    

    Después de irse a vivir con Adam, Jade renunció a su trabajo en la clínica veterinaria y comenzó un pequeño negocio para pasear perros. Con el entrenamiento que obtuvo al trabajar durante años en la clínica veterinaria, lo puso en práctica para independizarse, eso, hasta que se dío cuenta que estaba embarazada, afortunadamente Russell estaba completamente recuperado y él siguió atendiendo ese negocio.


    

    Cuando nació Blake, los Elsher no podían estar más felices, Adam, Russell, Diane y Callum, veían al pequeño con lágrimas en los ojos desde la ventanilla en los cuneros del hospital. Y cuando Blake cumplió seis meses, Jade comenzó con su negocio de membresía de vino, en está ocasión lo nombró Círculo Morado, ha tenido que superar varios retos, al entrar a un mercado cerrado y con algo de competencia, pero la experiencia prévia que obtuvo con  Las Tres Gracias la han ayudado a superar esos retos.


    

    Adam ve como Jade se remueve en la hamaca y se acerca a ella.


    

    – ¿Quieres que te ayude a parar o deseas estar más tiempo ahí? – Pregunta Adam a su amada esposa.


    – Ayúdame a parar por favor, me siento enorme, sudorosa y caliente.


    – Ya sabes que estoy a tu servicio.


    – Anda cabellero de brillante armadura, ayuda a tu excitada y enorme esposa con un par de orgasmos.


    – A sus órdenes, mi amada.


    

    Adam ayuda a Jade a entrar a la casa. Los niños se encuentran en casa de sus padres, desde que nació Blake, dejaron DC y se mudaron a Memphis, para estar cerca de sus nietos. Lo que ha sido una bendición para ellos, ya que han sido de gran apoyo para cuidar a los niños cuando lo requieren. A Jade no le gusta dejar a sus hijos con desconocidos, así que cuando se requiere, los abuelos apoyan como niñeros y ellos lo hacen con todo gusto, si por ellos fuera, vivirían con Adam y Jade, solamente para estar cerca de sus nietos.


    

    – ¿Listo, mi caballero? – Dice Jade desde la cama, donde se recuesta con el vestido desabrochado, descubriendo su abultado vientre.


    – Para ti, siempre estoy listo. – Dice Adam mientras avienta si ropa por la habitación. – ¿No llevas bragas?


    – Para que usarlas, si en algún punto del día tú me las vas a quitar y me siento mejor sin ellas.


    – Cariño, no puedes estar diciéndome ese tipo de cosas, sabes que ver tu trasero me vuelve loco.


    – A lo mejor, por eso te lo estoy diciendo.


    

    Adam se inclina y besa a pasionadamente a su esposa, se coloca tras ella y la penetra lentamente desde atrás, lleva una de sus manos a sus senos y con sumo cuidado los masajea, la otra mano se adentra entre sus piernas, estimulando suavemente su clítoris.


    

    En este embarazo Jade no ha dejado de sentirse excitada, con los otros dos embarazos no le pasó esto, por lo que estos últimos meses Adam ha recortado sus horas en el hospital, lo que también le ha servido para enfocarse a sus investigaciones. 


    

    – Oh Amor, me encanta como te sientes, eres tan largo y grueso – dice jadeando su esposa.


    – Si, Cariño, dime más.


    – Quiero volver a tener tu cabeza entre mis piernas. Me encanta sentir tu lengua en mi clítoris.


    – Pronto, pronto haré que te retuerzas de placer solo con mi boca. ¿Sabes que podría comer de ti durante horas? 


    – Lo sé. Oh, Amor, más, más, si, así. Aahhh…


    

    Jade llega al clímax y estalla de placer, siente como un líquido escurre de ella, no sería la primera vez que tenga una eyaculación femenina. Afortunadamente tienen una frazada contra agua sobre su cama, para este tipo de incidentes.


    

    – Amor, creo que tenemos que ir al hospital.


    – ¿Por qué lo dices? – Pregunta Jade mientras se levanta de la cama para ir al sanitario.


    – Acabas de romper fuente.


    

    Toda la familia Elsher se reúne frente a la ventanilla de los cuneros para ver a Lyla, la nueva integrante de la familia.


  




  

    Fin


    Agradezco que te hayas tomado el tiempo para leer este libro. Te comento que esta historia fue particularmente difícil para mí por los temas que aborda, como madre y esposa, hay situaciones en las que jamás me gustaría estar. Espero te hayas quedado con algo bueno de ella. Me gustaría conocer tus comentarios al respecto. Puedes dejar una revisión del libro, las cuales leo todas las semanas. 


    Prometo hacer en un futuro las historias de Charlotte, Lauren y Madison.


    Hasta la próxima historia. 


    DM Sandoval 
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